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e d i to r·i a 1 
-El Diálogo. 

-La Información en la Iglesia. 

-La Creación de Opinión _Pública en la Iglesia. 

-La Libe-rtad de Investigación. 

-¿Quiénes escriben? 

Queremos confrontar a nuestros lectores con varios problemas. 

Pfo XII decía que una sociedad siri opinión pública era una sociedad 
enferma. La Iglesia inclusiv.~. Así 10 dice é-1. 

Y creemos que la Iglesia, en México, no es una excepción a esa regla. 
Y que, en México, la opinión pública, dentro de la Iglesia, deja mucho 
que desear. Nos consideramos educadores, transmisores de la Iglesia, for· 
madores y ,orientadores de la opinión pública civil. Pero no opinamos den· 
tr~, de la Iglesia, con la responsabilidad, la valentía, el amor y el respeto 
que son propios de los miembros del Reino. Y no pueden ser orientadores 
de la •opinión, creadore·s de opinión, los que no saben -o no pueden­
cpinar. 

Opinar es parte de nuestra vocación cristiana, si se interpreta como 
una participación activa en la edificación del Cuerpo de Cristo. La res· 
ponsabilidad del Reino es de t,odos. Y opinar es una respoilsabilidad, es 
parte de la responsabili:dad. 
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Juan XXIII decía: "El periodista Católioo debe ser enseñado a defen­
der y ayudar a defender la verdad, la justicia y la integridad, antes que la 

religión y el Evangelio". 

Cuanto más el sacerdote. Decía un escritoccatólico, laico, no hace 
muchos años: "Hay sacerdotes que no se atreven a pronunciar siquiera el 

~ómbre· del diablo". (Bernanos). 

Y un perito del concilio, el P. Ives Congar: "Un dí~ tm'.e una conver• 
sación bastante larga con un director de una gran revista ilustr,ada.' Y le 
dije: No me gusta vuestro periódico. Es verdad que hay ,en el siempre 
una página religiosa, y los asunto~ que trata terminan bien. En . todas las 
revistas de este tipo, los asuntos terminan bien. No hay temas mmorales, 
no hay divorcios. Las cosas terminan bien. Lo que os echo e~ car~ es que 
destruyais la facultad de reflexión, de los hombres, es que: disolvais la ca-

pacidad de juzgar con energía". 

Sólo aquél que tiene un lugar activo en la Iglesia y una responsabi­
lidad viva del Reino no pierde su facultad de reflexión ni su capacidad 
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de juzgar con energía. Pero ese hombre opina, y opina con libeirtad. Ayuda 
a crear un clima de libertad -no de miedo y de tabús~ que respiren lios 
hijos de Dios·, adultos y maduros. 

Para construír al hombre, hay que dar gran importancia a la con­
foontación con otras formas de pensamienbo. Si los hombres se encuentran 
solamente con su propia ideología y su propia construcción del mundo 
dejan de dialogar. Ya no diaJ.o,gan con nada. Se vuelven pobres. Y eso e~ 
1o contrario a la construcción de la persona. Vale lo mismo para el sacer. 
dote. Es preciso ponerse en contacto con formas diferentes de pensar. 

Y crear en la Iglesia las corrientes internas de opinión que le son ne. 
cesarías. Así lo dicen Pío XII, Juan XXIII y el Concilio. 

El P. Jorge Mejía, teólogo argentino, asistente al Concilio como con­
sultor, director de una revista de pensamiento, hablará de la opinión pú­
blica. En su complemento, la información en la Iglesia, entrará el P. Fo­
lliet, como redactor de un estudio preparado por la Comisión Teológica de 
la Crónica Social de Francia. Es cierto. El a1tículo es francés, y ya no 
queremos más artículos extranjel.'os. Pero este tiene aplicaciones de primer 
orden. 

Y en el otro complemento de la información y la opinión pública, el 
diálogo, entra el P. Enrique Gutiérrez Martín Qel Campo, provincial de 
los jesuitas de México Sur. 

Finalmente, queda el problema de la investigación. El Vatfcano II es· 
tablece una libertad de investigación. El P. Armando Salcedo trata el tema. 

) 
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Creación de 

La "creación" de la opm10n pública en la Iglesia supone 
una operación delicada y vigorosa, amplia y profunda, que 
,respete a la vez las exigencias específicas de la sociedaQ adulta 
(o adolescente) que es la nuestra, y las exigencias no menos 
específica~, pero infinitamente más estrictas, de la realidad 
eclesial. 

La opm1on pública en la Iglesia 
es deficiente. 

La opinión pública en la Iglesia o sencíllamente no existe, 
o cuando existe tiene todavía características de brote lleno de 
promesas, si no ha emprendido, por desgracia, caminos des· 
viados. 

A ,pesar de los Papas y del Gonci:lio 

Quien es llamado a hablar sobre la creación de la opinión 
pública en la Iglesia debe comenzar, por consiguiente regís· 
trando esta situación. A pesar de la conocida declaración de 
Pío XII; ella misma fruto de un movimiento precedente, a 
pesar del agua corrida bajo el puente desde entonces hasta 
ahora, a pesar inclusive del Segundo Concilio Vaticano, un 
aura de sospecha y de inquietud circunda todavía nuestro tenia 
y nuestra acción. 
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¿Por qué? 

en 1 a Iglesia 

Por el P. Jorge Mejía 

Creo que se pueden dar de ello dos razones, o dos series 
de razones, cuya rápida enumeración. me ·permitirá tra;zar cier• 
tos precisos límites a la actividad de creación de la opinión 
pública en el seno de la comunidad eclesial. 

La Iglesia es ·distinta. 

La primera razón, es evidentemente, que la Iglesia no es 
una sociedad como las demás. Lo cual no significa en el presente 
contexto que la Iglesia sea una sociedad jerárquica (todas las 
sociedades lo son, en mayor o menor medida), sino que ·sig­
nifica en primer término que la Iglesia es · una comunión. Es 
decir, en pocas palabras, que en ella la cohesión, la coincidencia 
y la fraternidad son el sentido mismo y la suprema norma 
de la existencia. La Iglesia es un lugar donqe, por vocación de 
Dios Padre en Jesucristo y gracias • aJ don del Espíritu Santo 
los hombres . se congregan para · pro.clamar .su gloria en la li­
turgia y en el ejercicio de la -misión: Las diferencias, las co­
rrientes, los criterios divergentes de pensamiento y de obra, 
son siempre secundarios y parciales, aunque lleguen, como es 
posible, a la oposición y al. enfrentamiento. Todo esto perte­
nece a un "tiempo" de la Iglesia, que es el actual, imperfecto 
y transitorio, dominado además p.or la certeza .de que el "tiem-
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po" futuro ha comenzado ya, el tiempo predsamente cuando 
no habrá entre nosotros diferencia ninguna porque todos ha. 
bremos sido asumidos en la unidad de la Trinidad, de la cual 
venimos y a la cual vamos. 

No perdamos de vista esta condición única. Por cuanto 
toca a la opinión pública, ella se expresa en el conocido axioma: 
"en lo necesario la unidad, en lo dudoso, la libertaci., en to­
do, la caridad", donde la caridad, es decir, la unidad; aparece 
como la ley suprema 

En la Iglesia no hay órganos 
de opinión 

La segunda razón es más bien circunstancial. De hecho, 
es una s,ociedad poco habituada al ejercicio de la opinión, co­
mo la nuestra, no es extraño que éste haya tomado formas y 
maneras que no favorezcan su plena aceptación en la vida 
eclesial cotidiana. De lo cual convendrá dar algún ejemplo 

Se utilizan los órgar..os de prensa. 
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La carencia o la limitación de nuestros propios órganos de 
opinión nos puede inclinar a la fácil soll!ciÓn de utilizar, como 
católioos, y en orden a la creación de ~na opinión en la Iglesia, 
los órganos comunes de prensa, De sí, la cosa no es ilícita. Pero 
a veces adquiere un aspecto desagradable de pre·sión en cuanto 
opuesto a expresión, como si fuera posible que en el seno 
de nuestra comunión los .hermanos comunicaran con los her· 
manos, en cualquier nivel de la fraternidad eclesiástica de es.1 
~anera terciada e indirecta, desde fuera y no desde dentro. 
Al margen de la comunión y no en su mismo seno. Doy otro 
ejemplo. que p~ede rendirnos servicio más adelante: la comu· 
nión eclesiástica es múltiple, plural. No todo és igual, ni igual· 
inente posible, en t-odo momento, en todas partes. Hay una 
ley de crecimiento y de cambio que es preciso respetar, so 
pena de ahogar el embrión al nacer. Cuando la ley no ha 
sido -respetada, el embrión ha sido ahogado. Las fuentes se 
han sec::tdo, o han comenzado a manar aguas amargas. Sería 
más exicto hablar así de opini6n pública en las Iglesias, y no, 
o no exclusivamente, con peligro de moverse en la abstracción 
vacía, de opinión pública en la Iglesia. 

Creación de opinión pública en la Iglesia 

Quedan así .fijados los límites, o algunos de los límites, 
dentro de los cuales se debe realizar la creación de la opinión 
pública. Es o debe ser una contribución a la comunión ecle­
sial, una fm}ciÓn insustituible en la vida terrena del Cuerpo 
mfstico del Señor. 

Prevengamos, sin embargo, desde el principio, los equí­
vocos. 

Opinión pública no es .crítica 

¿Qué se entiende por opm10n pública en la Iglesia? Esta 
frase consagrada padece de una cierta ambigüedad. Se la en­
tiende ordinaria, y casi espontáneamente, de una opinión pú· 
blica intra-eclesiástica, por a•sí decir. O sea por una expresión 
de juicios favorables o desfavorables (comúnmente llamados: 
críticas) acerca del desarrollo, los acontecimientos, las dificul­
tades, las orientaciones recibidas y las direcciones tomadas, en 
la vida concreta de la Iglesia, pero hay también expresión de 
opinión pública en la Iglesia, cuando los católicos opinan acer­
ca de lo que constituye su relación en el ml.mdo. 

Es opinar sobre n.uestra relación 
con el mundo 

Históricamente, los grandes conflictos de opinión entre cató­
licos se han planteado sobre todo en este terreno: ¿los católicos 
pueden o no pueden, deben o no deben, tomar parte en la vida 
pública de tal e- cual país? ¿deben o no deben, pueden o no 
pueden aceptar la hipótesis de tal o cual gobierno? ¿corresponde 
o no corresponde que favorezcan la "apertura a siniestra" o a 
"diestra"? 

lo temporal es autÓl!lomo 

Los límites entré una y otra zona de opinión no, son siem­
pre fáciles de detei-minar, en parte porque la noción de una 

.legítima autonomía de lo temporal es relativamente nueva en 
la Igiesia. · · 

t~s difer~ncias de. opinión . 
•on normales. · · · 

Parece hoy claro, sin embargo, después. de- la neta decla-
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ración al respecto de la Constitución pastoral sobre la 
Iglesia en el mundo presente (No. 36 y 43), que las diferen. 
cías de opinión en el orden de la actividad temporal son nor­
males, atendida la multiplicidad de situaciones y la posibil¡. 
dad objetiva de varias soluciones incluso en una misma situa­
ción. Pero, aún en este orden de opinión, los católicos no de. 
ben perder nunca de vista la comunión a la cual pertenecen y 
que tienen obligación primaria de mantener y estrechar. Por 
esto, el mencionado n. 43 de la Constitución pastoral conclu­
ye el pasaje en cuestión con las siguientes palabras: " ... traten 
siempre de iluminarse en un diálogo sincern, observando la 
mutua caridad y preocupados ante todo del bien común". 

Libre expresión interna 

Nuestra expos1c10n contempla ·en primer término la otra 
zona de opinión, aquella que oomprende la opinión y su li­
bre expresión acerca de la vida interna de la Iglesia. Lo que 
digamos podrá ser analógicamente aplicado, según las circuns­
tancias, al compromiso temporal de los católicos. 

II 

Dicho esto, quisiera encarar la actividad misma de crea­
ción de la opinión pública en la Iglesia. 

Despertar corrientes de opinión. 

¿Qué es crear una op1mon pública? La expresión puede 
tener dos sentidos: crear una determinada opinión acerca de 
un determinado objeto, o bien despertar la existencia de co· 
rrientes de opinión en sí mismas. Es casi superfluo decir que 
el sentidú de nuestra pregunta es • este último. Pero conven· 
drá subrayar la diferencia porque a veces se entiende por 
creación de opinión, incluso en la Iglesia, la inflexión de la 
opinión en una dirección o en otra. Esto, en la medida natu· 
ralmente en que es lícito y conveniente, debe ser tema de una 
disertación paralela. 
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pes.pertar colllciencia de comunidad. 

En nuestro sentido, crear una opm10n pública en la Igle­
sia es despertar la conciencia de la comunidad eclesial a 1a 
colaboración en una obra común. 

Es una conciencia de partici,paciÓlll. 

Me explico: la opm10n, como función de un cuerpo social 
sano, supone la conciencia de la participación de los miem· 
bros del cuerpo en su desarrnllo. Es precisamente la expresión 
del juicio maduro de quien se siente responsable, por su parte, 
del bien del todo, acerca de la mejor vía para procurar dicho 
bien. 

Menores de edad, irresponsables del 
bie111 común. Por eso no hay 
op-inión pública. 

No hay, por consiguiente, opinión, cuando no hay con· 
ciencia de participación cuando los miembros de la comunidad 
o el cuerpo son "menores" en el sentido que los escolásticos 
daban a esta palabra, es decir, los que no son dueños de su 
propio destino. De ahí que el desarrollo de la opinión pú· 
blica está tan estrechamente ligado al desarrollo de la sociedad 
democrática, que se define · por la participación universal. 

En la Iglesi~, tradición autoritaria. 

En la Iglesia, esta conciencia de participación, responsa­
bilidad y capacidad activa de gestión, está todavía un po­
co oscurecida. Nuestra Iglesia católica tiene, por diversas ra· 
zones históricas, una larga tradición autoritaria, paralela a la 
de los e1,tados occidentales que crecieron a su s,ombra, pero 
todavía sobrevivie'nte, cuando en teoría, si no de hecho, ha 
rnuerto en la mayoría de los regímenes civiles. 

En la Iglesia es extraña la noción 
de participación, y· de 
responsabilidad. 

Las nociones de participación, de gestión común, de res­
ponsabilidad colectiva, resultan todavía extrañas en nuestro 
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medio eclesiástico. Sin embargo, una característica sobresaliente 
del Concilio recién terminado es sin duda ésta; La Iglesia es 
una comunidad en la cual básicamente todos son iguales e 
igualmente responsables de la misión a ella confiada (Const. 
sobre la Iglesia, N. 32): "Si bien -dice el texto- algunos por 
voluntad de Cristo son constituidos maestros dispensadore, 
de los misterios y pastores de los otros, reina sin embargo 
entre todos una verdadera igualdad en cuanto a la dignidad y 
acción común de todos los fieles en orden a la edificación del 
Cuerpo de Cristo". 

Pero todos somos resP'onsables 
de la Iglesia. 

Dicho de otro modo, el fiel, cualquier fiel, el último fiel, 
es responsable de la vida y de la perfección de la Iglesia. El 
aspecto místico e interior de esta verdad no es quizá más ac­
cesible que su aspecto y su traducción social. 

Es ur.. deber pensar Y, opinar. 

Desde el punto . de vista -de la vida social la afirmación 
significa que es deber del cristiano católico pensar las cosas de 
la Iglesia _como ,;uyas y comunicar su pensamiento a los demás 
para contribuir a la obra común. 

Despertar a los fieles a su 
lugar activo en la Iglesia 

. Crear la opinión pública en la Iglesia implica, por oonsi· 
guiente, en primer término, despertar a los miembros de la mis• 
ma a la conciencia de su lugar activo en la comunidad. 

Así formulada, esta tarea excede los límites de la campe· 
tencia periodística. Es una tarea netamente_ pastoral, que re· 
quiere, desde luego, la intervención y la iniciativa de los pas· 
tores de la Iglesia. Son ellos, en efecto, quienes deben, com· 
pletando su obra conciliar, promover en sus fieles esta concie11· 
cía de responsabilidad y participación. Son ello-s quienes deben 
hacer _de este terna, relativo a la vocación fundamental del cris-

: tiano, 9bjetQ de s_u predicación y enseñal}za. 
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Es necesario llegar a la adultez 
de sacerdotes y fieles. 

Son ellos quienes deben lograr la realización de institucio­
nes que traduzcan en la vida cotidiana y en la administración de 
sus Iglesias, la adultez de sus sacerdotes y fieles. El Concilio 
indica aquí también varios caminos que será preciso seguir. 

Se debe alimentar la libertad 
en la Iglesia. 

· Pew además y sobre todo, los pastores de la Iglesia deben 
alimentar la libertad . Me atrevo a formular claramente c. 5te 
pedido, consecuencia necesaria de lo dicho, puesto que afecta 
en lo vivo a nuestra misión de periodistas católicos. Es inútil 
hablar de creación de opinión pública mientras quien la encar­
na, es decir, el periodista católico, no tiene la sensación de que 
dispone del ámbito vital indispensable. . 

Legítima libertad de expresiór... 

Mal puede él dedicarse a despertar la conciencia cristiana 
d~ sus hé<rmanos_ si no tiene la seguridad ele que la suya pi:oph 
dispone de una legítima amplitud de expresión. Y en es te sen­
tido, cabe decir que no se _trata solamente de tolerancia sinrJ 
ele autentica libertad. 

Pod'er y deber de expresarse 
en el seno de la Iglesia. 

El fiel debe saber que puede, y aún que debe, expresar en 
el seno de la Iglesia lo que siente en el Seri.or para su bien, y 
una vez 111ás corresponde citar la Constitución sobre la Iglesia 

... (n. 37): "Conforme a su ciencia, competencia y cs:nidición tienen 
(los laicos) la facultad, y a veces incluso la obligación de decla· 
rar lo que siente para el bien de la Iglesia. 

lo afi rma el Concilio. 

Hágalo, si es el caso, por las instituciones que para esto 
han sido instituidas por la Iglesia, y siempre con verdad, forta­
leza y prudencia, con reverencia y am or para con aquellos que, 
por su función sagrada, tienen el lugar de Cristo". 
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Sacerdotes y laicos tienen derecho 
a ser oídos, y deber de expresarse. 

La libertad se favorece y se canaliza, a la vez, de esta ma. 
nera. Convénzase al laico (y al sacerdote) de su derecho y 
deber de sentir corno suyas las cosas de la Iglesia; créense las 
instituciones básicas que les permitan ser oídos y téngase in­
finita paciencia con los errores y los excesos, y habrá una au­
téntica opinión en la Iglesia, con beneficio de todos. 

No ser oídos en lo 
personal solamente. 
Eso es opinión privada. 

Quiero insistir en esto. Todos sabemos que la voz que ck. 
ma en el desierto no es oída. Puede uno, desde luego, y debe 
dirigirse personalmente al superinr de palabra y por escrito, y 
hacer conocer su •opinión. Pero todavía estaremos en los prole­
gómenos de una opinión pública en cuanto tal. Pmque aque­
lla opini_ón no puede ser

1 
así manifestada, más que privada. 

Sino en» público. 

El carácter público de la opinión implica la aparic10n a la 
luz del día, la realilad del intercambio y quizá del choque. 
Para esto hacen falta instituciones adecuadas. 

En órganos públicos. 

No crítica. 

La prensa es una. Pero, ¿qué prensa? No solamente aquella 
que se conforme con servir de órgano de publicación y difusión, 
sino aquella que demuestre visiblemente haber tomado una po­
sición personal, auténtica y adulta, frente a lo que difunde. 

Cuando digo es:to, no pienso exclusivamente, ni siquiera, 
principalmente, en la crítica. La crítica es un aspecto de la 
opinión, integrado en el proceso de la opinión misma, dondt: 
encuentra su lugar y su medida. 
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Sino reacc1on inteligente 
de gente madura. 

Pero no lo agota ciertamente. Pienso más bien en la reac­
ción inteligente y madura, y sobre todo cristianamente compro­
metida, de quien no se siente a sí mismo fuera de la actividad 
de la Iglesia, jerárquica, sino dentro de ella y llevado por el mis­
mo movimiento. A partir de esta actitud, deberíamos tener una 
o varias opiniones que fueran benéficas en grado sumo a la 
vida de la Iglesia, sea desde el punto de vista de los pastores, 
sea desde el punto de vista de los demás fieles. 

Debe existir el órgano 
de expresión. 

La institución debe, por consiguiente, existir, para que ha­
ya una verdadera opinión pública. 

Debe poder existir. 

Si debe existir, debe poder existir; quiero decir que el clima 
de la Iglesia particular ha de ser tal, que semejante institución 
de expresión, lejos de sentirse ahogada cada vez que osa abrir 
la boca, debe al contrario experimentar que de ella se espera 
una palabra y se le invita a decirla. 

Es responsabilidad de 
los Obispos. 

Es evidente que, en parte por lo menos, es te clima es res­
ponsabilidad de los obispos. 

A éstos toca todavía otro aspecto de la promoc10n instítu­
cional que describimos. Los diversos órganos tuya creación 
prevé el Concilio en el orden pastoral (presbiterio o consej o· 
presbiteral, consejo pastoral) son, entre otras cosas, también 
órganns de expresión de la opinión. Esta puede no ser pública 
a esta altura. 

Libre d' ., . b º 1scus1on e intercam 10 de 
Parecere . s en. organo·s pastorales. 

Pero se hará un considerable beneficio a la opinión pú­
blica en cuanto tal, si se procura que tales órganos respondan 
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verdaderamente a su finalidad , es decir, si se favorece en su seno 
la libre discusión e intercambio de pareceres, respetados y aten­
didos por el obispo. 

Ayuda a la op•inión pública. 

Lo cual ha de aprovechar a la opinión pública de dos 
modos: primero, porque -acostumbra a los miembros de la 
Iglesia clérigos y laicos, y en primer término a los obispos, 
a la expresión, intercambio y confrontación de pareceres, es 
decir, sencillamente, el diálogo; y segundo, porque al dar una 
base ampliamente común a los actos que afectan a toda la co­
munidad, modera y purifica las reacciones subsiguientes de la 

opinión. 

En resumen, participación, 
opinión, órga111os de expresión. 

Si, por consiguiente, es esencial para la creación de la 
opinión pública la conciencia viva y operante de la participa­
ción plena en la vida de la Iglesia, ade1euaidamente desperta· 
da como afecto a aplicación del Concilio, no es menos esencial 
la existencia y consolidación de las instituciones que puedan dar 
forma y movimiento a la expresión de esta conciencia .. 

III 

¿Qué debemos hacer? 

Se puede preguntar, a es ta altura, qué es lo que nos co­
rresponde hacer en orden a la obtención de este mismo fin. 

Tranformación de vida 
y actitudes eclesiales. 

Voy a tratar de dar en lo que sigue, respuesta a e:sta pre· 
gunta, si bien es evidente para mí, según acabo de decir, que 
la aparición y el florecimiento de la opinión pública es efecto, 
en la Iglesia, de una transformación muy pwfunda, y por _1° 
tanto, lenta, que toca a las fuentes mismas de la vida eclesial 
y a la actitud radical de los hombres que participan en ella en 
virtud de su bautismo. Si la cuestión no es comprendida y re­
sulta a este nivel, los recursos técnicos habrán de ser, me tel11° 
escasamente útiles . 
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Avivar la conciencia de 
respolllsabilidad de Iglesia. 

En virtud de_ lo cual, oomienzo por . afirmar que a nosotro~, 
periodistas :católicos, clérigos y laicos, toca adquirir o avivar 
aquella _conciencia de responsabilidad de la Iglesia. 

No podemos formar opinión, 

6
i no la- practicamos. 

Nuestra primera obligación es evidentemente ésta. Quere· 
. mos ser portavoces y artífices de la opinión. Sepamos primero 
cuál es el lugar, el ~entido y la rigurosa necesidad de es ta opi· 
nión. No la confundélmos c~m la opinión pública de la comuni­
~aq dyit Pero s_epa.mos que Cllmple una fonci.qn 110 menos in­
. dispensable. Ahora . bien, si no es por nosotros no cumplirá esa 
función. Al ejercerla en cambio, servim.os a la Iglesia por nuestra 
misma vocación de cristianos. · 

Dos tentaciones: · Inercia 
y violencia. 

Esto requiere en nosotros una educación. U na educación 
y una ascética. Permítaseme que lo diga; en bien de todos. Es­
tamos constantemente tentados, o bien de abdicar del esfuer­
zo y permanecer en la consueta' iñercia, que es ciertamente 
más cól!1oda, pero est~ril; o bien, de confundir opinión con 

· violencia de términos, crítica y oposición, como si ésta fuera 
la única manera de ser áúteriticos. · 

Examinar el estado . . de nuestra 
función de opinar. 

A nuestro examen de conciencia habremos de añadir un 
capítulo nuevo_ en la presente sítu·ación de · 1a Iglesia, que nos 
revele el est¡¡.do, por así decir teol6gko, de nuestra función de 
opinar. ·Nuestra vida se vuelve así miís difícil, no·más fácil. 

No apropiarnos la 
opinión, sino crearla. 

Lue.g◊, lo · que hacemos con nosotros· mismos debemos in-
-fundirlú ·a :lo:s demás; Y aquí corresponde hacer una adverten· 
cia. En este momento de la Iglesia, nuestra: tarea adquiere una 
importancia que nunca tuvo, especialmente en América La­
tina. Corremos el peligro de convertirnos en una nueva casta 
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de sabios O de profetas, como si solamente nosotros tuviér~ ... 
mos el secreto de 10 que se debe hacer y pensar en la comunF' 
dad cristiana. Muy al contrario. Nuestra función no es la de 
apropiarnos la opinión, .sino la de crearla. No somos oráculos, 
sino voceros y, sobre todo, interlocutores. Cuando se habla 
se comienza por escuchar, porque así se aprende el pensamien. 
to del otro, y se le puede enriquecer con el propio. De otro 
modo; se habla al aire. 

La edificación del Cuerpo de 
Cristo es cosa de todos. 

Nos-otros no queremos "castigar el aire", sino comunicar 
y ayudar a nuestros hermanos de cualquier nivel, el más pe: 
queño -que es el primero- como el más grande, a cooperar err 
la edificación del Cuerpo de Cristo, aquí y ahora. Nos toca, .. 
por consiguiente, infundir en ~1 la conciencia de que esa edi; 
ficación es cosa suya, de que el puede y debe tener algo que 
decir sobre la manera de realizarla, de que se espera, se ansía 
y se cuenta con su opinión por pobre que sea. 

Todo el Pueblo de Dios es 
respomsable de todo el Evangelio. 

Esto lo haremos ante todo convirtiéndonos en predicado­
res asiduos y fieles de la doctrina conciliar. Pienso sobre todo 
en la doctrina conciliar acerca de la Iglesia-comunión, comu· 
nidad pueblo de Dios. Pero también en la doctrina conciliar 
sobre' la liturgia, que debe ser participada "activa", consciente 
y fructuosamente" (Constitución sobre la Liturgia, N. 11); por• 
que ésta enseña a los fieles cristianos, casi sacramentalmente, 
a descubrir su vocación y su dignidad. Y pienso también en ~a 
doctrina sobre la misión que es responsabilidad de la Iglesia 
entera; como acaban de · decirlo los obispos de Argentina, en 
un memorable documento: "todo el Pueblo de Dios es res· 
ponsable de todo el Evangelio". 

T enemas que respfrar este clima. 

Se me dirá que esto es homilía. • Y o respondo que cada un~ 
de nosotros, según el medio de comunicación que emplea, de 
be si pretende que baya opinión pública en la .Iglesia, hablar 
ac~rca de esto, o en esta hipótesis. Si queremos hacer veitla~ 
dera información eclesiástica, si realmente nos interesa lo qu 
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hoy pasa en nuestra Iglesia, lo que "el Espíritu hoy dice a la 
Iglesia", tenemos que inspirarnos de estas fuentes y respirar 
este clima .. 

Opinar es parte de la 
vocación cristiana. 

) 

:" · • l 

q . Y.,.).,_ 

No pode~o~sperar que exist¡¡ un movimiento sano de 
opinión si no:~ C('}~enz~os Pf~ decir a· la gente que el opinar 
es, par,t.(:l de sµ vocac16n~nst1ana, y que aosotros estamos al 
sedrício ~chi..,.e!!Jis_ para eso. 

~ ~~ \ 
¡>ue~~ hafe\ e~ la Jglesia una 
opin1on librt y ai'lúlta. 

Es probable · que nos cueste mucho. El movimiento se 
prueba andando, . y la exist(¡mcia y necesiciad ·de una opinión se 
prueba opinando. Habremos, por consiguiente, de sacudir nuéS­
tra pasividad, y a la vez moderar nuestros ípetus y nuestras 
excesivas exigencias, y demostrar por los hechos que puede 
haber en nuestras Iglesias una opinión libre y adulta. 

Y es beneficiosa. 

Y que ello es beneficioso para todos, principalmente para 
los que gobiernan. 

Nue11tra opiniÓlli en 1a Iglesia, 
o es eclesial, o no• es nada. 

Tendremos que atrevernos a · tocar los temas delicados, 
aquellos que hasta ahora hemos evitado porque crean oon­
flicto,s, porque tememos que se nos llame la atención, o que 
se nos considere menos respetables y menos serios. Entre tan­
to, la prensa, sin adjetivos, habla, opina y desatina o asier­
ta inaccesible porque está fuera de la Iglesia o porque mira 
la Iglesia desde fuera. O bien, ya que siempre hay que con­
siderar ambos aspectos, debemos pensar ante el Señor, si 
nuestra intemperancia, nuestra violencia de lenguaje, nuestra 
inclinación a la crítica y la dialéctica del escándalo, no des­
truyen la Iglesia en lugar de edificarla, no son la expresión 
de una pasión en lugar de ser la formulación de una opinión, 
no mirar al bien de la unidad y la comunión. Porque, repitá­
mos1o, nuestra opinión pública en la Iglesia, o, es eclesial, o 
no es nada. 
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Contribuir por el ejercicio 
de la opinión. 

Quiero decir que nos corresponde contribuir a la creación 
de esta opinión por el mero ejercicio de la misma. Es otra 
manera, eficaz y directa. 

Aceptar como normal la 
pluralidad de opiniones. 

Con ella se vincula el deber de educación que nos cabe. 
Pues, al ejercer sanamente nuestro derecho y deber de _opinar, 
acostumbramos a nuestros hermanos en Cristo .a aceptar com~ 
normal la pluralidad de opiniones. No habrá ciertamente una 
sola, y debemos regocijarnos de ello, aunque sea contraria a 
la nuestra El día en que otro órgano de opinión disienta de 
nosotros sin cdiarnos ni condenarnos, ese día demos gracias 
a . Dios, porque hemos visto nacer la verdadera opinión públi· 
ca, adulta y madura como ella es desde el primer día. Y esto 
nos obliga primordialmente a nosotros, en virtud de la regla 
de oro de la caridad, y en virtud también de la norma huma­
na de honestidad y juego limpio, que el Evangelio no supri­
me sino supone y consagra. 

Aprender a disentir y a 
que disientan de nosotros. 

Dejemos que se desienta de nuestra opinión, alegrémonos 
por ello, procuremos aprender de quien disiente. Y cuando nos· 
otros disentimos, hagámoslo con la conciencia de que no Pº; 
eso poseemos la llave de la ciencia nr con nosotros solos esta 
casada la ortodoxia. 

Disentir horizo111tal 
y verticalmente. 

En este sentido, la educación para la · opinión públi~2 

coincide con · la educación y la unidad. El disentimiento, q_ui~· 
ro decir, tanto en línea horiz.ontaJ cp.anto en línea vertica · 

Es una educación. 

. hausta Como toda educación, ésta también comporta mex 
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paciencia, constante moderación, atención sincera a los débiles 
y a los retrasados. Saber ceder y saber seguir, saber obedecer 
y saber hablar, saber decir lo que pensamos con modestia, y 
saber oír con igual modestia las demás voces. Poco a poco ob­
tendremos que se tenga en cuenta en la vida de la Iglesia, la 
realidad de la opinión pública. 

Hay métodos que deben 
desaparecer de la Iglesia, 

Prevengamo,s el peligro que nos asecha. Es el de usar la:; 
armas de la · carne, o· de gobernarnos por la prudencia del mis­
mo cuño. Es el de rendirnos a la disimulación, a la reticen­
cia, a la insinuación, cuando no a la amenaza indirecta y a la 
presión de "grupo", como hoy se dice. 

En los de abajo y en 
los de arriba, 

Y por parte de nuestros superiores, es la pendiente fácil 
del temor, del cálculo, de la denuncia solapada, de la medida 
inesperada o in.apelable, ¿Quién puede decir que está libre de 
semejante tentación? ¿Quién puede decir que alguna vez no 
se ha señtido inclinad~ a ' utilizar métidos qlie, aún depurados 
y ennoblecidos, mejor es que · para siempre desaparezcan de la 
Iglesia, por caro que sea el precio que paguemos? 

Creadores de opinión, libres 
de duplicidad. 

El Señor nos dice! en cambio, que nuestro lenguaje, es 
decir, nuestrn . opinión, ·sea Sí, sí, No, no; y Pablo· añade qu~ 
Cristo no fue "sí y no", sino solamente "sí", porque El es el 

-sí y el amén dicho al Padre (cf. Mat. 5.B7 comp. con 2 Cor. 
119-20). ¿Qué norma más preciosa . se nos podía dar, para 
nuestra misión dé creadores y artífices de la opinión públi­
ca? Así seremos simples y prudentes a la vez; es decir, libres 

· y puros de toda duplicidad ajena a la actitud cristiana, y a la 
vez sensatos y atentos a la realidad de las circunstancias, que 
_no son nunca idénticas. 
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Percepción de nuestra sit1,1ación 
en, el mundo. 

· estra función educar. Tomar conciencia, instruir, eiercer nu . , 
_ ¿·., todavía en -orden a la creac1on en nues-A todo esto ana lila ' , .. , ' bl ' 

. . .· del estado de opm10n pu ica, la tra Iglesia latmoame11cana I d o· , 
. , aguda de nuestra situación en e mun o. irla percepc10n f . I and 

. 1 , b"to de nuestra tarea pro eswna' cu o nos que s1 en e am i . , 
' . . 1 debemos extremar nuestro ngor tec. ocupan ob1etos temp01a es, . d 

1 fd d •nformativa y crítica, cuan o nos ocu. nico, nuestra 1ones I a I d , á . 
a la realidad de nuestra Iglesia de?emos to avia ser ;n s n-

p . t Sepamos en dónde estamos, que se es. gurosamente estnc os. .. d 
, , 1 son nuestras dificulta es y nuestra~ pera de nosotros, cua es · 

responsabilidades. 

Hijos y transmisores de . 1_ª, lglesfa 
en un momento de trans1c10n. 

el punto preciso en Démonos cuenta de que estamos en 
, t de un mundo a otro, el cual ~e pasa de una epoca a o ra, . 1 . 

os es dado asistir, por raro privilegio, al ternb e ms-
de que n . d I h -·a del ayer y transformándola, . recogien o a erenc1 . . . . 1 
tante ~ue ' 1 . ñana. En ese tránsito, ._ en ese sa to, 
determma la forma de, ma · · · · .· · · · I lesia de 

, . ·.ó ·estamos nosotr.ns presentes, nuestra g ' en esa creac1 _ n, . . . · ·: 
. la c~ál sornqs· hije¡s p<:ro también transm1~o~es. 

Queremos opin;ó~ públi~a pa.ra estar 

a la altura de la Iglesia, no como 
revancha contra el obispo. 

= . . ·• 

. t te cuando debemos Es en esta Iglesia, en este fugaz ms ~n , 1 C ·i-o y !la· 
· . . · la herencia de onci 1 cumplir nuestra m1S1Ón, asumir .· corren 

d . te porque de lo contrano mar la gente a que se espier , . O bº se desper· 
. d ·a Jara siempre. ien, pe_ligro de. qt1,edar . onm os I . . . ó I (Ef 5 14) para 

tarán quizás; pero . no, como dice el Apd_ sdto co.nt~xto hístó· 
. . ·1 . E t es el ver a ero que Cristo los i umme. . s e . . . . . cribe el met1· 

rico la verdadera coordenada, en la cual sle in . . , n .pública 
' . . N mos crear a op1mo Ji sa1·e de nuestra misión. . o quere . d arque a • 

. . · · dos y amordaza .os, o p e• porque nos sentimos opnm1 . . . . bº y quer 
mentamos un resentimiento .. contra nuestr.os . . 0 i-spos 
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mas tomarnos la revancha. Queremos simplemente estar a la 
altura de la hora. De la hora del mundo y de la hora de la 
Iglesia. Pero comencemos por conocerla bien, No sea que, en 
lugar de crear la opinión pública en la Iglesia, nos demos de 
repente cuenta que hemo.s contribuido a destruirla. Y es ver-
dad, en cambio, que si diéramos por ello todo, todavía sería 
poco. 

La libertad es esencial. 

Así, voy a acabar, donde comencé. Es claro que la Igle­
sia, y nosotros en ella, debemos tener una verdadera libertad 
de opinión y que a nosotr-os toca crearla. Pero es verdad tam­
bién que la opinión, y la libertad, y cualquier o-tra cosa en la 
Iglesia no tiene otrc:i fin que el establecimiento y el manteni­
miento de la comunión entre los hombres ~ imagen de la eterna 
Trinidad. 

La libertad para que 
reine el amor. 

Para esto, la libertad es ciertamente esencial, porque el 
vínculo de la comunión es el amor, y el amor no exis.te sí no 
es libre. El es, sin embargo, la norma suprema, el amor, y es 
en él y por él que sabremos qué conviene decir y cuándo y 
dónde porque al fin sólo hablamos o callamos en la Iglesia para 
que el amor reine. 

Testimonio de que el amor 
ha suprimido el miedo. 

Si, pues, prop1c1amos una opinión pública adulta y libre, 
no es para dispensarnns de la norma de unidad, sino al con­
trario porque creemos que así hoy servimos mejor a nuestros 
hermanos, y los ayudamos; si están constituidos en autoridad, 
a servirno.s mejor a nosotros. 

Todos juntos damos de este modo testimonio al mundo 
de que entr~ nosotros, el amor ha suprimido el miedo. 
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La informaci6n 

. ara ue la opinión . se forme y 
La información es necesa~ia. P dq público los hechos o 

. Ll a conocimiento e un . 
evolucwne. eve . necesidad para reacc10-

. . tos de los que tiene 1 
los acontecumen , 'dad personal y socia . 

b Responde así a una necesi nar y o .rar. . . 

.. . . . d . . 1 i~fo~mación ~omporta _cuatro tiempos: El mecamsmo . e a . . · . . · ···· · · 

- . . ' . . ho .. de l~s áéontedmientos que ~a­
a) La búsqueda de l°.s ~ec s y .. ' ·, b··1· o Cumplido por m-

. · · ·· · · teresar a un pu ic · l 
recen ºprop!OS para m : .b·.. ··s· upone la critica de os 

· l' d este tra ªlº' formadores especia iza os, 1 . f ador a fin de verificar· 
esentan a m orm ' r 

datos brutos que se pr. de estos datos, a fin de e i-
los una cierta selección en la m~s~ . 
mi~~r· lo que sería indiferente o mutil. 

. 'd Requiere . . l . esultados así óbtem os. . '. 
b) La_ comumcaci6n de d~~ r ernánticos . ·gramaticales o estihls · 

d t d "los me JOs s ' a 
. el. US'Ü -e o o~ . 1 {1blico· receptor . comprenderlos con 
ticos que permitirán a P . 

· máxima exactitud. 

. es se . d difundir las comunicac1on .. 
c) La transmisión destm~ a .ª 1 . '6 . con los compleJº~ 

lo medios de difusión en re aci n 
opera por s l d do. · · 
técnicos y ~~lturales y de un . ugar a . . . .. 

La infpr~aci6n _,-en la Iglesia 
~ . . -· .. 

en 1 a Iglesia 

Estudio. Publicado por la Comisión Teo­
lógica d_e la Chronique Sociale de France. 

· Redaéción · de ·M. f oseph Folliet. · · 

d) La recepción po1; ·el público, que no puede ser puramente 
pa_siva, sino que exige de los , recipientes un mínimo de activi· 
dad personal, indispensable para asimilar y controlar las infor­
maciones. 

Las personas y l-os grupos siempre tuvieron necesidad de in­
formación, ya sea p_ara satisfacer sus legítimos deseos de saber, 
ya sea, más todavía, para obrar con eficacia, con conocimien­
to de causa, y para cumplir sus funciones dentro de las socie­
dades y de las culturas. La necesidad de información es más 
imperiosa que nunca en nuestro tiemp c, complejo, democráti­
co, socializado, mundializado, donde toda persona lleva el peso 
de la historia y del mundo. La actividad económica más ele­
mental, p or ejemplo, pide una información no solamente es­
pecializada, sino general, tan extensa, rápida y exacta como 
sea posible. El terreno religioso no está exceptuado de esta 
ley de la civili:,,;ación contemporánea. 

La deontología de la información está regida en primer lugar 
por las reglas de sinceridad y de veracidad que presiden a las 
comunicaciones entre las personas. Un pacto social implícito 
quiere que los hombres se digan la verdad unos .. a ;otros supue,-
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5 

6 

7 

d d O es debida en todas las cir-
d , e toda ver a n • 

to por lo emas qu . legítimas no hacen sino con-
. Pero las excepc10nes cunstancias. 

f irmar la regla general. 

l t la comunicación de . t ' . )reside igua roen e 
La virtud de ¡us icrn I l . na información que ne-

. Ocultar a a gu1en u 
las informac10nes. . . l ·le un daño y, por con-

b ara v1vll' es rnce1 . 1 
cesita para o rar y P e 'njusticia que obliga a a 
siguiente, cometer a su respecto una i 

reparación. 

. . d 1 . formación , la mentira puede reve,tir 
En el mecamsmo e a m 

varias formas: . 
. . d difunde una falsa mfor-· . comisión cuan o se 

1 a) La mentira por · ' lt 
O 

cuando alguien arreg a 
d le trunca o a era, ó 

mación o cuan o se 1 . f ación exacta es err nea 
para dar la impresión de que a m orm 

0 sospechosa. 

. lla una informa-. ·, consiste en ca r 
b) L a mentira por om1s1on que . . t del público. 

11 d a conoc1m1en o ción, cuando debería ser eva a 

i, cuando la presentación de la~ 
c) La mentira por .despr0¡>0rc ond, l a las informaciones 

. d su verda ero ugar . 
informac10nes no a . . informaciones carentes de mte-
importantes en benefic10 , de t'l También la más fácil de co­
rés. Esta mentira es la mas su i . anece semi-inconsciente. La 
meter porque en mucl-.os casos ;~1;mente inconciente en el e;­

desproporción puede ser aun ¡;formadores. Desde este punto 
piritu defor¡:nado de al~unos d cierta prensa contempo­
de vista, . el comportam1ent~ . e una 

á ea pediría reflexiones cnt1cas. r n . 

1 co-' . t . la información pura y os 
Habitualmente, se d13tmgue en/\ L moral corriente del p~-
mentarios que pueden acompana1 a. ª. d y el comentario h­
riodismo afirma que "El hecho es_ sag_ra º. , el comentario 
bre". Pero la distinción entre la mf01m~c10n Ly d ' posicione, 

, . . e a primera vista. as is .. 
no es tan f~c1l como pa1ec 1 difusores sus opi 

-. ~lógicas de los informadores y . de os , la elec· 
ps1c - . . . . . más O menos en 
niones y aun sus prejmc10s i~teiv1e?en las informaciones. Es 
ción la presentación y la ¡erarqma de d 11 la vez que 

nec:sari·o teI).-er la luc~dez de darse c~~ntal c:1:e:;a:io, en la in· 
recordando la primacrn del hecho so 1 e e 

formación. 
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8 En princ1p10, el deber de los informadores y de los difusores 
es llevar a conocimiento de su público todas las informaciones 
comprobadas y esto a pesar de los obstáculos, a pesar de las 
presiones que puedan ejercer sobre ellos los intereses priva 
dos o públicos y las pasiones colectivas. 

9 

10 

E ste principi ::i , no obstante, no es un absoluto. Encuentra lí· 
mites en la consideración a la vez de las personas y del bien 
común. La vida privada de las personas o de las familias, que. 
por definición, escape a las miradas del público, no puede se1 
objeto de información, salvo en la medida en que influyera 
nocivamente sobre_ el bien común, Aun en este caso, hay que 

·. : proceder con discreción, justicia y caridad. 

D ei' mismo mo~o e n dértas drcunstancias, el bien com{m de 
un grupo puede exigir el sec1:eto o, al menos, la discreción, por 
ejemplo, en le que se refiere_ a la defensa nacional o a las no­
riciás que p~dieran provocar una explosión violenta de las pa­
si ones p olíticas. La noción del secreto de Estado no es recha­

zable pura y simplemente a p e~ar de los abusos, a veces .odio­
sos o ridícul os, que de ella se ha hecho. 

Corresponde a los poderes públicos es tablecer una legislación 
protectora de las personas y del bien común. Pertenece a las 

conciencias esclarecidas de los informadores pronunciarse, a 

veces aún contra la legalidad, pasando el pro y el contra de 
sus decisiones. 

Las reglas que presiden la información económica, p olítica o 
cultural se aplican analógicamente a la información religiosa, 
dentro o fuera de la Iglesia. 

fara cumplir, su papel de fi_eles esclarecidos, activos y respon­
sables, para contribuir a la formación y a la evolución de la 

opinión en la Iglesia, los cristianos de hoy tienen necesidad de 

una información religiosa rápida, exacta y completa. En cuan­
to a los cristianos, también ellos tienen necesidad de una tal 

información para hacerse una imagen exacta de la Iglesia. "Dios 

no necesita .de nuestras mentiras", ni -siquiera por .omisión. 
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Aquello que León XIII proclamaba a propósito de la historia 
no pierde nada de su valor cuando se considera la actualidad. 

Esta necesidad de la información choca, en algunos medios 
católicos, y particularmente eclesiásticos, con un cierto hábi­
to del secreto. El gusto. del secreto proviene de tendencias 
loables y de otras que lo son menos. Por una parte, una vo­
luntad comprensible de no entregar las cosas santas a los pro­
fanos; por otra parte, de los hábitos contraídos desde el tiem­
po de la Contrarreforma y de las monarquías absolutas cuan­
do los asuntos políticos o eclesiásticos se trataban entre un 
pequeño número de responsables, con la preocupación de sus­
traerse a una opinión a la que se juzgaba incompetente o 
malevolente, y que, por lo demás, la mayoría de las veces 
permanecía sobre todo indiferente. Hoy, tal secreto ya no es 
posible, ya sea a causa de la evolución de la opinión descri­
ta en el capítulo precedente, ya sea por el hecho de la curio· 
sidad profesional, o bien de la indiscreción de los informado­
res. ·cuando· se pretende guardarlo a pesar de todo, se corre 
el riesgo de culminar en la situación que un humorista des­
cribió como el secret '.l absoluto, atemperado por el chismo­
rreo y las "filtraciones". La experiencia del Concilio mostró 
que las 'indiscreciones y los comentarios aventurados de la 
prensa disminuyeron mucho a partir del momento en que con­
ferencias de prensa cotidianas dieron a los informadores in­

formaciones completas y precisas. 

El hecho y el derecho aconsejan pues, igualmente, a las au­
toridades religiosas y a todos los responsables una política 
de información leal y clara, sin omisiones ni reticencias. o 
obstante, no menos que en la sociedad civil, es te principio 
no puede ser erigido en absoluto. La Iglesia, ella también, 
tiene derecho, en ciertos casos, al secreto, ya sea en lo que 
se refiere a la vida privada de sus miembros, ya sea cuando 
el ·secreto es ·esencial al éxito de u1¡a operación emprendida. 

Pero entonces las condiciones del secreto deben estar reuní· 
das y seriamente aseguradas. Nada sería peor que recomendar 
el secreto .y, por imprudencia, exponerse a las indiscrecio_nes 
En consecuencia, parece que hoy las autoridades eclesiásticas 

'/ los responsables deberían vigilar . particulap:nente: 
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a) La búsqueda y la crítica de la . . 
te de las informacione . s infonnac10nes, no solamen-

1 
s propiamente reJig· · 

as que son útiles a lo . . wsas, smo de todas 

d 
s cnstianos De-de 1 d 

se pue e lamentar la ausencia . . ~ . _e ~unto e vista, 
niveles, de oficinas de t d ' o la msufic1encia, a todos los 

d 
es u IOS agencia d . f 

e servicios de "relac·o ' bl' ' s e m ormaciones 
I nes pu icas" etc. , 

b) La claridad . y la ínteli ib T d d 
frecuentemente l· . f . g . I I a de la comu1~icación. Muy 

, as m o1mac10nes reJ'g· 
bulario y la problem, t' . I wsas emplean el voca-
se cree bueno recurr1· a ica prolp10s de los teólogos. O bien 

r a un engua. bl d ' 
casi confidencial con el - 1 d ¡e an o, algodonado y , re~u ta o de q , • 
ciados pueden leer ent l ' - ue umcamente los iní-

re meas . No es ent 
que este género de info. . ; onces sorprendente 

l 
rmac10n no sea o d 'd 

ma comprendido r 1 e mpren I o o sea 
, 10 so. amente por el , 

por el público de los fieles. gran publico, sino 

e) La utilización de los medios d . . . , 
católicos en el siglo P d e difus10n. El retraso de los 

asa O• en la util' · ' d 
do s-e ;repc.tirá hoy en l q . izac10n e la prerna 
d

. o ue i especta a la . d ' l 
isco Y la televisión? . i ª 10

, e cine, el 

d~, La formación del público . 
e , católico que recibe J f 

c10n. ¿ aantos ca tólicos . I a m orma-
el presente Concilio , b~or e¡emp o,, sólo habrán conocido 

, o ien lo habran o 'd . 
prenderlo bien por lo d 1 e noci o, sm com-
1 

, s espac rns de age . bl 
a prensa neutral? La . d' . , · ncias pu icauos en 

d 
· pre 1cac1011 le- e' . 1 d 

eberían recoger y IJone. , 1 ' ~ n cu os e es tudios, 
. f r a1 a canee de un t , .61 m ormaciones difundidas. vas o pu ico las 

La presencia de informadores reli _. " . 
formados en la gra gw~os, ilustrados )' bien 

. n prensa, generalmente neutr 
nuevos med10s masivos de d'f . , . a, )' en los 

· 1 i uswn reviste u1r · 
capita . Estos informadore d b ·' , . a importancia 
. , . . . . s e en an ser ob¡et d 1 

c10n ¡u1c1osa, que correspo d' . o e una e ec-
. , 11 iei a a su vocación b 

preparac10n adecuada a su papel. , y reci ir una 

Pero, para la información relicriosa la , . . . 
ca tólica se revela una ne ~ .d ' A.. existen,cia de una prensa 

n_eut.ra, en r~zón de las se~-::~t:m-b1:et1 'benevola, u1:a prensa 
ticularmente de las serviUL 1b . de toda especie, y par-

' m i es comerciale 1 · 
su publico, no puede dar al . bl . . e s que e impone 

pue o cnstiano una información 
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suficientemente abundante, constante, circunstanciada y con. 
trolada para formar su opinión. Inevitablemente, tenderá a 
no encarar el interés de la información religiosa sino en la 
medida en que ésta es noticia, es decir , cuando se relaciona 
con la actualidad inmediata. Además, está obligada a pre3en­
tar los hechos religiosos con una cierta distancia a fin de 
no dar la impresión de qu e toma partido y de no chocar 
con una parte de su público. De tal manera que los comen­
tarios le están prohibidos o, por lo menos, le son difíciles. 

En estas condiciones, se impone una prensa católica. 

Por prensa católica no hay · que entender simplemente los 
periódicos que afirman "defender la religión", ni los que re­
servan una parte, aun importante, de sus informacione~ a 
los acontecimientos religiosos, ni siquiera los periódicos de 
inspiración católica, pero de fin directamente temporal, como 
los de los partidos, de los grupos de intereses o de los sin­
dicatos. Desde el punto de vista canónico, un periódico ca­
tólico es el que acepta abiertamente el control de la jerarqnía 
eclesiástica, control que se ejerce, según los términos del De· 
recho Canónico bajo la forma de una censura a priori. De3de 
el punto de vista intelectual, un periódico católico se esfuer­
za por formular sobre los acontecimientos y los hechos, juicios 
impregnados de espíritu cristiano, más allá de las opciones 
sugeridas en primeT lugar por los intereses de un grupo o la 
d octrina de un partido. Desde el punto de vista de la ac· 
ción, un periódico cristiano se propone fines apostólicos Y 
quiere dar a sus lectores, no solamente una información, sino 
una formación religiosa. Es evidente que la prensa católica así 
comprendida debe comportar y comporta de hecho una gran 
variedad de publicaciones, desde los órganos inmediatamente 
controlados y aµ n inspirados por la jerarquía, como los boleti­
nes diocesanos, hasta los periódicos publicados bajo la respon· 
•sabilidad de dirigentes laicos , que usan de su libertad de cris· 
tianos, para formular juicios sobre los acontecimientos tempo· 
rales, pasando por los órgano,s de los movimientos y grupos lai· 
oos de los cuales la jerarquía asume, al menos en una cierta 
medida, la responsabilidad como las publicaciones de Acción 
Católica. Pero todos han contraído el compromiso explícito 

0 

implícito de trabajar por la información y la fonnación de su 
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p~blico, según las . reglas más alm t arriba ex1Juestas,· 
1en ar y educar la o . . , pmwn en la Iglesia. 

todos deben 

Importa que la prensa católica go 
par~, la obtención, la comunicación ce de la necesaria libertad 
mac1on. Sería peligros Y la difusión de la infor­
menos libre, menos sino que, en est~; puntos, aparezca como 

cera y menos verdad " 
neutra más desfavorecid , era que la prensa 

. . a que esta })Or l~~ ·e t.· . 
p1ecauc10nes pcr pral .b. . ª' 1 s 11cc10nes y las 

' 11 1c10nes y tabús A l 
corresponde normalmen t 1 . el a, al contrario 
. f e comp etar prec· 1 ' 
111 ormaciones dadas . 1 ' ·1sar Y ese arecer las 

. poi a prensa neutra . 'f• 
viene. Por tanto deb t ' rnct1 icarlas si con-
. , , e ener acceso a la f 1 

c1on y, habida cuenta de la discr . , s uentes e e informa-
poder utilizar libremente 1 . fec10n a veces necesaria, debe 

. . as m ormacione 11 
conoc1miento. Los pe . d. . . s que eguen a su . no istas cns tiano . d . 
o laicos, deben ser consid d s, sacer otes, religiosos 
merecedores de la conf1·a· erda ols ~orno adultos responsables 

nza- e a ¡erarq ' p 1 ' 
necesario que se esf ' · uia. or o demás e, 
. 1· uercen en obtener es t , t · ' ~ 

cua idades de inteligen . d , a con _ia nza por sus 
, cia Y e corazon 

espu-itu de fe y de· ca ·'d d , por su cultura su 
II ª por fd l'd ' 

recería normal que una cie1·t' . SL_1d l e J ad a la Iglesia. Pa-

l 
a pnon ad le f - · 

e acceso a las fuentes d . f . , s ueia asegurada en 
e 111 ormac10n. 
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Necesidad de 1 

Tenemos la urgente necesidad de una mayor solidaridad e integración 
de los hombres al servicio de la Iglesia. Al presente, quisiera ofrecer a 
todos mis hermanos, en la forma más llana, algunas re flexiones sobre el 
diálogo como un medio, si no único, sí necesario para la cohesión efecti· 

va de todas las energías . 

Espero que no falten algunos oti,o•s que se animen a aportar sus cono· 
cimientos más profundos sobre el tema diálogo humano y cristiano, para 
colabornr a su efectiva realización en el seno de nuestras comunidades y de 

nuestras obras apostólicas. 

1.-El diálogo, en una acepc10n muy amplia, se da en todo tipo de co­
municación entre dos o más personas; pern, el "diálogo", en el sentido más 
típico en que esta palabra fue reacuñada por Juan XXIII, significa una 
comunicación humana, basada en el interés por los demás, por su pensamien· 
to, por sus emociones, y que o-rdinariamente gira en torno a un tema. 

Lo específico de este diál0!90 en sentido más restringido está en esa 
actitud de interés humano por lo que lc•s demás son y por sus valores sub· 
jetivos. No es que se intente soslayar el valor de la realidad objetiva, sino 
que, todo lo contrario, se ha llegado a la madurez suficiente para que la 
persona humana, con ·sus propias mane<ras de sentir y de ver las cosas, sea 
apreciada como la realidad · objetiva más digna de atención y de interés 

afectuoso. 

2.-Los fines específicos de un diálogo así entendido. Este diálogo bus· 
ca comprender a los demás, el respeto de ·sus puntos de vista y de sus sen· 
timientos, la posibilidad de una relación más madura entre los hombres, la 

( *) El Superior Provincial de los Jesuitas del Sur de México, envio una carta abierta 
a los Padres de su pro-vincia, oomen.tando la necesidad actuaI del diálogo. Como la cree· 
mos de interés ,general, hemos pedido su autorizacióñ para reproducirla en estas página~• 
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diálogo Sacerdotal * 
Por Enrique Gutiérrez del Cam po, S. J. 

comunicación de mi , . . . 
la búsqueda d 1 s propias opmwnes Y valores y 

e a verdad d l b · , , 
llegar unidos a alcanzarlos'. e ren mutuo y social y 

en últü~1a instancia, 
la coope_rac.ión para 

Este tipo de acercamiento huma b . 
formas dialogales de traba · ,no o vramente no substituye a ot , . ¡o en comun c , .. rns 
trvas, las sesiones de estudio l d' ' . omo senan las juntas administra-
e 

. , . , as 1scus10nes ·l . s ran necesanas las 1 . .,,un· par amentanas etc s· .., 10nes en que indi 'd , · rempre 
alsu~t_o o de un problema, puedan cor f .. ~1 uos, buenos conocedc,1;es de un 
e as1f1car las 1 . 1 eiu mutuamente • . , . conc us10nes personales d d sus opmwnes, para 
mas firme y profunda. e ca a uno y llegar a una solución 

Pero, cuando lo que se pretende f 
humana y más aún cristiana enb·e es undamentalemente la· solidaridad 

l~olab~r~r juntos para conseguir nuesL~~osco~f~e~~o de ho~11 b~es que debemos 
go hprco de que venimos hablando Sól l vos'., es mdrspensable el .diá-

tuo entre nosotros, permite que lleg . o este dia.logo, en el respeto n~u-
a veces . I uemos a ver a fo1 d l . srmp emente emocionales 1 o os puntos de vista 
te nos impidan aceptar de co ', que nos distancian a lll10S de 'otros ; 
e trabajo en comiín. mun acuerdo principios de coo-rdinación y 

Obviamente, este diálogo humano prof d . 
estar fundid l , un o y smcero b. ma o con cua quiera otra de las fo . y a rert.o puede 
e,c ne~a de una actitud que va a ermitir rmas dialogales más técnicas, a 

es ;e~1~~cias de los participantes, ~ma actí!~e sm7_emosl los conocimientos y 
s1· s1 e llegar a un acuerdo no . 1 y c rma 1umanos, en los que 

no ad á , srmp emente com , 
em s como un acercamiento h . o una conclusión lógica 

. umano, smcero y benévolo. ' 

3--De all ' , ta ci I viene que, mientras nosotr 
larn erto punto al interés• por las pers os nos rn~ntengamos cerrados lias -

ente pre d onas y con cierta 1, . ocupa o,; por lo ob¡'etivo re l ' ogrca ambigua, s·o-
y a ' nos va a parecer absl ·d b . u o a nr 
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1 . . t sobre determinados te.mas, con los inexpertos diál,ogo con os igno1 an es l . l 
un d t .· d ' ,- 0 1alistas con nu estros ac versa nos o con os '6 con los cerra os ia ic1 I , . d' ' 
J venes,_ . l I l . Pero mientras noso tros no abramos un ia· hombres ale1ados de a g esia. ' . . , t 

. . ' de las Jersonas , siempre. se acurnularnn en nues ras men-
logo en func10n I b . l conductas humanas qu e, resueltas por . , os interrogantes so 1 e as ' ' . , 

1 
. 

tes mnumer d . d simplistas solo c-onsegull'an a e¡arnos fórmulas lógicas y a veces emasia o , 
más y más a unos de otros. 

. •1 exrJeriencia de cómo arbilraiiamcnte se e 1 · e a de nosotros tiene a ' . . 
ua qm r _] e desconocen a fondo los sent1m1en-

l . 1 o1ductas de otros cuanuo· s 
exp 1can as e 

1 
· . ' . aun los principios que movieron a 

1 S motivos las circunstancias Y tos, o , 
obrar a los demás. 

. . . e este diálogo sea fructuoso: 4.-0ond1c10nes parn qu 

. d diálogo supone desde luego, en un grado suficiente, algu Este tipo e . . . 
d .. nes Enumeramos las s1gmentes. nas con 1c10 • 

' afecto · El respeto humano y cristiano pcr los de· 
a) Respetuo mutuo ) · t con que Dios mira la libertad misrnD 

, n reflejo de ese respe o d 1 l b es 
mas, como u d y el afecto que merecen to os os 10m r 

El 11ª Otorga o·. con 11 dos 
que nos . . por ser personas y por es tar arna 
b malos amigos o enemigos, uenos y , e . t 

la fraternidad en n s o. ccn nosotros a 

. de nuestras op1111ones y sentimientos, 
b) La sinceridad en la exp1~~101~on que nosotros los vivimos; pero sin 

quizá con toda la energía y pas10n 
. 'n a las demás personas . 

agres10 . , d 1 1 de mutua comprensión. El sincero deseo de cap--
e) La busque a ea , 

1 e P
ara los otros es importante y por que. tar o qu 

. lleva a los participantes en el 
U na actitud general constructf1v~ qa;esu comunicación en una coopera· 

b 1 modo de trans mm ]los diálogo a uscar e . , t de procurar subrayar aque . 
dón activa, a base de c~m~;.ns~:n i~:su :t:f a o- eficazmente, en la práctica¡ 
puntos en que todos comc1 im , d P o puede libremente conservar. E 
las opiniones divergentes que ca a ~,n . para defender mis puntos de 
diálogo no pretende entablar una pe em1ca los demás sino pretende fun· 

. g mentación para convencer a , , d l que 
vista, m una ar u . f do de dos personas o mas, e . 
damentalmente un acercamiento pr? unn i;uchos puntos d~ vista y la dw 
naturalmente resulta la convergencia e 
crepancia en otros. 

. bOJ"1Ci6!1 
el1tre nosotros i)ermíte la cola , Este conocimient·o,, más interno r 
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de una comunidad humana y cristiana, basada desde luego en la misma fe, 
en los mismo-s objetivos, en el mismo respeto a la autoridad, en la conver­
gencia de muchos va1oxes y medios de trabajo y en el aspecto de muchos 
puntos de vista diferentes del nuestro que, dentro de los límites aquí cita­
dos, más bien que distanciamos, dan riqueza y variedad a toda sociedad 
humana. 

e) Finalmente este diálogo más sincero y profundo entre nosotros su­
pone, según su amplitud, ciertos límites de intimidad y de discreción que, 
sin cerrar a los participantes en un conventículo, preserva la libertad es­
pontánea ·con que todos pueden expresarse, cuando, saben que sus pala­
bras no van a ser divulgadas fuera de contexto. 

5.-Puede percibirse con claridad que, para que un diálogo humano 
llene las condiciones que se han mencionado arriba, se va a necesitar un 
mínimo de madurez humana en los participantes, o al menos en un grupo 
de ellos que tengan el tacto para reorientar el diálogo, cuand o, p c•r cual­
quier circunstancia, pierda sus características necesarias. De esta manera, 
este tipo de diálogo supone cierta madurez y, al mismo tiernpc, la genera. 

6.-Terminaría seiialando algunos de los riesgos o peligros que el tantas 
veces menci.cnado diálogo puede tener y que nacen de su uso inadecuado, 
sin el mínimo de las condiciones necesarias para que sea fructuoso. 

Hay quienes peligrosamente abaratan el diálogo, cuando quieren con­
vertirlo, de un magnífico recurso de relaciones, humanas, en la panacea de 
todos lo-s problemas sociales; hay quienes sistemáticamente desconfían del 
diálogo, o porque ellos mismos no quieren o saben superar la distancia que 
les separa de los demás, :o, por malas experiencias pasadas de algo que in­
tentó remendar un verdadero diálogo; hay finalmente quienes pueden abu­
sar del clima favorable de un diálogo para expresar sus resentimientos ha­
cia los demás, sus reacciones inconsideradas y, no, pocas ve~es, su imposi-
ción autoritaria. · 

El diálogo, como cualquier otro de los medi:cs humanos, incluyendo los 
que Cristo nos ha,' dejado a través de la Iglesia, es susceptible de un uso ina­
decuado y po,r tanto de resultados negativos. 

.. .Pero estos peligros que puede tener un diálogo mal preparado y mal 
u~ado, solamente debe advertirnos para que t_omemos ese mínimo de precau­
ciones que va a permitir a nuestras comun.idades eclesiales y a nuestras 
obras apostólicas una mayor solida1idad de todas las personas, nacida en 
~l fondo de la caridad, que siempre construye y evita el sensacionalismo, 

ai ~gresión o la falsía . 
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La 1 bertad de investigación 

Creo de actualidad proponer un pequeüo estudio sobre la libertad de 
inves tigación, ya que aunque nuestro país tiene una tradición casi incon­
movible de alergia a la verdadera investigación personal en el campo de 
la Teología, comienzan a aparecer aquí y allá brotes - aunque todavía muy 
pequeüos- . Ojalá que estas ideas que pretendo fundamentar en el Vaticano 
II sean de aliento para todos aquellos que se sientan llamados a este trabajo 
que es sin duda de los de mayor importancia para la Iglesia. · 

Quizás es te pequeüo estudio parezca parcial. Es natural, ya que Lrata 
de la libertad dé investigación, y quiere que las mismas nociones que se van 
a proponer se le apliquen a él mismo. No desconozco la obligación de obe­
diencia que hay en la Iglesia (como en toda sociedad, aunque en la Iglesia 
de una manera propia); pero oon todo, creo de mayor importancia enfatizar 
el aspecto de la libertad de investigación, quizás no del todo conocido en 
nues tro medio. 

Contemplemos un fenómeno curioso: algunos que en su tiempo se vieron 
fuertemente atacados por la publicación de sus investigaciones y vistos 
como sospechosos en su doctrina, ahora ven sus opiniones participadas por 
los mejores teólogos como lo más normal del mundo, y quizás participadas 
también por los documentos oficiales de la Iglesia ... (p.ej. St. Tomás). 

En el proceso científico se descubre que muchas oosas aceptadas pad· 
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en e 1 Vaticano 1 1 

Por Armando Salcedo .S. J .. 

ficamente p oT mucho tiempo tienen . 
.también que el camp de l . bl que someterse a revisión. Se descubre 0 0 opma e es mucho á h 
mera vista puede parecer a lo d m s anc o de lo que a pri-
. s no entera os N · 

c10nes el ansia de independ . . . . o mueven a estas inves tiga-
encia smo la de I 1 

que sea pequeña- y ponerla 1, . . a canzar a guna verdad - aun-
p 61 . . a serv1c10 del puebl • t · 

u 1cac1ón adecuada. 0 cns iano mediante su 

No se · 1 . queian os intelec tuales de malicia. l d 
actitud que rechaza todo I ' o que eploran es una cierta 
lo o nuevo por serlo y porq 

s patrones de conducta seg , l 1 ue no encaja dentro de 
nidad y los que la ri en Esou·n os cua es había venido actuando la comu-
habrían de ser acept!do; sin ,dpatr~~es de conducta en el plano teológico 
no . . iscus10n a pesar de q l , 

res1~ten ya -un examen serio ' e ue para ·OS enterados 
luz de los adelantos cien tíficos que !tos haga aceptables y exp:licables, a la 

. en o ras ramas. 
Obli .· . · . · · 

de . gar al s1lenc10 a los que exponen "con l . . 
ver en el cam -o d . . ,, va o,r y hmmldad su manera 

que tiene un P e. su .compe_tenc1a es relativamente fácil en la Igl . 
la Igl . as estructuras tan férreas: ¿Será esto 1 á . esia, 
cio es1a? Los inves tigadores (aun los . o m s _convemente para 
Pro n~s. personales) sinceros y honi·ad o q:e realizan sólo pequeñas investiga­
c ... ,_R1c1a_ exclusivamente las pub] ' _s , ien~dn que deplorar esa actitud que 
-ino 1 . icac10nes e apo ,, N d l0s " a .a Iglesia el que la im ide - . yo . o - emues tra más: 

.mai:c.os fl_ceptables" sea p 'l'dprogresar m el que no sale más allá de 
.. . . cn ya..v.a_1 os .. o .no, .. y ql!_e se .gloría de que .nunca 

Armando Salcedo, S. J. 841 



1 

1 

ha sido reprobada su doctrina ... todos tenemos el derecho y el deber de 
buscar la verdad. Ese derecho no debiera limitarse por razones de política 

interna o de oportunidad . 

Un conocido moralista (que ya hace años descansa en el Señor), visitaba 
una Facultad Teol6gica de otro país. Acababa de recibir un "monitum" 
debido a lo avanzado de su doctrina. Uno de los profesores de esa Facultatl 
tuvo el humorismo de decirle que en esa Facultad ninguno jamás había re­
cibido una reprimenda por causa de su doctrina. No se fue sin su respuesta: 
"tampoco mi abuelita ha sido nunca -condenada" (de paso, su opini6n "avan­

zada" hoy no es más que un lugar común). 

El repetidor de "lo aceptado" nunca será condenado. D esgraciadamente, 
"lo aceptado" suele ir~e esterilizando con el tiempo. No se atiende suficien­
temente a que mucho de lo que se considera, "doctrina segura" (por decir lo 
menos), ha experimentado cambios nada despreciables en el curso de los 
tiempos . Para llegar a esta conclusión bastaría abrir los libros de texto de 
hace cincuenta años. (Un ejemplo de los muchos que podrían traerse: los 

autores del Penteteuco). 

Hay quienes piensan subcons~ientemente que la autoridad substituye 
a la investigaci6n en la búsqueqa de la verdad. Hay muchos campos en los 
que la investigación y el estudio desapasionado son los instrumentos indis­
pensables para llegar a ella. La obediencia en esos casos puede. ser que me 
haga más sumiso pero no me acerca más a la verdad, quizás me :aleje más 
de ella ... Es claro que nuestra libertad -más preciosa por ser evangélica­
es la libertad de la adhesión tanto a la Iglesia como a la verdad. La ver­
dadera y sincera investigación será para el bien de la Iglesia, y nuestra 
adhesi6n a ella será el principal motivo que nos haga buscar la verdad siendo 

siempre más objetivos y desapasionados. 

Siempre será más seguro y menos sujeto a riesgos el mantener la s~gu· 
rísima "vía media" en todo; pero no exijamos de los demás que carnmen 
siempre sobre las pisadas de sus antecesores. . . Es peligroso abrir camino: 
los fieles pueden desorientarse y exa~erar; las aut_oridades pued~n alarmar:~ 
p cr la suerte de.J pueblo fiel. Es cierto que existen estos peligros. Es 
precio que hay que pagar para alcanzar un poquito más de la verdad. por 
otra parte, los que más se escandalizarán, serán precisamente los q~e n~~ 
cesiten una instrucción mejor fundada. No se logra evitar ese escaocla 
reprimiendo la libertad de investigación entre nosotros: ya va siendo mucha 
la gente cristia~a _que lee revis7as que lle~a~ del extranjero y que pas:Jl d: 
otros .los _conocumepto_s 41.!e asi .han adqumdo. Por otra parte, mucha 
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las publicaciones de divulgacio' f _ . . n con iecuencia alt . I d 
cosas mexactas; es mucho me·o. 1 eian os atos y publican 
info rmación que IJuedan comJ I. qule e pueblo cristiano tenga fuentes de 

. umcar es el estad d 1 . 
la Igles ia con apego a la verdad (d. , . " 

0 
e as mvestigaciones en 

1 
. igo. con apego a la d d" 

upego n as circunstancias"). · ver a , y no "con 

En nuestro ¡Ja'. h , . . . ' is ay poqmsrn1a mvestiga ··ó N 
de ser simples rcpetid ~res o . d . c1 n. ues tra tradición ha sido 

cuan o meno " d t d " 
ll ega del ex tranjero. Esa es una . , s . a ap a ores de lo que nos 

iazon que explica qu I t 
se exageren. Se puede tole. . e •Os emores de alcrunos 

"' , . ia1 que en Europa se dig . e, 
no en ,v1ex1co q•ie ti'ene 11 "l . . . an ciertas cosas pero ' - u a 11ston I · · ,, · · · 
ligrosas. . . ª impia en materia de opiniones pe-

D hemos todos . buscar un 1· d . c ima e mutua com ·, 
a no tenernos como 'lll IJaÍ t 16 . prens1on, y ya comenzar 

f 
, . s eo g1camente subde 11 d 

emismo tan en boga: "un , , sarro a -o; sino, con el eu-
pa1s en vias de desarrollo". 

Pasemos a ver ¡0 . que a es te respecto nos dice el Vaticano II. 

Encuentro en el Vaticano II , . 
de la persona humana y de I una_ magmfica exposición de la dignidad 
. . e a necesidad de . t , 

smcendad en la búsqueda de la verdad 1espe ar su conciencia, de la 
bertad de invest_igación; que en el C , y .~?mo conse~~1encia, la legítima li­
mente. onci 10 se ma111f1esta del todo clara-

. Desea la Iglesia que todos odam 
hbres de toda coacción ex t ·' p os expresar nuestras convicciones 
., unseca que d' · I , 

c1on, e igualmente, libres de la indebid ismmuy_~ a libertad de investiga-
buscar la verdad en todos los ca a coaccwn moral que nos impida 
que hemos encontrado L . . e i~pos, y como consecuencia informar de lo 

I e • a ciencia no es t ' 
que a hace encontrarse más IJura m·' J·bª ntdmca en contra de la fe; sino 
a ')Oca 1 , , ctS i re e contam. . 

r van a Jriendose ca . mac10nes que poco 
de Jo · e mrno, muy ordinariam t 

que llamamos la "sacralización d ' - en e como una expresión 
e KJS patrones de conducta" 

p . . 
o1 otra parte l , . preocu '6 -es og1co- encontramos en el V t' 

ent pac1 n de nuestra obediencia fo. a icano II la legítima 
regó a I 1 e. unamos un cue.. J eJ·e su g esia el poder de i·e' . 

1 
po, Y esucristo en 

rcen le ' t· gunen y el de mag· t . E lgJ . gi imamente tanto el p is eno. se poder lo 
es1a ha ªPª como los Obispos s· en I y que acepta r un determin d . 1 se pertenece a la 

Jíni¡t~ substancial. También es cierto a q o cuerp? de doctrina; por lo menos 
ºos t· qu e tiene ese "cueo:po de do t . u;, nlo siempre es del todo claro el 
~ 1ene c nna · as in t' • 

n como una de sus finalidade ' . ves igac10nes de los teólo-
s precisamente encontrar cuál --es el 
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contenido del "mensaje", y cuál es únicamente la forma de . ese mensaje; 
esto . no es fácil por la tendencia de que hablámos arriba, de sacralizar las 
conductas: pero sí podemos afirmar que poco a poco se va logrando ese 

conocimiento más perfecto. 

Esta tensi6n: "libertad de investigaci6n-obediencia a los legítimos pas· 
tares" la encontramos claramente en el Vaticano II; aunque no se llega a 
determinar con claridad cuáles son los límites, ni de la libertad de investi­
gaci6n (para que no se convierta en libertinaje), ni de la obediencia a lo,· 
legítimos _ pastores (para que no se convierta ni en paternalismo ni en totali­
tarismo). En _algunos casos particulares sí se fijan dichos límites; p. ej: ha­
blando de la liturgia se dice a quiénes pertenece determinar cuáles han 
de ser los cambios; pero estos casos particulares son pocos . En general 
podemos decir que se habla de los principios generales, y se deja, 0 bien 
a una ulterior declaraci6n, o bien a la interpretaci6n de los te6logos, la 

particularizaci6n de los grandes principios. 

Sí podemos afirm~r que en el Vaticano II, se hace un énfasis tal en la 
libertad de investigaci6n, que si lo comparamos con las opiniones prevale­
cientes oficialmente en la Iglesia en otras épocas, se manifiesta un adelantJ 
notabilísimo. Creo que eso se debe, entre otras causas, a la tendencia y al 
diálogo ecuménicos, y _a la iniciativa de los seglares y de los mismos cien­
tíficos, particularmente te6logos, que han pues to de manifiesto que es ne­
cesaria en la Iglesia una suficiente libertad para llevar a cabo verdaderas 
investigaciones, y para no convertirse en simples "repetidores" de las mis· 
mas · f6tmul as , que pueden ya haberse gastado de tanto repetirse. 

· · Es claro que no hay lib~rtad de discutir lo que ya pertenece al depó· 
sito de la fe definitiva!_nente; aunque sí la habría para profundizar en el 
significado de esas verdades, en su trascendencia, y aun en su formula­
ci6n (cuando és ta no pertenece a tal dep6sito). La Iglesia no es tá necesaria· 
mente ligada a una forma de expresi6n, ni a una filosofía determinada. No­
temos ya desde ahora que el cambio de "expresi6n y terminología filosófi· 
ca", puede llevar consigo un aparente desacuerdo con las anteriores forrnu· 

ladones. 

Transcribo en seguida una selección de los textos que me parecen de 
importancia en el Vat. II con respecto a la libertad de investigaci6n. N•~ 
quiere decir esto que haga a un lado o menosprecie todo lo que dice e. 
Concilio acerca de la debida obediencia a los pastores, sino que este artícui 
lo trata nada más de la justa libertad de investigaci6n oomo aparece en e 

(;_o11c;µ.Ü? ,. .. . . . .. . - . . . . .. 
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!.-Los seglares tienen el derecho 
parecer en el campo de , .Y aun la obligaci6n de manifesta su competencia d r su 
ñen al bien de la Iglesia. y t ' ac~rca e aquellas cosas que ata· 

. l ,, es 0 , no necesaria t tuc10na es . Los pastore men e por los camino "· t· s promueven 1 · • . . s ms i-
laicos, y dejen que ellos tome ~ miciahva y responsabilidad de lo 
. l'b d n espontaneament . . . . s ¡usta i e.rta que a todos ce e miciahvas. Reconozca 1 

mpete en la sociedad tem r l n a po.a. 

' '! os s~glares. . . han de hacerles sabe . 
: co~ftanza digna de los hijos de Dio: (ad los obispos), aquella libertad 

eces1~ades y sus deseos. ,En la medida y e _ los hermanos en Cristo, sus 
petenc1a y del prestigio q,ue . de sw conocimientos de la c 
obt ·, poseen, tienen l d h - ' om­
. , ,gac1on de manifestar su parece b e erec o 'Y, .en algún ca:io la 

c1on al bien de la Iglesia H, r so re aquellas cosas que dicen '1 
m d' • · agase esto · ¡ • re a-

e ia~te inostituciones establecidas al . f s, as circuns-t(l!Tlcias lo requieren, 
verac1d_ad, fortaleza y prudencia e ecto po~ la Iglesia, y siemp-re con 

que, por razó d ' con reverencia y ca 'd d h . n e su oficio sagrado ·r· r¡ ª . acta aquellos 
'person1 ican a Cristo .. ; " . 

Los sagrados pastores po~ .. 
r~sponsabilidad de -los lai;os en 7a ~a7e'. reconozc~_n y promuevan . . . la 
c10 para actuar, e . inclmo denles áni!i:s•a. . . y deJenles libertad y espa­
asu?1an tareas propias . . . recon para que ellos, espontáneamen·e 

ta libertad q~e ,; tod~ ' 'Y . ozcan cumplidamente los pastare l . · 
D b s compete dentro d 1 . d . s a /UJ . ~8?1· so ·re la Igl. 11,, 37) (1 ., e .ª soc,e ad temporal. ,¡Co 
ed1c1ón). (No subrayado en el :r~;::~). qllie uti.lizó es la de Ú BAcn-~: 

. 2.-Para lograr d con.ocimiento de 1 . 
fiel a su pr.opia conciencia · aunq . a ;1e1dad, el hombre tiene que ser 
signifi , d ' ue sea-erronea ha d · · · 1 . : qt~e per ida de so dignidad. Tiene . e segmr_ a; sin que este 
v~cción mterna personal . . . '. : ,que moverse el hombre por con. 
e¡erc· . d . ' · y no poi coacc10n. La )'b t d . . . l ic10 e la responsabilidad T' . . . .l e1 a se vigonza por el 
aogtodrar una auténtica madurez h~rm:::e Le:tf~d ul~da denorme importancia para 

os para b · 1 · i e i a a la con · · d uscar a verdad . . 1 . . ciencia nos une 
ividuales somo. sociales. y reso ver los problemas morales, tanto in-

La fidelidad a esta concienc· 
ho b 

13 ur..e a los · t ' 
m res para buscar la verdad . ~r1s ianos con los demás 

blemas morales qu Y resolver con acierto 1 • e se pres I os numerosos pro• 
entan a indiv'd 

mayor es el predominio de la rect . I u-o y a la sociedad. Cuanto 
nen las -persornas y las sociedade: c:nc1e11cia, tanto m_ayor seguridad tie­

para som,terse a las normas ob· t· P dra apartarse del ciego capricho " 
embar Je ivas e 1a mod l'd d N ' go, ocurre que yerre 1 . . ª 1 a • o rara vez sh que 11 a conciencia por · . . , , 

. e o supo111ga la pérdida d d ' . ignorancia mvenocible sin 
no 16). e su ignidad. · · (Igl. en el mundo a;tual, 

, -La di°g~idad huma~a requiere . 
~un su conciencia y libre 

1 
· . , por t~nto, que el hombre actúe se-

v ., . e ecc1on es decir 'd · · . d 
iccion interna ·y no baJ·o ¡~ .', d ' movi O e m ucido por con-

la m ., pres1on e un cie""' . 1 . . 
era coacc1on extern ('b'd ,,,_ im_pu so lll1ter10r o de 

a• • • 1 1 • n. 17). 

. , Armando Salcedo; s. J: · 8.:ÍF> · . 



t' do de la responsabilidad si no se P ede llegarse a este sen, • . 
ero no pu . . d .d u le permita1t1 tener conc1en-. . 1 h b cond1c1ones e Vt a q e 

1 
. 

fanlttan a om re d u vocación. . . por e contrario, • d ' · d d y respon an a s . . 
cía de su propia igni ª d 1 h b acepta las inevitables obliga-

d · ·z cuan o e om re ' • 
la liberta se vigor, ~ b , las multiformes exigencias de ia 

d 1 . d social toma so re st . 
cionies e a VI ª ' bl' 1 'cío de la comunidad en que vive. convivencia humana y se o ,ga a serv1 
( ibid. no. 31). 

·¿ d la autonomía y d más y más el sent1 o e , 
En todo el mur. 0 crece ¡ · 

0 
me importan 

. . d 1 res oosabilidad, lo cua tiene er, r . 
al mismo tiempo, e ª P . . 1 oral del género humano . . . De 

cía e111 pro de la madu rez esp1r1tua y m nuevo humanismo, en el que 
esa manera- somos testigos de ~ue_ n~ce ~ por su respolllsabilidad hacia 
el hombre queda definido p:1r,c1~~ men e 
sus hennanos y ante la historia (1b1d. n. 55). 

. autonomía. Se debe respe-3 -La realidad terrena goza de ·su propia . 
. . . L cultura, para desarrollarse, reqmere 

tar la metodología de cada ciencia. a . cierta inviolabilidad", quedando a 
Un Cll·ma de libertad, y "goza de unala ó . t'f' 

de sociedad. La investigad n cien 1 i· 
salvo los derechos de la persona y t . a la fe Con tal que se 
Ca en todos los ramos del saber no es con rana . . l 'b 

, 1 d d común, puede el h ombre ~nvestigar l re. 
salve el orden moral y la uti i a . ·gualmente de eomumcar los resulta-
mente la verdad. No sólo esto, smo i b f" t 1 in 

11 a quienes pueden ene iciar a es . dos de sus investigaciones a ague os 
vestigaciones. 

se quiere decir que las cosas creadas Y la S. autonomía terrena b h d 
t por . leyes y valores que el hom re a e d • ozan de sus propias ¡ , · 

socieda misma g 1 . te es absolutament•e eg111ma es-. 1 ordenar pau a·tmamen ' . 
decubr1r, emp ear Y , N , 1 que la reclaman impenosamente 
ta exigencia de autonom1a. o eEs so o d ' s responde a la voluntad 

· po s que a ema . 
los hombres de nuestro t1em . . I d la creación todas las co-

d Pu or la propia natura eza e ' 
del Crea or. es p . . d d bondad propias y de un· pro· 
sas están dotadas de cons1st'enc~;e v;;b: re:petar, con el reconocimiento , ~e 
pío orden regulado, que el homd . . rte Por ello la in,vestigac1on 

I , · lar de ca a c1enc1a o a · ' f ma 
la metodo og1a part1cu d I saber si está realizada de una or ,. 
metódica en todos los campos f e '¡ normas morales, nur:,ca sera 

· t'fº y con orme a as • ¡ de auténticamente cien 1 ,ca 
I 

r d des profanas y as 
en realidad contraria a la fe, . porq~- as rSo~ a a este respecto, de d~­
la fe tienen su origen er., un mismo IOS • • d. er bien el sentido de la )eg1· 

. · d que por 1t10 compren lo9 Plorar ciertas acutu es , f I d lgunas veces entre 
, d 1 · · no han a ta o a , Ofl 

tima autonomia e .ª c1enc1a , i s de a rías ·polémicas, indu¡er 
propios cristianos actitudes que,_ ~~gu da 1 . g . la fe (ibid. n. 36), 
a. muchos a establ~er una opos1c1on entre a c1enc1a y 

. 1. Vaticano, 
· · d I u enseñó el -I Conc1 10 fe 

El santo Concilio, rep111en o o q e . . nto" distintos el de )ad. 
, . ,, , d nes de cor..oc1m1e ' I ,s·· 

declara que existen oos or e . h ºb ue "las artes y a~ do 
I d la razo'n• y que la Iglesia no pro 1 e q .

0 
llleto 

y e e , , . . · · de su prop• r 
ciplinas humanas goc~n de . sus /ro~~oslop~::t',~:e:Onociendo esta justaan: 
cada una en su propio campo , p , I gítima de la cultura hulll 
b d" I Iglesia afirma la auto111om1a e -e.rta,a • . . 
y especialmente _de las c1enc1as. 
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Todo esto pide que el hon-: bre, salvados el orden moral y la utilidad 
común, pueda investigar libremente la verdad y manifestar y propagar sv 

opinión y que, finalmente, · pueda estar informado, con, garantías de ver­
dad, a cerca de los acontecimienlos públicos. (ib:d. n. 59). 

4.-En much os cases habrá discrepancias; no por falta de sinceridad 
y quizás tampoco por fa lta e.l e · conocimientos en la materia, sino porque 
a una opinión en cuestiones disputadas preceden juicios que están condi­
cionadcs por toda una educació:1. Así, p ersonas de muy buena voluntad 
opinan con frecuencia de maneia totalmente diversa acerca de los mis­
mos asuntos. Se no-s pide que en es tos cas-os no demos nuestra opinión 
como la única posible dentro del ci'istianismo, y que tratemos de manera 
caritativa y científica de entablar el diálogo. 

Muchas veces sucederá q,ue la propia concepc1on cristiana efe la vi­
da las inclir:,a en ciertos casos a ,elegir una determinada solución. Pero 
podrá suceder, cómo · sucede -fr.ecu·en temente y con · todo derecho, que otrcs 

fíe.les, guiados por una no menor sinceridad, juzguen d el mismo asunto 
de distinta manera. ·.En estos casos de solucion,es divergentes aun al mar­
gen de la intención de ambas partes, muchos t!•ende::i f.ñcilmente a vincu­
lar su solución con el mensaje evangélico. Entiendan todos que ea tales 
casos a nadie le está perm~tido reivindica.r en exclusiva a favor de rn 
parecer la autoridad de : la I,glesia. Procurert slemp·re hacerse luz mutua­
mente con un diálogo sincero, guardando la mutua caridad y la solici. 
tud primordial por el bien1 común. (ibid. n. 43). 

5.-La Iglesia necesita de las investigaciones de todos, sean o no ere· 
yentes, a fin de cumplir mejor coµ su misión de guía del ptieblo de Dios. 
Todo el pueblo, de Dios tiene . la misión de integrar esas investigaciones 
en la doctrina de la Iglesia; principalmente los que son pastores o teólo­
gos. P.or lo tanto-, hay una cierta obligación de escuchar esas voces, que nos 
transmiten el resultado de sus investigaciones. 

La Iglesia necesita de modo muy pecuiliar la nyuda d-e quienes poi; 
viv:r en el mundo, sear., o no sean creyentes, co,nocen a fondo las diver­
sas i1:,stituciones y d isciplinas y comprenden claramenre la razón íntima 
de todas e llas . Es propio de tod'o el pueblo d e D ios, p·ero principalme11-

t 2 de los pastores y de los teólogcs, auscultar, discernir e inter,pretar, con 
la ayuda del Espíritu Santo, las múltiples voces de nuestro tiempo y valo­
rarlaoS! a la luz de la palabra divina, a fin de que la 11erdad re11elada pue• 
da ser meior percibida, meior entendida y expre,ada en forma más 
adecuada • 

la _-6,-Las di ficultades que se experimentan en la vida de fe, debidas a 
. investigación, en realidad contribuyen mucho a purificar la fe, y a 
eltponerla de manera que sea mucho más comprensible a los h ombres de 
lluestra_ época. Los descubr_imieijtos en otros campos exigen de los teólo-
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gos que 
métodos 
ciencias. 

. todología (autonomía de los · d su prc,pia me d l investiguen sigu1en ° . t la autonomía e as otras 
. º6 ) y temendo en cuen a l . 

de invest1gac1 n , . la vida de la Ig esia. 
d na enorme importancia para . Esto es e u 

h 1 Progreso de la cultura, 'b ido mue O ª Aunque la Iglesia ha contri u e las dificultades de compa-
scasean a vec s d -t Por experiencia que no e., . . Estas dificultades no anan cons a f acion, cristiana. . 

1 . la cultura con la orm . 1 ueden estimular a mente a gmar ºd d fe· me uso P 
1 

, 
necesariamente a la v1 a e ' . ón de aquélla. Puesto que os mas 

, xacta y profunda compres1 . . d la historia y de la fi-una mas e d las c1enc1as, e . , . 
. t estudios y hallazgos e t an consecuencias practicas )' recietn es bl mas que arras r , 1 

1 fía suscitan nuzvos pro e ' 1' . Por otra parte, los teo ogos, oso . . • n 9 teo og1cas. , . . 
1 r.uevas mvest1gac10 e . d 1 ciencia sagrada, estan mv1· rec amen •' 

1 
· eocias e a 

d d los métodos Y as exig , . d de comunicar sus cono-guar an o do mas apropia o d , . 
d buscar siempre un mo una cosa es el epos1to ta os a d época· porque f 

cimientos a los hombres e su d de~ y otra. cosa es el modo de or-
. mo de la fe -o sea, sus ver a ºd H ay que recor.,ocer y emplear 

mis ¡ · mo contem o. , • · 
mutarlas, con~ervando e mis oral no sólo los principios teolo~1cos, ~mo 

f. ·entemente en el trato p~st . f sobre todo en ps1colog1a > 
su 1C1 d 1 ciencias pro anas, d 'd 1 descubrimier.otos e as . más pura y ma ura v1 a os d , a los fieles a U1l¡a en 90ciología, llevan o ast 
de fe. (ibid. n. 62). 

. d la elaboración teológica 
Se obre con liberta en 7.-Se manda que 

de la verdad revelada. 

. todos en la Iglesia, cada uno se· 
Guardan,do la unidad en lo ~ece~ar~~ observen la debida libertad, ta~t-~ 
gún el cometido que le ha s1 o ~ ºt' 1 y de disciplina como en la i 

en las div,ersas formas de vida . espl· 1r1 ua n la elaboración teológica de lo 
l. , · s e ,ne uso e b ¡ ecU• 'dad' de ritos 1turgico, . 

1 
'dad (Decr. so re e vers1 d practiquev, a cari • . 'l'erdad re'>'elada; pero en to o 

menismo-, n. 4) · 

d d Por lo 1 , importante e to os, á f me parece e mas ha 8.-El siguiente P rra o . ' l -o dice que se nos 
l ecial atención. En e se n s . e no 

que hay que poner a ~sp d b ºd libertad de investigación (sm la qu é· 
de reconocer a todos a e ~ a . res etando la autonomía de los ~11 

es posible la verdadera invest1g_ac16n), ~ to se refiere a todos, clérigos 

todos , como se ha vi_sto antenor;::nt:.e s: dedican a la investigación . ~: 
o laicos, y muy espec1,almet~ 1:. p¡rrafo es en particular el que re'C 
el campo de la teologia. E u i~o . 6 
ma de nosotros una profunda ref ex1 n. 
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. , . los ,e· 
l' · cas y f1losof1cas en r,a· dedican a las ciencias teo og1 ' 1 hombres ve 

Los que se , ñense en colaborar con, os s puJl" 
minarios y universidades empe . d común sus energías y su rdad 

·as pomen o en d la ve dos en las otras _mater_i ' . , ó ica siga profundizan o en, . boJll' 
t-os de vista. La mve~ttgac1on teol g . po a fin de facilitar a los 

1 d Sl·n perder contacto con su ttem , revea a, 

l·nvestigación en el Vaticano ll La libertad d~ 

bres cultos en los diversos ramos del saber un mejor cot1JOc1m1ento de la 
fe. Este buen entendimiento proporcionará grandes servicios a la forma­
ción de los ministros sagra.dos, quien,es -podrán presentar a nuestros con. 
temporáneos las enseñanzas de la Iglesia acerca de Dios, cl'el hombre y 

del mu111do, de forma más adaptada y a la vez más gustosamen.te acepta­
ble por pa.rte de ~Uos. Más aún, es de desear que numerosos laicos reci­

ban una buena formación, en las ciencias sagradas, y que muchos de ellos 
se dediquen exprofeso a estos estudios y profundicen en ellos con los 
medios científicos ad ecuados. PERO PARA QUE PU EDAN LLEVAR 
A BUEN TERMINO SU TAREA DEBE R,ECONOCERSE A LOS FJE. 
LES, CLEROCOS O LAICOS, LA DEBIDA LIBERTAD DF 
INVES'TIGACION, DE PENSAMIENTO Y DE HACEiR CONOCER, 
HUMILDE Y V ALEROSAMENT.E, SU MANERA DE VER EN EL 
CAMPO DE SU COMPETENCIA. (Igl. en el mun.do Mod. n. 62). 

g;_u n caso particular: la investigación en el problema de los méto­
dos para limitar la natalidad: 

Los científicos (.por lo tanto también los teólogos ... ) , principal­
mente los biólogos, los médicos, los sociólogos, y los psicólcgos, pued

1
1c 11 

contribuir mucho al bien del rnatrirnor.,io y de la familia, y a la paz d e 
las conciencias, si se esfuerza111 por aclarar más profundamente, con estu­
d'ios convergentes, las diversas circunstancias favorables a la honesta or­
denación de la procreación humana. (ibid. n. 52). 

10.-Quiero terminar esta serie de citas del Co,ncilio, con la maravillo· 
sa exhoirtación que hace S. S. Pablo VI a los hombres de pensamiento y 
de la ciencia, en su discurso de fin del Concilio. No tomamos a la verdad, 
no tomamos a la inves tigación científica sincera (ni siquiera a la investi ­
gación sincera de los que no son las más altas notabilidades en su ra­
mo . . . ). La verdad nos 1leva a Dios; la falta de autenticidad choca ahora 
más que nunca al pueblo cristiano. I\o p cdemos evitar el cambio ahogan­
do los esfuerzos de los que desean fundamen tar un cambio provecho!ío 
por medio de la investigación. Así dice S. S. Pabl,o VI: 

También para vosotros tenemos un mensaje, y es este: Continuad 
buscando sin cansaros, sin desesperar jamás de la verdad. Recordad la pa· 

labra de uno de vuestros grandes amigos, San Agustín: " busquemos con 
afán de encontrar y encontremc-s con el deseo de buscar aún más". Feli­
ces los que poseyendo la verdad la buscan más todavía a fin de reno· 
varia , profundizar en ella y ofrecerla a los demás. Felices los que no 
habiéndola encontrado caminan hacia ella cor., un corazón sincero: que 

busquen la luz de mañana con la luz de hoy, hasta la plenitud de la luz, 

Pero no lo olvidéis: si pensar es una gran cosa, pensar ante todo 
es un deber; desgraciado de aquel que cieri·a voluntariamente lo·s ojos 
a la luz. Pensar e:S también una responsabilidad: ¡Ay de aquellos que 
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oscurecen el espíritu con miles de artificios que le deprimen, lo ensorbe. 
cen, le engañar.,, le deforman! ¿,Cuál es el princip io básico para los 
hcmbres de ciencia si a o esforzarse por pensar bien? . .. 

Nunca, quizás, gracias a Dios, ha parecido tan clara como hoy la 
p osibilidad de un profundo acuerdo entre la verdadera ciencia y la ver­
d adera fe, una y otra al servicio de la única verdad. No ~m,pidáis este 
preciado eocuentró . . . (Mensajes del Cc111cilio a la Humanidad, n. 4, 5). 

Ci-eo que después de haber leído las citas del Concilio, huelgan los co­
mentarios. La Iglesia no teme la verdadera investigación. Tampoco teme 
que se publiquen los resultados de esas investigaciones con_ tal que sean 
objetivos , y con tal que se les dé su veirdadero alcance. Por otra parte na­
die está libre de error, tampoco los investigadores que tienen que conser· 
var siempre la mayor honradez y la mayor abertura de pensamiento para 
reconocer los avances qué se han hecho sin contar con su cooperación. 

No es al canÍbio a lo que hay que temer sino al cambio, que no tie­

ne fundamento ninguno. Los cambios que se vean oportunos debido :1 

nuevos datos aportados por los investigadores, no _causarán ningún daño 
a la Iglesia, al contrario. No podemos mantenernos al margen de los ade­
lantos que se han logrado en casi todos los campos de las ciencias que 
prestan sus servicios a la Teología sin · que eso signifique en el fondo una 

traición a la Iglesia. 

El investigador, aunque no lo sea en un alto nivel, necesita tener 

una libertad suficiente para poder ~tilizar los métodos propios de la cien· 
cia que investiga; los métodos coercitivos no forman investigadores sino 
repetidm-es sin una persor,ia lidad propia. La Iglesia necesita ese clima dti 
libe1ttad, ya que es la patria de la verdadera libertad. Por . otra parte el 
investigador tiene que seguir los dictados de su propia conciencia, habien· 
do hecho lo que haya estado en su mano para formarla debidamente. Pen· 
semos que para él tiene una importa.ncia decisiva el · manifestar a los 

demás lo que él juzga que es un adelanto en el campo de su investigación, 
y que frecuentemente se siente impelido por su conciencia para manifes· 
tarlo, a pesar de que se pretenda usar con él de una cierta violencia rtJO" 

ral. No es ·esto negar la obligación de obedecer a las autoridades corr,re· 
tentés; sino afirmar que, por encima de todo, tenemos la obligación funda· 
mental de seguir lo que nos manda la conciencia personal. Al final de 
cuentas tenemos que llegar al fondo misterioso de las decisiones persona· 

les para acercarnos a Dios y servir a nuestros prójimos. 

850 La libertad de investigación en el Vaticano II 

En el cljma de libertad h 

d I I l 
. que a propiciado el E , • 

e a g esia, muy esr)echlmente spmtu Santo dentro 
, • e como consecue · l l 

bra quienes exageren y s . ncia e e Va ticano II ha-
e pi ensen totalment d 1· ' 

dad por parte de la Iglesia . . . . e es igados de toda autori-

h 
, en sus lllvestigaciones E 

es to, y emos de contemplar este f , .. s natural que suceda 

l 
enomeno con pa • 

tura que, por temor a dei· ar l . , ciencia. También es na· 

1 
' as esti ucturas anterio , 

a gunos circulas de sofoca . 1, , . res, se trate dentro de 
.6 ' r ,¡ au tent1ca libert d d . . 

cxpresi n. Tampoco de es t d ª e mvestigación y de 
0 po ernos escanda}· 

mitir la posibilidad de un ca bº izarnos: es muy difícil ad, 
m 10 c•iando se l .. l 

tro de esas estructuras que . - 1a v1v1c o toda una vida den-
. se p1 et ende cambiar N h 

vista en ambos casos el bien ' d . o ernos de perder de 
. . , comun e la Iglesia l f . , 

conciencia mas madura en los fieles. Y a onnac1on de una 

Los fieles tienen t.odo el dere I d 
d 

· c 10 e saber ' l l . 
tos en tro de la Iglesia y ,1 cua es 1an sido los adelan-

N 
" . ' cua es son los temas d º 

o son crndadanos de e d .. que se 1scuten y por qué 
5 g u 11 o orden en I • d · 

que forman parte plenamente d ll O a soc1e ad de la Iglesia sino 
sibles so1uciones es caer nue , e e a. cultarles los problemas y la,s pa-

l 
vamente en el p t . 1. es las soluciones hechas sin a erna ismo. No vamos a dar-

11 
' o que trataremos de e t l 

con e os, escuchando sus puntos d . ncon rar as justamente 

1 
e vista · sobr t d 

en os que por su estado de vida t· , e o o en aquellos temas 
sa ' d ienen una expe · · 
. ceir otes no podernos tener. Al final d nencia valiosa que los 

tianos tiene que llegar por sí mismo a e . c~1~ntas, cada uno de los crh­
acciones. Ese juicio no se lo I , d u_n ¡mc10 sobre la moralidad de sus 
1 l 1emos e impon . ' d 
os e ementos de juicio· e11tre l er , si ebernos, manifestarle 

la autoridad de quiene: est ' os que se encuentra, sin género de dudas 
b· , h an puestos en la Igl . ' 
ien emos de iluminar su juicio sob. l lesia para su gobierno. Tam-

en un m i e e va o~· que te·ng . 
omento dado alguna decisión d I . a en conciencia e a ¡erarquía. 
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CHRISTUS, lrevista par a 

La dejé de leer por no 
ser interesa111te. 

No encontré una línea 
pastoral apreciable. 

Mons. Roberto Aguilar Z. 

• P. H.-¿CONOCE LA REVISTA? 

Sí, pew hace tiempo no la leo. 

Fui suscriptor. Después no 
resante y la dejé de leer. 

la encontré inte· 

• P. H.-PERDONE MONS. DESPUES NO ¡~. 
ENCONTRO INTERESANTE. ¿EN QUE 
PECTO? 

f tuve poco tiempo . Bueno, en parte, ue que 
por el mucho trabajo. 

, l'nea pas· Por otra parte, ya no encontre una 1 

toral apreciable. 

d ·ec01niell· Solamente la llego a _ leer cuan o me r 
dan determinado artículo. 

sacerdotes mexicanos? 852 Christus, ¿revista para 

Sacerdotes Mexicanos? 

Conociendo las limitaciones reales de la Re­
vista Christus y teniendo el sincero deseo 
de corregir ·Y mejorar nos propusimos en­
trevistar a algunos sacerdotes para conocer 
una apreciación más real del estado actual 
de la révista; Las exigencias del sacerdocio 
actual y algunas sugere111cias para el arre­
glo de la revista. He aquí, la reconstruc· 
ción d'e algunas entrevistas. Entrevistados: 
Mons. Roberto Aguilar Z., . Enrique Gar. 
cía y P. Manuel Jiménez. Ei:,trevistó: P. 
José G. Hurtado G. 

• P. H.-¿CUAL CREE QUE SEA LA FINALI-
. DAD PRECISA DE LA REVISTA? 

Debe ser viva, . pastoral. 

Especializada y Actuali• 
zada. 

Mexicana, 
México. 

por y para 

'teng ª suplementos. 

Creo que la principal es que sea muy viva 
y de proyección past•oral. Especializada y Ac· 
tualizada. 

Eminentemente mexicana. 

Hecha totalmente POR Y PARA MEXICO. 
Con esto quiero decir que sean artículos vi­
vos para lo-s sacerdotes mexicanos. 

Por otra parte, creo que un verdadero serv1c10 
a los sacerdotes, por medio de SEPARATAS 
o SUPLEMENTOS de la Revista donde se 
publiquen los documentos Diocesanos y Ponti­
fici-os inmediatamente después de que apa­
rezcan y no esperar a que llegue la fecha de 
la Revista. Suelen salir los documentos 1 ó 
2 meses después. 
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Hacerla de fondo. 

Comunicación c o n las 
Diócesis. Fundación de 
corresp-onsales. 

Sean ejecutivos en la 
Revista. Formen el per· 
sonal de la Revista. 

H a b r á colaboradore~ 
cuando cambie la Revis· 
ta, 

No su e Le n contestar. 
Ojalá sea al contrario. 

Interesan si son debati­
das y actuales. 

• P. H. ¿CUAL CREE QUE SERIA EL PRIMER 
PASO EN EL ARREGLO Y MEJORAMIEN­
TO? 

Hacer una revista de fondo. 

El aspecto del formato es algo_ ,secundario. Po. 
dría tener una gran presentac1on pero ser, en 
cuanto a contenido, un Boletín cualquiera. 

Para realizar es to creo sería necesario tener 
comunicación directa con tedas las Diócesis. 
Comunicación, que requiere la fundación de 
Corresponsales diocesanos. Sea una persona o 
un Equipo. Creo que sería mejor un Equipo. 
Con la característica de sentirse parte de la 
dirección de la Revista. Sentirla suya. Y los 
que dirigen la Revista los formen como parte 
del personal. 

• P. H.-¿CREE USTED QUE HAYA QUIEN 
SE,_ INTERESE EN COLABORAR? 

Si cambia la línea de la Revista, sí creo que 
haya colaboradores. 

• P. H.-HABIAMOS PENSADO EN UN ME: 
DIO PARA INTERESAR A LOS LECTORE~ 
PARA QUE PARTICIPEN, EL MEDIO ES 
ENVIARLES CARTAS PERSONALES PARA 
PEDIRLES AYUDA. ¿QUE PIENSA USTED 
DE ESTO? 

d' efi· Por experiencia creo que no sea me 10 

caz. No contestan aunque sea de problemas 
urgentes que los interesen. Ojalá no les su· 
ceda a ustedes eso . 

• P. H.-PENSAMOS TAMBIEN EN PUBLI­
CAR ENTREVISTAS. 

. 1 debatí· Bueno de eso creo que s1 e tema es . 
, , . 1 trev1sta. do si es algo actual, s1 mteresa a en 

, 'l d e sea Depende también del Tema, no so ,o e qu 
debatido. 

. ? 854 Christus, ¿revista para sacerdotes mexicanos. 

Que sean Experiencias 
actuales y nuestras. 

Determinar el ambiente 
de lectores, 

Que te n g a: Reflexión 
PaS!oral, e investigación 
teológica. 

Por ejemplo en Cristo al mundo -aunque no 
~on experiencias de nuestro país y ambiente, 
mteresan porque son experiencias actuales. Si 
las entrevistas fueran sobre experiencias, inte. 
resarían. 

• P. H. BUENO, CREO QUE ESTO HARIA DE 
LA REVISTA UNA TRIBUNA LIBRE ·NO , e 
CREE QUE TRAERIA BASTANTES RIES. 
GOS? 

· Si la tribuna libre es para estar en oontra cau­
sar críticas, desahogar contra los Obisp~s se­
ría muy negativo, pero si es sobre lo anterior 

. ' no. 

• P. H.-¿PODRIA Y QUISIERA COOPERAR? 
Querer sí, no sé si pueda, si tenga tiempo. 

P. Enrique García. 

• P. H.-¿QUE PIENSAS ACERCA DE LA RE­
VISTA "CHRISTUS"? 

Perdona que no te vaya a contestar directa­
mente a tus preguntas. Conozco tu trabajo, 
tus ideas ~ inquietudes. Prefiero hacerte algu· 
nas reflex10nes que me parecen importantes. 
¿Para cuáles sacerdotes es la revista? Es algo 
que debes tener en cuenta. 

Determinar si es para los sacerdotes intelec­
tuales, pastores, investigadores '. Para algunos 
puede interesar la revista, para otros les re­
sulta i~útil. Creo que se puede compaginar si 
la revista toma la línea de exposición de ex­
periencias a reflexionar. Donde el intelectual 
el investigador, como el pastor tienen un in~ 
i:erés. Puede ser una investigación práctica co 
mo una investigación teológica. Las dos tie­
nen importancia, como las dos se completan y 
se dan sentido. 
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Se dé, un servicio prác­

tico. 

Que no sea copia sir,o 
original o adaptado. 

Que la Revista dé apli. 
caciones. 

Sobre la revista quiero agregar las opiniones 

de otros. 

Con lo que voy a decir me referiré a una pre­
gunta que te oí: ¿qué clase de servicio necesi­
tan los sacerdotes actualmente? En una reu­
nión de sacerdotes donde casi todos eran pá­
rrocos, comentaban acerca de "Christus". Al­
gunos estaban muy disgustados con la. rev~~ta 
pues ya no publicaban guio~1es de pred1cac1011, 
para ellos era de suma utilidad. Les ahorraba 
tiempo. Les ayudaba a prepararse. Les daba la 
predicación del domingo. 

• P. H .-A PROPOSITO, ¿CONOCES UN BUEN 
LIBRO DE DONDE PODAMOS TOMAR 
LOS GUIONES DE PRE-DICACION? SE NOS 
ESTA TERMINANDO EL LIBRO DE DON ­

DE LOS SACAMOS 

Aunque lo conociera no te lo diría. Me impor­
ta mucho más otra cosa. ¿Por qué no se les 
da algo original? En lugar de transcribir, por 
qué no se hacen ar_reglos? ¿~da_ptaciones?,. e~ 
fin, sacar la idea, s1, de algun hbro; Y apli~~1 

a circunstancias concretas, nuestras. Un gm~n 
donde se dé 110 sólo la idea del Evangel~o, 
sino la idea universal de la liturgia del d1a. 
Sin pecar de exceso, dando toda la historia 

de la liturgia del día. 

Algunos sacerdotes decían que se encontraba'.1 
fieles que les decían que exponían muy b~m­
tas ideas pero les era difícil hacer la aplica· 
ción. Preguntaban por qué no aplicaba él. 

Pregunto ahora de la misá1a manera por qué 
ustedes no les dan lo que los fieles les pide'.1 

, g·an serv1· a los párrocos. Creo que sena un r, 
cio, verdadero servicio 

¿revl.5ta para sacerdotes mexicanos? 856 Christus, 

Séleccionados s í r v a n 
aplicación del· Concilio. 

Contengarn Doctrina Uni­
versal. Interesen , a to: 
dos. 

Son artículos extran je­
r0s "Refritos". , No es 
ltle · "•cana la Revista_. 

• P. H.-¿QUE OPINAS ACERCA DE LOS DO­
CUMENTOS PONTIFICIOS Y DIOCESA 
NOS DENTRO DE LA REVISTA. ¿QUE 
UTILIDAD LE VES? 

Que. no sean muchos. Pocos, pero bien se­
lecc10nados. Evidentemente todo lo que sean 
encíclicas, instructivos del Concilio. Esto su­
pone un consejo de redacción. Para que se 
puedan seleccionar todas las alocuciones del 
Papa que tengan importancia y utilidad. No 
creo que puedan, solos, los dos, que están 
ahora. 

~ ¿A QUE TE REFIERES QUE TENGAN UTI­
LIDAD E IMPORTANCIA? 

Que contengan doctrina universal. Me expli­
~º· Hay locuciones del Papa que puede ser le 
importe mucho a determinado sector de la 
Iglesia. No digo _ que no haya documentos que 
~o nos importen sino, que hay otros que con­
tienen una doctrina directamente importante y 
urgente para un sector. Si el Papa habla a 
~breros· nos importa, pues la mayoría traba­
¡amos con obreros. Cosa, que no es universa1 
si habla a científicos 

• P. H.-RESPECTO A LOS ARTICULOS TE 
QUERIA PREGUNTAR. ' 

Me patean. Perdona que te ínterumpa. Pero 
eso de que casi sólo los jesuitas escriban, no 
me parece. · Sean jesuitas mexicanos O extran­
jeros. Eso por parte de los autores. En cuanto 
a los mismos artículos, tengo que decir que 
por qué se les ha de hablar a los sacerdotes 
con una mentalidad extranjera. Casi todos los 
artículos son "refritos". No es mexicana la re­
vista. ¿Por qué? 
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Los mexicanos diocesa­
nos tenemos qué decir. 

Que se adapten los ar­
tículos. 

Es buena la Tribuna Li. 
bre p·ero de Experien­
cias, no de ideas, 

Ayudar a comprender l.a 
verdadera finalidad d el 
Concilio. 

Es que los mexicanos, no tenemos algo que 
decir. De acuerdo, tenemos pocos pensadores. 
Quizás pocos escritores. Pero, ¿cómo se hace 
un escritor si no es escribiendo? Hay muchos 
sacerdotes que tienen mucho que decir. Quizá, 
no con buen estilo, mediocremente expresado. 
Pero, hay algo que nos pueden decir. 

A este respecto, preferiría que a un sacerdote, 
que piense, que . sepa resumir y comentar, se 
le dieran los artículos de fondo extranjeros y 
lns pusiera, realmente lo importante, a nuestra 
mentalidad, alcance, de la mayoría de los 
sacerdotes. Artículos de Rahner, Cangar. .. del 
que sea. Creo que así muchos sacerdotes, sí 
leerían esos artículos que se publican. Los cua­
les, creo, que ahora no los leen. 

• P. H.-ESTO HARIA DE LA REVISTA UNA 

TRIBUNA LIBRE. 

Que sería muy bueno. Con la condición de es­
tar muy controlado el debate y muy escogidas 
las aportaciones. Tribuna libre restringida a ex· 
periencias, no a ideas. Creo que si se discute 
sobre ideas, se forma una discusión de pala-

bras, de términos. 

Eso no lleva a nada. Discusión de experiencias 
sobre una idea, es distinto y creo que real­
mente constructivo. Es lo· que necesitamos. 

• P. H .-¿CUAL CREES QUE DEBA SER LA 

FINALIDAD? 

Lo que esperas que conteste es CAMBIO DE 
MENTALIDAD. Eso es en parte. Si se entien· 
de bien lo que es cambio de mentalidad. Es­
tamos cayendo en un error. Creemos que ~l 
cambio de mentalidad tiene que ser a partir 

858 Christus, ¿revi~ta para sacerdotes mexicanos? 

Mentalización efe! CI U 'f ., ero, 
ni icaciom de criterios. 

Tom R' . , ar iqueza de tradi-
c1on. Tirar tradicionalis­
mo, 

del Concilio Este , 
si no fuera ~·or la ' ~o tendna ningún sentido 
Iglesia. Esa trad · 'ónqlueza de Tradición en fo 

ICI 11 a tenemo 
el lenguaje actual. s que poner en 

La Iglesia es , . una, uruca Xto d .. 
Camino, no un d 1 · . · 1

10: yo soy el. 
o e os cammos El C 1 

es la reflexión ace d · · onci io 
la Iglesia pereg . rea e la continuidad de 

rmante al Padre N d 
partir del Concilio N 11 · o po emos 
res. . os eva a grandes erro-

Antes de seguir quiero 1 
minos que es to , d ac ararte algunos tér-
BIO DE MENfA~sI;A~ La expresión CAM-
Aggiornamento está me parece agresiv~. 

P
arte nos d ' ' muy choteada. Por otr~ 

' ice poco o o 1 
Mentalización d 1 1 p co o entendemos. 

d 
e c ero bueno . 

e por unificació d , . . , si se entien-
n e entenas en el Clero. 

Prosigo, si hay un . 
da de lo q a _aceptación sincera, profon. 

ue nos exige v· · 1 haber cambio p ivir ·e Concilio podrá 

d 
· or tanto prof d' 1 e rico tiene 1 . . , un izar o que 

de lo a ~radición. Hacer la relación 
. , que nos exige el Concili d 1 . 

cwn. Hacer di'ná . 1 ° e a Trad1-. mica a trad ' '6 N 
dir tradicionalismo 1 ic1 n. To confun-
ción. con o rico de la tradi-

¿Por qué crees que nosotr 
estar más abierto os, los que creemos 

, s, aceptamos el c ·u 
mas facilidad? p onci o con 
· · orque respondi' t d 
mquietudes que dis t ' . 

0 
a o as las A cu iamos en el Se . 

pesar de nuestra fo . · mmario. 
dicionalista. Recuerd /~ac;ón netamente tra­
que no existiera o a o , 1~ o que deseábamos 

se rea izara Es 1 mos mucho antes d 1 C . . . o o pensa­
vino a dar la e onciho. El Concilio nos 

respuesta, 

y o creo que todos ustede . 
ben partir de LO QUE E s especialmente, de. 
SER. No al contra . S A LO QUE DEBE no. 
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No la necesito. 

Los sacerdotes mexicanos 
esperan mucho de Chris­

tus. 

Que tenga una línea de· 
terminada, e s p ecífica, 

propia. 

P. Manuel Jiménez 

• P. H.-¿CONOCES LA REVISTA CHRISTUS? 

Sí la conozco. No la leo porque no la necesito; 
estoy suscrito a más de 30 revi~tas de las me­

jores del mundo. 

Sinceramente, como lo puedes comprender, lo 
que encontraría en la revista "Christus", lo en­
cuentro antes y mej-or en las demás revistas. 

Sin embargo, tengo que decirte algo, creo que 
gran parte de los sacerdotes mexicanos, creen 
que "Christus" les dará todo. 

Creo, que mi juicio pueda no ser exacto, por­
que realmente casi nunca leo la revista. La 
he encontnrdo en algunas ocasiones y la he ho­

jeado. Nada más. 

• P. H.-ME INTERESE MUCHO EN ENTRE­

VISTARTE, PUES CON OCIA TU AFICION 

POR LA LECTURA DE FONDO, PORQUE 

ME PODRIAS DAR TU JUICIO, SOBRE 

LO QUE DEBE TENER EN CUENTA UNA 

REVISTA SERIA, ESPECIALIZADA PARA 
SACERDOTES, ¿QUE ME DICES? 

U na revista así debe tener una línea determi• 
nada, específica, propia de la revista. Una te-

situra especial. 

Cuando me llega una revista extranjera, por 
ejemplo, Marianum, Theology Digest, Ange· 
licum. . . con leer los títulos de los artículos, 
más o menos adivino qué dice pues conozco 

la línea teológica que tiene 

"Christus" no tiene línea. Con la misma facili• 

860 Christus, ¿revista para sacerdotes mexicanos? 

Se publica de todo, anoti. 
cuado y moderno. 

Fundamentalmente 
haya diálogo. 

que 

Todo lo que importe 
realmente al sacerdote. 

Tenga sección d · ti . . e 1nves-
Egacion Y discusión de 

xperiencias. 

dad, se publica un artículo de mentalidad f 
cuada, teología atrasada . an l• t ' l e, como se publican ar 
icu os inteligentes abiertos t 1, . .. , , eo og1cos. 

Pero creo que lo más importante que se deb 
tener en t e cuen a es que una revista debe 
un DIALOGO d l d ' ser d · , 1 ' e e Jtor a sus lectores un 

ia ogo provocado entre los lectores. , 

• P. H.-¿ME PODRIAS INSINUAR SOBRE 

QUE TEMA SERIA ESE DIALO~O? 

Sobre todo 1 · tando de ha o que importe al sacerdote. Tra-
DE RESPU~e;;A~~r medio de una SECCION 

Esto reqt · . 
d 

. , uere un eqmpo de coordinación 
accion. · Y re-

• P. H.-ALGUIEN ME PROPONIA QUE LA 
SEOCION DE RESPUESTAS FUERA SO 

BRE INVESTIGACION, TU ¿QUE PIENSAS. 
DE ESTO? ' 

Que podría ser homogénea T . , 
i~ves~igación teológica, y disc::~~nse~cion de 
nencias. e expe-

Luis del Vall d .' . . . , e po ua escnbu- sobre investiga 
cion pastoral aplicable a . experiencias. -

Un padrecito d 1 • . e a sierra nos pod , . 
b1r experi · na escn-

encias para reflexionar teológ' 
toralmente sobre ellas. ica, pas-
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Reflexión del Señor Obispo de 
su Diocesis sobre el Monasterio 

Osotros una meditación en voz alta, . . Q · ero hacer con v . d 1 
Hermanos mios. m 1 do• debido al cammo e a pu-

l tengamos que hacer ante e mun , 
aunque a 1 hermanos nuestros. blicídad escogido por a gunos 

. . d l 1 del Espíritu frente al m1steno e sop o . 
Os pido que• nos coloq~e~os l transformaciones sociológicas y adm1-

Santo, que se esconde d~~ras . :bl asde la Iglesia y se va arraigando en la 
d 1 · ftucion v1s1 e . 

nistrativas e a ms i d l miembros del Pueblo de Dios . 
intimidad de los corazones e os 

d del Concilio· pero 
Nuestra diócesis lo ha experimentado des e antes t a· p~nibili· 

' d ' l E evidente que vues ra is . ' 
sobre todo durante y despues e ~ . s restado mi servicio en la func1on 
dad no ha sido obra mía, aunque iaya P 
profética y animadora que me. corresponde. 

. des arramíentos de los cambios impuestos 
Todos hemos sufrido los g t para crear, reconocer, Y 

l . o antes que voso ros, . ter· 
Por el Espíritu, yo e pnmer , . ' Iglesia pues mí deber es m_ 

l l Espíritu suscita en su , t ·im1en· 
apoyar o que e . blo los más importantes acon ec 'l' ente para m1 pue 
pretar evange icam la fe y en la caridad. 

f' de que todos crezcamos en tos, a m 
11 

Esta tarea es profundamente dolorosa 
ción de tres actitudes: 

- b ' de Cuernavaca 862 Reflexión del senor o ispo 

l exige la conju · y difíci porque 

Cuernavaca con todo el pueblo de Dios en 

de Nuestra Señora de la Resurrección 

El respeto a la libertad de cada uno, buscando en sus intenciones y 
expresiones al Espíritu que nos habla, sin miedo a sorpresas, a dones que 
desconocemos, porque el Espíritu "sopla donde 1

0 
tiene a bien". 

Por otra parte el Obispo es el principal testigo de la tradición, encar· 
gado especialmente de que nos mantengamos fíeles a las formulaciones tra­
dicionales de la fe, a las prácticas venerables en las cuales los dones divinos 
se transmiten de generación en generación, y de que permanezcamo;; 
unidos por la vinculación apostólica con el Colegio Episcopal presidido 
por el Romano Pontífice. 

Finalmente soy y me quedo mexicano un servidor de Dios mexicano, 
con mi formación, con mis ideas y opiniones propias, con mis hábitos de 
hombre ya no joven, con mi estilo y mi manera toda de ser. 

La Iglesia toda de Cristo está llamada a vivir de la fe en el misterio 
de] Señor que la caracteriza y continuamente la vivifica y enriquece. Este 
lllisterio que, precisamente por serlo, mantiene al hombre de fe en la ten­
sión y lucha por seguir con fidelidad la moción del Espíritu Santo dentro 
de la condición humana que nos rodea. 

Es la responsabilidad del Obispo tomar conciencia de esta situación es-
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pecialmente ahora, cuando la Iglesia parece sacudida por un espíritu vio. 
lento y se apresta a asumir un mundo en el cual el cambio se ha conver. 
tido en la experiencia más común de los hombres. 

Como respuesta al cambio, la Iglesia ha venido escogiendo diferente, 
alternativas que se pueden sintetizar. en dos: Aceptar el reto para la reno­
vación de las estructuras existentes o bien esforzarse por llegar a la inno. 
vación creadora mediante nuevas formas que testimonien su presencia en 

los hombres. 

Por renovac,ión, quiero decir, todo esfuerzo de mejorar las estructuras 
que hemos heredado de la historia; todo esfuerzo por purificarlas, simpli­
ficarlas, infundirles nueva vida, a través de un retorno a su original esplen­
dor o con una nueva presentación más adapta,da a nuestros tiempos. 

Por innovación entiendo todo nuevo brote que surge bajo el aliento 
del espíritu, toda búsqueda de lo que nunca se ha hecho antes o de lo que 
basta ahora ni se pudo concebir en las modalidades de convivencia de los 
hombres y en las respuestas a los signos de los tiempos. 

En este momento sería audaz y pretencioso para el Obispo querer juz­
gar de inmediato de donde viene cada espíritu, oponerse a toda iniciativa 
que personalmente no entiende o cuando no concuerde con sus criterios 
personales, con sus convicciones intelectuales o con sus planes de gobierno. 

El Obispo debe saber que la vitalidad de la Iglesia no es fruto de la 
administración eficaz ni de la planificación técnica, ni de las decisiones 
autoritarias y jerárquicas, que sin embargo están llamadas, dentro del pro­
ceso dinámico de vivificación, a asegurar ante todo el ambiente de libertad 
necesario para que la iniciativa divina en los corazones de los fieles pue· 
da encontrar su expresión sincera y auténtica. 

Bajo esta luz podeís entender mejor el que, como Obispo, fiel a la3 

funciones que acabo de expresar siempre haya apoyado oon lealtad pas· 
t,mal las variadas iniciativas que en nuestra diócesis van teniendo asiento 

y encontrando terreno abonado. 

Una de esas iniciativas es el Monasterio Benedictino de Nuestra Se• 
ñora de la Resmrección que fundado con la aprobación de mis anteceso­
res, ha constitutido un centro de irradiación de la vida cristiana por lOS 
ensayos de renovación del monaquismo Benedictino, por las celebracione_s 
litúrgicas anunciadoras de cuanto hoy estamos gozando, por la eje:rnplari· 
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daid de su vida d b d e _Pº reza, e paz, de laboriosidad, de beneficencia 
una palabra, de candad, y también por la luminosidad de su arte. , en 

Incluso al saber que los monjes habían em rendid l , . 
sicoanálisis, apoyé con lealtad d t . P_ . . 

0 
a experiencia del e pas or sus 1mciativa · 

no hubiera ulterior decisión de la I l . l , s, ya que, mientras 
válida de signifi a ·, 

1 
. g eSia, ª encentre ser una experiencia 

' c cwn para a vida relig· l 
Iglesia en ei mundo d h wsa Y para a presencia de la 

e oy. 

Acompañ' f' p . _ . de Y s_u n en carne propia las vicisitudes de monjes y de su 
no1 sm po er evitaT las incomprension h 

la fidelidad a la Iglesia. es, que ay que saber aceptar e 11 

En las semanas pasadas la Santa Sed d ', , . . d 'd d . . e io termmo a un largo 1)roceso 
p1 ece i o e una visita a o t 'li 
la continuación de la ex p . s o . ca, con una decisión que hacía imposible 
la práctica del sicoanális!ei;emncia, daun cbuando no prohibiese directamente 

· os e sa er acatar y res et t d .. , 
que no nos corresponde discutir. p ar es a eclSlon 

Como saben todo-s, hace pocos días sin 
1 

, que pudiese impedirlo, ende-
r~a~ o o _dif~rirlo yo, los monjes todos, con excepción de tres, han con· 
s1de_ia~o fi~el_1dad a su vocación personal, renunciar a su vida reli iosa 
ned1ctma, pidiendo a la legítima autoridad la d' d g Bo-1spensa e sus votos. 

Ta! ~ez nunca como ahora he sentido tan pesada la car a ue im onc 
:l trvilio Y la responsabilidad profética del Obispo que !1 ¿oncili! ha 
_e mea o, no liolo al reflexionar los Padres Concíliares sobr , . smo · · ¡ 

1 
e si mismos 

b 
prmc1pa mente a meditar la naturaleza de la Iglesia y d . ' 

ros los hombres red' 'd l b e sus miem­
Espíritu Santo l i~~ _os, y ª .. es azar apenas la multiforme acción del 

, que a mge, gobierna y unifica con sus carismas. 

. La responsabilidad de educador de vuestra fe y ministi·o del d' · m1ent , d 
1 

, 1scerm-
la d º. ~~mun e os carismas, quisiera que tomara toda su' dimensión ante 

a vu:~:;:on ~e !~s ~~njes de ,Santa María, que más bien que contribuir 
sibilid d de.,.ed1_ficac~on, debena ampliar vuestrcs horizontes sobre las po­
tro co:a e~ del ,dma~1ls_mo cristiano en el mundo de hoy, haciendo así vues-

zon mas cato 100, más universal. 

Ellos continúan o l comp . ' , c mo 1ermanos nuestros, grandemente necesitados de 
rension de apoyo d • · ' , descubrir l , . . , e, ~1 ac10n ante su decision, en la que debemos 

o que tiene de valido y de expresión de un espíritu que no de-
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hemos apagar, aun cuando la presentación, las circunstancias, la modalidad 
y la oportunidad de los hechos puedan ser discutidos y aun erradas. 

Hermanos: estoy concretamente preocupado por el peligro de que el 
sicoanálisis haya engendrado una confianza excesiva y llegara a constituir 
una nueva panacea, sustituto de la religión con lo cual, el mismo sicoaná­
lisis dentro de cualquier esfera religiosa saldría perjudicado. 

No me preocupa. en cambio, el enjuiciamiento y búsqueda de nue­
vas formas de vida monástica, pues la progresiva secularización de la vida reli­
giosa para adaptarse a la marcha de los tiempos _hizo dejar los cl_austros, 
abandonar la oración en común, pasar a los institutos seculares, mtentar 
la comunidad enb·e cristianos de diferentes Iglesias. 

Experimento, eso si, el vacío purificador de la pobreza al vernos des­
pojados de la positiva riqueza que poseíamos, el dolor de la ruptura con 
el pasado y la incertidumbre del mar sin ribera y sin carta de navegar. 

Hermanos: ante lo que está aconteciendo me podría venir la tenta­
ción, como Obispo, de tomar el atajo más breve, más fácil y aparentemente 
más recto de recordar fríamente las prescripciones canónicas que a prime­
ra vista p~drían aparecer violadas, para cerciorarnos de las penas incurridas. 

Pero me aterra el hecho de que, si bien la falta de caridad paciente 
y humilde en el carisma lo hace sospechoso; la falta de caridad paciente 
y humilde en la probación hace a ésta aun más sospechosa.' ~o,rque engen­
dra la desconfianza e impide el diálogo y provoca el rompumento. 

Hermanos míos queridos : en estos días como nunca nos hemos con·· 
vertido en espectáculo para todcs los hombres. El mundo que hay en cada 
uno de nosotr o,s nos ha enjuiciado, como al Señor, sin misericordia; pero 
muchos corazones nos acompaüan, esperan y piden al Padre de las mise­
ricordias, para que la multiforme obra de Dios entre nosotrns no. se vea 
comprometida y la luz de Cristo, cuyo sacramento hemos. de ser, bnlle n~e­
jor después de la tribulación, para e,vangelización de los que están le¡os 

y santificación de los que estan cerca. 

Apoyad a vuestro Obispo y fortifiquemonos mutuamente con la ora­
ción para lo cual os sugiero las siguientes fórmulas en la oración de lo~ 

fieles: 

Por los monjes de Santa María; para que Dios les descubra en eS
tª 

hora su voluntad y los haga permanecer fieles a ella. 
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Por el Papa y por nuestro Obispo; para que de común acuerdo encuen­
tren los caminos del amor y de la justicia en el caso de Santa María. 

Por el crecimiento de la caridad; para que nuestra justicia sea más 
cumplida que la de los escribas y fariseos. 

Recluido en paz y oración y en . consulta con algunos hermanos sa­
cerdotes os bendigo desde esta casa Episcopal en Cuernavaca, hoy sábado 
17 de junio del aüo del Seüor 1967. 

Sergio 

VII Obispo de Cuernavaca. 

CHRISTUS 

Cahiers Spirituels 

35, Rue de Sévres, País-60. 

Revue trimestrielle. 

Padre: 
París, 7 de julio, 1967. 

Acabamos de recibir el númern de "Christus" de _abril de 1967. 
C01'., gusto he leído en él la crónica "Meditar la Escritura" que yo 
envre en enero. Solamente lamento que no se haya mencionado 
el lugaJ· de origen de esas páginas y que incluso se hayan suprimido 
las últ;imas líneas en las que hacía alusión a la revista CHRISTUS 
francesa, hermana de la suya. Mis quejas no provienen de un orgullo 
de autor, sino porque el tenor mismo de la carta que acompañaba el 
escrito, indicaba con bastante· claridad la intención de publicidad que 
n::'S guiaba. , 

No tome a mal que le diga esto con toda franqueza. Des·eando 
que nuestra colaboración se haga más es trecha, en la práctica y en 
la misma intención espiritual , le expreso mis sentimientos fraternales 
en el Señ,or. 

Dominique Bertrand, 
Adminish·ador. 
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El Obispo y el periodista 

¿Cuál es el comportamiento ideal, recí~roco, entre _el obi,po 

1 . dº t ? Un obispo norteamericano, monsenor Ja111a y os per10 1s as. 

W. Malone (de Youngstone), lo describe. Mons. Malone fue 
el moderador del grupo de diez personalidades que tomal"OQ 

h b. 1 te en la conferencia diaria de prensa, orgi.. parte a 1tua men 
. d _, 1 Concilio por los periodistas norteamerica-r.,1za a uurante e , 

- E t omportamiento ideal -con derechos y obligacio.. nos. se c . 

f 1' do series de seis mandamientos, una nes- lo ormu o en s 

para el obispo, otra para el periodista. 

I 
El obispo debe comprender la ne­
cesidad y el derecho de los fieles de 
estar bien informados y el deber c_o­
rrelativ,o de la prensa de dar satis· 
facción a esta necesidad. El obispo, 
al tomar conciencia de esta necesi­
dad de noticias, alienta la libre cir­
culación de la información entre sus 
sacerdotes, religiosos, profesores, fie­
les y cancillerías episcopales. Se en­
tiende que el periodista relata las 
cosas que son verídicas <Objetivas y 
completas y · se aleja de todo lo que 
es falto de honradez. 

11 

El obispo velará a fin de que los 
principios católicos se tengan presen­
tes correctamente. 
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El periodista está penetrado de la _vir­
tud de la justicia, de la prudencia y 
de la caridad. Debe admitir que en 

la búsqueda de noticias y en la di­
fusión de información sobre la Igle-
. toca el misterio de la presencia SJa, 

y de la acción de Di-os. 

-
El periodista es más que un e~· 

, , •. vabe>-tiano; es ademas un tecmco 
11 , · que u so eficaz. ¿De que ·s1rve, . tes 

, d 1 rntena hombre posea to -os, os 11 . , si 
necesarios para la construcc10n, 
no sabe construir la casa. 

III 

El obispo debe caer en la cuenta de 

que un periódico no puede perder 

una noticia de verdadero significado 

-aunque sea una noticia desagrada­

ble- sin que pierda la c-onfianza de 

sus lectores. Tal vez el obispo de­

bería considerar a los mismos evan­

gelistas como reporteros tipo. No 

trataron de ocultar la traición de Ju· 

das o de explicar las negaciones de 
Pedro. 

IV 

, El obispo no reclamará uniformi­

. dad de opiniones, sino permitirá al 

periódico ser un foro, un vehículo de 

-opinión pública, gracias al cual él 

tomará el pulso de su diócesis. Por 

rso, muy bien hace en alentar la 

tranquila, la caritativa discusión so­

bre todo asunto que es libre. La 

Constitución sobre la Iglesia men­

ciona la necesidad de una libertad 

de tal naturaleza de expresión, sub­
rayando que los "laicos". . . tienen a 

menudo el deber de expresar sus pun­

tos de vista en lo que toca al bien 

de la Iglesia". El obispo debe sa­

ber escuchar, sabiendo que el perio-

dista puede a veces darle una visión 

sobre la reacción del mundo respec­
to a la Iglesia. 

El periodista no se considera co­

mo un reformador o perr,o guardián 
de la Iglesia. No actuará como un 

reporter-o de un periódico político, 

preocupado sólo de atacar la admi­
nistración. 

El periodista está entregado a la 

verdad. Acabo de leer hace poco que 

un obispo, una vez consagrado, no se 

entrega sino a la verdad. Y o sugiero 

que ese obispo, pueda, incluso leer 

la verdad en su boletín diocesano. 
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V 

El obispo en cuanto doctor, tiene el 

derecho de sugerir los temas que de­

ben tratarse, pero no dirá al perio­

dista .cómo, debe escribir el artículo, 

a quién deberá entrevistar, cómo re• 

<lactar los titulares; tampoco exigirá 

leer las pruebas de imprenta. Si tie­

ne la impresión de que él debe ocu­

parse de todos estos detalles, es me­

jor que escoja otro redactor en el 

que pueda tener confianza. 

VI 

El periodista se dará cuenta de que 

110 exis te en ninguna parte una li. 

bertad sin freno, ni en la prensa, ni 

en ningún otro aspecto de la vida. 

Paulo VI, en un seminario de la 

ONU, sobre la libertad, declara que 

no basta cnn que la información sea 

objetiva; es necesario además que 

ella sepa imponerse a sí misma los 

límites exigidos por el bien superior 

El Santo Padre añadió: "Respetuosa. 

del prójimo y de su bien propio, , la 

información deberá serlo más -mu- , 

cho más tal vez- del bien común. 

Quién se atreverá a sostener que 

cualquier información de cualquier 

naturaleza que sea, es igualmente 

bienhechora o inofensiva en todo 

tiempo y en todos los medi-os". 

El obispo debe admitir que el re- El pedo-dista no calcará su opinión 

dactor se puede equivocar alguna de la opinión del obispo a propósito 

que .otra vez, pero será paciente y 

perdonará. Si la situación es inversa 

y es el obispo el que comete los 

errores, él pedirá del periodista que 

sea paciente y que perdone. 
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del valor y de la importancia de una 

noticia o comentario. Se formará su 

juicio p or sí mismo. Si duda ver· 

daderamente, discutirá sus dudas 

con el obispo. 

, 
organo oficial de la comisión de 

, ■ 

musica Y arte sacro de méxico. 

■ 
liturgia, 
No. 16 



Normas para la experimenta­

ci6n de los Nuevos Ordos 

Y a se man.dó a los Obispos -bajo la autoridad de la Comisión Epis. 
cop·al de Liturgia-para experimentación, el ORDO DE LAS EXE­
QUIAS. En la fecha en que esto se imprime, ya est:i aprobado para 
ex;perimentación, el OR:DO DE LOS CATECUMENOS, que -en esta 
fecha- no se ha mandado todavía, pero está por mandarse. Se espe­
ran los Ordos DEL BAUTISMO DE LOS NIÑOS, DE LA ORDE­
NACION DE DIACONOS, PRESBUEROS Y CONSAGRAClON 
DE OBISPOS Y DEL MATRIMONIO . 

1.-Los ritos que el "Consilium" ha 
preparado, deben ser puestos a 
experimentación en las diversas 
regiones, por las Oomisiones Na­
cionales, o también por personas 
competentes, designadas expre­
samente. 

2.-La Comisión Nacional, por sí, o 
por el Instituto o Cent110 de Li­
turgia pastoral, a cuyo cargo esté 
la regulación de la liturgia (cfr. 
Const. de Sacra Liturgia, art. 
44), esooge aquellas diócesis, pa­
rroquias o grupos aptos, (según 
el experimento de que se trate, y 
de acuerdo oon el respectivo Or­
dinario), en donde confluyan las 
condiciones pastorales requeridas 
para que se ,obtengan los fines 
espeq-ados del experimento. 

. 3.-En aquellas diócesis en donde se 
va a hacer el experimento, de­
sígnese, de acuerdo oon el Ordi­
nario, un responsable que se ha· 
ga cargo de la preparación pas, 
toral y ritual del lugar. Dicho 
responsable debe precisar las 
normas que haya determinado el 
Ordo de las Conferencias Epis .. 
copales. 

Dese gran importancia a la coo. 
peración de los laicos, en esta 
materia. 

4.-Cuando se trate de experimen­
tos de mayor importancia, los res­
ponsabies deben reunirse, bajo 
la direción de la Comisión de Li­
turgia Nacional, · o del Centro Na­
cional, para examinar el rito, de-
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terminar las condiciones, los me­
dios y prever lo que sea necesa­
rio para el éxito del experimento. 
Repítanse dichas reuniones, a in­
tervalos determinados, durante 
el peác<lo de experimentación. 

5.-La Comisión Nacional y el Cen· 
tro N acionaI prevean y reparen 
el material litúrgico y propor• 
cionen a los pastores indicacio­
nes prácticas, antes y durante la 
experimentación. 

Es de gran i·nportancia, en al­
gunos experimentos, el materia] 
de música, que puede prepararse 
con la oooperación de l1ois peritos 
en esta materia. 

6.-El "Ordo" que debe tomarse pa· 
ra experimentación es el que pro­
porciona el "Consilium" y que 
aquí se adjunta. Toca sin embar­
go a las Comisiones Nacionales 
hacer las ccpias y distribuirlo, 
oon la cooperación, en algunos 
casos, de las comisiones mixtas, 
que se han encargado de la in­
terpretación popular. 

7.-Elíjanse diversos grupos de ex· 
perimentación, vg.: parroquias 
urbanas y rurales, entre hombres 
cultos y entre obreros, en escue­
las, en comunidades, etc. 

8.-N::, se hagan experimentos en 
congresos, o en grandes celebra­

. cio~es que por su naturaleza son 
demasiado públicos. Más aún, 
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no se divulguen por los diarios, 
la radio y la televisión. 

9.-Póngase a experimento, las diver­
sas formas y fórmulas del rito. 

10.-Recójase el juicio sobre los ritos 
y sobre la inteligibilidad de sus 
partes y eficacia. Pídanse dichas 
opiniones por medio de formu-

. larios o par reuniones, después 
de las celebraciones. 

11.-El responsable local debe reco­
ger las relaciones de los experi­
mentos cada tres meses y enviar 
a la Comisión Litúrgica Nacio-
nal, indicando los adjuntos, los 

juicios de los participantes, las 
dificultades, los éxitos; añadiendo 

oportunas sugerencias. Cuando 
se pueda, adjúntense algunas fo­
tografías de peculiar interés. 

12.-La Comisión Nacional enviará 
la reacción general al "Consilium" 
dos veces al año, oon las nece­
sarias indicaciones y sugerencias. 
El "Consilium", sin embargo, pe· 
dirá cuando le parezca oportun~, 
la síntesis definitiva del expen· 
mento, para proceder a la redac­
ción final del rito. 

En la Misa dígase una sola ora· 
ción. Sin embargo, bajo una co~­

clusión en conformidad con las ru· 
, l . , de la bricas, añadase a a crnc10n 

Misa: 

a) La oración ritual: 

Con el nombre de "oración ri­
tual" se entiende la oración que ha 
de decirse en la Misa íntimamente 
unida a las bendiciones o consagra­
ciones siguientes: 

a) consagración del Obispo; 

b) oolación de las sagradas órde­
nes; 

c) bendición del Abad; 

d) bendición de la Abadesa; 

e) bendición y consagración de las 
Vírgenes; 

f) bendición del cementerio; 

g) reconciliación de la iglesia; 

h) reconciliación del cementerio. 

Estas oraciones, que se encuentran 
entre las Misas votivas "ad diversa'', 
han de ser agregadas siempre, bajo 
una sola conclusión, a la oración de 
la Misa" (CR, No. 447). 

-La oración de la Misa votiva 
impedida en la profesión de los 
religiosos o religiosas ( cfr. rúbrica 
especial del Misal). 

-La oración de la Misa votiva 
impedida "Por los esposos". 

La Misa votiva por los Espo~os, 
~ -por lo menos su oración en la 

isa de! día que la impida, se per-

mite cuando se celebran las nup­
cias, sea durante el tiempo de ve­
laciones sea durante el tiempo en 
que éstas se cierran, si el Ordina­
riü del lugar, por justa causa ha 
permitido la bendición nupcial so­
lemne". (CR. No. 378). 

"Además de los días en los que 
quedan prohibidas las Misas voti­
vas de II clase, la Misa por los Es­
posos queda también prohibida ev 
las domínicas y siempre que, con 
forme al No. 381 c, no puede im­
partirse la bendición nupcial" (CR 
No. 379) ("La bendición nupcial st• 
omite, cuando los esposos no es­
tán presentes y también si ambos 
o una de ellos ya la ha recibido 
(ojo, esto ya cambió), conservándo-

se, sin embargo, donde exista, la 
costumbre de impartir la bendi­
ción, cuando tan sólo el varón la 
ha recibida ya" CR, No. 381 c). 

''Cuando está prohibida la Mi­
sa por los Esposos, pero no la Ben­
dición nupcial, se celt:bra la Misa 
del Oficio del día y a su oración se 
le añade, bajo una sola conclusión, 
la oración de la Misa votiva impe­
dida, aun en los días en los cuales 
conforme al No. 343. c, queda im· 
pedida la conmemoración de la Mi­
sa Votiva de II clase; y en ella se 
imparte la bendición nupcial en la 
fornia acostumbrada" (CR, No. 380). 

b) La oración de la Misa votiva 
de Acción de gracias. 

La oración en el aniversario 
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del Sumo Pontífice Y del Obis­

po. 

La oración en el aniversario de 
la propia Ordenación sacerdo­

tal. 

CAEN POR CONSIGUIENTE: 

a) Las ,oraciones "inseparables". 

"San Pedro y San Pablo" (CR, No. 

110). 

"El Misterio 10 1 el Santo en cuyo 
honor se consagra una iglesia u ?;ª,~ 
t . n la Misa de la Dedicac1on ono e, 

(CR, No. 333). 

"En las Misas que durante la ado-
. , por indulto se celebran en rac1on, , . , 

el altar mismo de la exposic10n, se 
añade, bajo una sola conclusión, la 

. , del Santísimo Sacramento de orac10n · 
la Eucaristía, con tal de que no ,ocu-

1 Domínica ni un Oficio, una rra a c· 
Misa o una conmemoración de ns-
to nuestro Señor" (CR, No. 355). 
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"La orac10n por la Propagadón 
de la Fe el domingo del Domund" 
(CR, No. 453). 

b) Las conmemoraciones "privile. 
giadas": 

-de la domínica. 

-del día litúrgico de 1 ~ clase. 

-de los días que caen dentro 
de la octava de Navidad. 

-de las ferias de las Cuatro 
Témporas del mes de Sep­
tiembre. 

-de las ferias de Adviento, Cua­
resma y Pasión. 

-de las Letanías mayores en la 
Misa. 

Todas las demás conmemoraciones 
" d' . s" (CR No. se llaman or mana . , 

109). 

predicación 

Octubre 'o. 
Vigésimo Domingo después de Pentecostés 

Sí leemos oon atención el propio 
de la Misa de, este domingo, entende­
remos lo que se opone entre cristia­
nos y· _no cristianos de . acuerdo a b 
idea que ambos tienen de la vida. 
Para los primeros, que creen el el 
mensaje del Evangelio, la existencia 
en el mundo es una preparaciówpa-ra 
la existencia eterna que les está pro­
metida. 

· Para Ios otros, la vida se acaba oo,n 
la mueáe. Todo térmína entonces. 

Es claro que _el modo de yer _la 
existencia _se reHéja en la conducta 
de 'la vida. Sí fodo · se acaba c'ori la 
muerte, ent,onces, hay que apróve­
char el buen tiempo-, lo más intensa­
mente posible, en tanto que vivimos. 
Pero sí la verdadera vid a está en 
otra parte, ¿no .será necesario que 
nos p~eparemos para ella? 

La imagen que los libros santos 
emplean para hacernos oornprender 
tiUe~tro estado, actual es el del des­
tr~rro. El · qesterrado sueña en su pa-

ia. En donde se encuentra como 
Pere~rino no se siente a gusto y, como 

dice la Epístola, camina pruden­
ente para no herirse aquí y ~llá, 

¡ Pero avanza! No, s·e nos pide a los 
que estamos en el mundo que perma­
nezcamos inactivos y que dejemos que 
pase el tiempo. Teneinos que cons­
truir el mundo, peio todo lo que· ha­
cemos:. materialmente no tiene . . nada 
ele definitivo. 

Si para . alg:m os, los grandes _acon­
tecimientos del mundo son los lanza­
mientos de unos jóvenes esforzados 
encerrados · eri uri satélite, para· noso­
tros, otistianos, ¿qué. es lo que . eo,o 
aporta a una huIY.1anida,d _que . carece 
de paz y de. esperan~a? '_ ¿Qué tiene 
de bueno para ü'n · d es terrado, saber 
que · otros se evaden de ' la fuerza de 
la gravedad, si ma9ie, . Je ayuda; si no 
.1 salir . d:e _su prísióp, al. menps a ha­
cerle el destierro meri'os pesado? 

El progreso, los progres,os , científi­
cos sensacionales y recientes ¿son 
para bien de los "desterrados" o pa:ra 
bien . de ·los "instalados", en la tierra? 

. . En ,qefinitiva, la .9.L}t;.s tjqn que t_o­
dos _no~otros riós deoem·os . plantear 
es· únicaineñte ía ·de los :valores eter­
nos, def amor qué . díi:igeh'iuestra viaa, 
puesto que · s;olamente el a-nior es 
eterno. · ... -- __ , 
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Octubre 8 

Vigésimo primer Domingo después de 
Pentecostés 

En el ejercicio de nuestra vida nos 
parecemos mucho al siervo endeuda­
do, que siempre está dispuesto a dar 
excusas, pero que es cruel y venga­
tivo cuando se trata de las faltas de 

los otros. 

¿Por qué? Borque no hemos vivi­

do nuestra existencia como adultos. 
El adulto se hace responsable de sus 
a<;:1:os. No duda como un niño, no 
echa la culpa a los otros, no invoca 
las circunstancias, el azar, la necesi­

dad. . . El mismo ~e juzga, Y si es 
culpable, lo reconoce. y aún recono­
ciéndose culpable no trata de hacer 
que 1os otros paguen su culpabilidad. 

¡Cuáptos de nosotros hacemos que 
los que nos rodean carguen el peso 
de sus errores! y esto lo hacem·os pof 

medio del mal hun:or en . n~1e~ trn ho­

gar, por l~s vejaciones que_ l~s)~fTi­
gimos a los superiores, po:r: lll]UStl~ias 

l. ·gra· ves· Son medidas a. gunas . vec_e~ . . . 
ridículas, infantiles, per~ q~,e nos ha: 
cen decir con frecuencia: pues .me 
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has hecho esto, ya verás lo que yo 

te voy a hacer a ti. .. " Los otros, 

mis inferiores, ¡en eUos es en los 

que y,o puedo descargar mi despotis­
mo! Todo esto es poco cristiano, poco 

humano. 

San Pablo·, en su carta, nos da una 
lección y de hombría. Emplea un esti-

1o y una comparación militares. Si 

sus imágenes no son ya de nuestro 
tiempo, la verdad que encierran siem­
pre es actual. Nosotros somos gue· 
· . l ' ·a No que1·um· rreros valientes y uc1 ,os .. 

bros,os. 

'd sea y en el combate de la vi a, 

1 . d spiri tual la vida material, o a v1 a e d 
l f l verda , nuestras armas serán a e-, ª ~ 

l peque.nas armas varoniles, y no_ as h JllOf 

venganzas, los actos de mal u os 
. - y i nos,otr 

propios de los nmos. s .. }OS 

h b . - entre nos mostramos om res . la 
. -' . ·. tará con 

hombres, el _Senor nos tra .. a los pi· 
cJ.eJic_adez~ co11 q~1e . ~e _trata.. · · ~- .. 
.) 

nos. 

Octubre J 5 

Domingo Vigésimo Segundo después de 
Pentecostés 

Los pequeños botones de las flo­
res de primavera se convierten en 
frutos sabrosos que recogem cs madu­
ros, porque los hemos dejado crecer 
st:gún las leyes de la naturaleza. 

¡Estos frutos nos dan una leción! 

¿Dejamos que nuest-ras almas crez. 
can bajo el sol de Dios? 

¿Cómo va llegando nuestra vida 
humana poco a pooo al estado adul­
to, cómo tratamos día tras día de ad­
quirir un equilibrio que haga de no­
sotros verdaderos hombres y no ni­
fi,os peirpetuus, estamos dispuestos 
también 'a conseguir es te equilibrio 
espiritual que hará de nosotr-os un 
adµlto ante Dios, un hombre maduro? 

¡Cuántos de nosotms carecemos de 
la madurez espiritual. Los valores 
t~pirituales no igualan los valores 
hurnanos. Muchos fruto·s parecen ma­
duros, pero su interior está todavía 
~erde y agrio. Parecen haber do1:a. 

0 
en el exterior de la religión per0 

en el interior el ¡·u<To v fa carne no res , ,.., ' 
P0nden a las apariencias! 

cimiento ha crecido, su razocinio se 
ha soJidificado, per-o sin religión, st; 
conocimiento religioso, su respuesta 
personal a lo que manda el Señor no 
ha alcanzado todavía la madurez. 

¿Es que n o, nos hemos quedado en 
nuestro comportamiento religioso in­
terior en el estadio de las prome­
sas, sin poder sostener nuestra vida 
adulta, con puros conocimientos in­
fantiles, haciendo siempre los mismos 
ge-stos que nos enseñaron de niños, 
sin entender el sentido profundo, sin 
descubrir el verdadero va1o,r? 

Muchos . cristianos se descuidan en 
hacer madurar su alma, no viven la 
·liturgia, no profundizan en la ense­
ñanza de la escuela de la Iglesia, :t-.fa­
dre y maestra de nuestra vida espi­
ritual, que nos lleva a .C1isto, verda­
dero sol de nuestras almas: 

Al volver a leer l¡i carta de San Pa­
b'lo veremos b qu~. el. Señor nos pi­
de, y tal vez nos demos cuenta d~ que 
si somos adultos cristianos no somos 
cristianos adultos. 

la Vida los ha madurado, su cono. 
¡Esta es la raíz del mal que bodas 

sufrimos! 
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Derecho 
, ■ 

canon1co 

Potestad para dispensar impedimentos matrimoniales 

REMIGlO, diácono, con la debida licen,• 
cia de "la autoridad competente" (Constit. 
'Lumen Gentium', No. 29) y con la de­
legación expresa, va a acudir como testigo 
autorizado, en ncmbre de la Iglesia, de 2 
parejas de matrimonios: 

- Florentino y Matilde. 

- Primitivo y Dorotea. 

Bstar,do ya para celebrarse las dos bo· 
das, Remigio se entera, confidencialmente, 
pero de fuente muy autorizada, que ambas 
parejas ti en en impedimento dirimente 
OCULTO para contraer matrimonio. 

Según la antigua legislación canó­
nica del Derecho, sól101 podfan asistir 
como testigos autorizados en nom· 
bre de la Iglesia: el Obi:spo, o el 
Párrooo, o un Sacerdote · expresamen­
te delegado p rnr cualquiera de ,am­
bos. Como actualmente la Iglesia ex­
tendió esta facultad a los Diáconos 
('Lumen Geintium', N9 29); junto con 
esta facultad o autorización, van ane· 

Florentino y Matilde tien•en 'impedimen­
to de crimen' en su primera figura. 

Primitiv,o fue válidamente ord~ado de 
Diácono hace ya va.rios años, y nunca ja. 
más pidió la dispensa del celibato. 

Por circunstancias graves y especiales, Re­
migio está moralmente imposibilitado de 
comur..icar es:as 2 noticias con el Párroco 
que le ha concedido la delegación. Tam­
poco se Fuede comunicar con el Obispo 
Diocesano, quien se halla ausente en ciu-

dad lejana. 

¿Qué hacer? ¿Puede Remigio otorgar vá· 
lidamente la d ispensa?, en el fuero externo, 
para ambas parejas? 

xos los derechos que la misma Igle­
sia ,oitorga para el desempeño de esa 
facultad. Es así que en el canon 1044 
se otorga el dere:cho de dispensar el 
impedimento dirimente oculto, al Pá· 
rroco o al Sacerdote que los va a 
casar . . Luego, el Diácono; participa, 
también, de tales derechos. Y que dé 
cuenta, después, al Ordinario. 

información 
sobre la iglesia 



s a n t a sed e 

El Motu Proprio "Sacrum 

Diaconatus Ordinem" 

(Texto íntegro) 

El Orden del Sagrado D iaconado, fue 
tenido por la Iglesia Católica en grande 
veneración desde el tiempo de los Apósto­
les, como lo atestigua el mi!::mo Docto·r 
de las G entes, quien expresamente dirige 
su saludo a les diácor.,os (1) junto con los 
Obispos y enseña a Timoteo cuáles virtu­
des y dotes son indisper.,sables para ellos, 
a fin de que sean considerados dignos de 
su mi111isterio. (2) Por otra ,parte, el Con· 
cilio Ecuménico Vaticano II, conserva11,do 
tan antiquísim a tradició111, testimonio el 
honor debido al diaconado en la consti­
tuc1on que empieza con las palabras 
"Lúmen G entium", allí donde, después de 
haberse ocupado de los obispos y de los 
sacerdotes, expresa el elogio también de este 
tercer orden rngrado, destacando su dignidad 
y enumerando sus funcior.12s. 

El C0tncilio, en efecto, reconociendo 

abiertamente que "estas funciones son tan 
necesarias para la vida de la Iglesia, te· 
niendo en cuenta la discip·lina actualmen· 

(1) Cf. Fil. 1, l. 

(2) Cf. 1 Tim. 3, 8 -13 . 

te vigente en la Iglesia Latina en muchas 
de cuyas regiones no hay quien facilmen­
te las desempeñe" y ansiando, por otra 
parte la mejer provisión de un asunto d2 
tan gran interés, decretó sabiamelllte que 
"se podrá res'.ablecer en ad'elante el Dia· 
conado como grado propio y permanente 

de la Jerarquía" (3). 

Aunque es costumbre de confiar a los 
laicos, sobre todo en los territorios de mi. 
s_iones, no pocas funciones correspondien. 
tes a los di áconos, "será un bien que es· 
tos sean for:alecidos y unidos más estre 
chamente al altar por la imposición de las 
manos que s~ transmite desde los apósto· 
les, a fin de que desempeñen su mifl tiste· 
rio con mayor eficacia con la gracia sacra· 
mental del diaconado" (4). De este modo, 
será grandemente clarificada la na(uraleza 
propia de tal Orden, que no debe szr con· 
siderado como 1.m puro y simple grado de 
acceso al sacerdocio; sino que el diacona· 
do, insigne por su carácter indeleble Y par 
sus gracias particulares, se enriquece de tal 

(3) Cf. 11. 29: A. A. S. 57, 1965, p. 36. 

(4) Conc. Yat. 11, Decr. Ad Gentes, 11. 16 A .A.S. 58, 1966 p . 967. 
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manera que aquellos que son llamados pue­
d~n dedicarse establemelllte a los ''miste­
rtos de Cristo y de la Iglesia'" (S). 

Si bien el diaconado permanente no de· 
berá ser restaurado necesariamente en to­
da la Iglesia Latina, dado que "tocará a 

los competentes cuerpos Episcopales terri. 
toriales de diverso tipo decidir, con la 
aprcbación del Sumo Pontífice s· , 1 es opor-
tuno y dónde lo es para la ate,nción de 
los fiele_s ~stablecer este diaconado" (6), 
con todo Juzgamos no solamente oportu­
M, •sino_ también - indiapensable que se -pu­
bliquen ltlOrm'as bien determinadas para la 
adaptación de la discipiina vigente a las 
nuevas enseñanzas del Cóncilio · Ecumznico 
Y para la determinación d~ justas concli­
ci-o,:.es, por medio de las cuales resulte 110 

sólo oportuna-mente ordenado el· mi·n· t . - . meno 
diaco~_al, sino también que la misma pre­
pa~acion ele los candidatos corresponda 
':1ªs adecuadamente_ a sus diversas condi. 
c1ones de vida, a sus tareas comunes . y a 
su sagrada dignidad. 

Ante todo, en consecuen.ci~, si no se 
provee de, ~tro modo, confirmamos y decla­
ramos valido también para aquellos q 
h b , d ue .ª ran e ,p(!rmanecer establemente en el 
d1~c~nado cuallldo está establecido en el 
Cod1go de Derecho Canónico acerca de los 
derechos y deberes de los diáconos ya sean 
:ales derechos y deberes comunes' a todos 
os clérigoS, ya propios de los diáconos. 

Establecemos, además, para los diáconos 
cuanto sigue. 

I 

--

1.-Es función de las 1emtim bl • e• as asam-

1 
eas ~p1scopales o Conferencias Episcopa-

es deliberar con ¡ . . , · e consent1m1ento del S . 
mo Pontífice, si y donde -~ • d u -,en1en O en 
c,ue~ta el ~ien de los fieles- convenga ms-
t1tu1r el · diaconado como grad . o prop·10 y 
permanente de la Jerarquía. 

2--Al solicitar a la Sede Ap ' t 1. ap b · , os o 1ca la 
, ro ac1011, se deben aclarar tanto los 

t1vos que inducen d' mo. . a isponer para un de 
termmado país esta nueva clise· ¡· • 
t I · 1P ma, cuan-
o as c1rcm'lstancias que of 1 

ranza de , , recen a espe­
, , . una act1v1dad coronada por el 
ex1to, igualmen-te se habrá d . d' cl d · e m 1car el 
mo ·o e llevar a cabo la nueva . d ' . 1· b · • 1sc1P' ma 
a sa er, SI se .trata de conferir I d ' ' d " ·, e 1acona· 
o a Jovenes_ idóneos, para los cuales 

la ley del celibato debe seguir . . . , b' · . vigente 0 

,en, a hombres de edad más · m: d '. · 
cluso casado " · · ª ura, in-

. s ' o, er, fm, a persona_s per. 
tenec1entes a cualquiera de l d , as os catego-
nas de candidatos. 

3.-Obtenida la aprobación de la . Sede 
Apostólica, está en poder de cada Ordina. 
rio, dentro del ámbito de la p , ·. . . rop1a 1ur1s-
dicción, aprobar y ordenar a los candida· 

tos a no ser que se trate de casos parti­
culares que excedan sus facultades. 

Al hacer las relaciones sobre el est d 
d 1 . a o 

e ª. propia diócesis, los Ordinarios deben 
mencionar la disciplina diaconal instaurada 
en el lugar. 

(5) Cf. Cooc. Vat. M Con.st do L G . ' • gm. umen e11tmm, n, 41: A . A ,S . 57, 1965, p. 46. 

(6) Ibid. n. 29: A. A. S. 57, 1965, p. 36. 
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4.-Por la ley de la Iglesia, co111firma­
da por el mismo Concilio, aquellos que 
desde su juventud han sido llamados al dia· 
conado están obligados a observar la ley 
del celibato. 

5.-EI diaconado permanente no debe 
ser conferido antes de que el candidato 
no haya cumplido el vigésimo qui111to año 
de edad; esto no obstante, .las Co-nferen· 
cias Episcopales podrán exigir una edad 
más avanzada. 

6.-Los jóvenes candidatos al ministe-· 
rio diaconál deben ser recibidos eon u111 ln6 · 
tituto especial, donde serán sometidos a 
prueba, educados para vivir una vida ver­
daderamente evangélica, y preparados para 
desarrollar últimamente las propias funcio. 

nes específicas. 

II 

7.-Para la fundación de tal In,stituto, 
los Obispos de una misma nación, o, si 
fuese necesario, también los de diversas 
naciones --según la exigencia de las cir­

cunstancias-- habrán de unir sus esfuer­
zos. Elijan, en consecuencia, para dirigirla 
a superiores particularmente idóneos . Y es­
tablezcan normas esmeradísimas relativas a 

la disciplina y al ordenamiento de los _es· 
tudios, observando las siguientes prescrip­

ciones. 

8.-Seatn admitidos al tiroc11110 diaconal 
solamente aquellos jóvenes qle hayan ma-

nifestado una propensión natural relativa 
al espíritu de servicio a la Sagrada Jerar­
quía y a la comunidad cristia11>a, y que ha­
yan adquirido un patrimonio doctritnal su­
ficientemente rico en razón de las costum 
bres ambientales y locales, y conforme a 

ellas. 

9.-El verdadero y propio tirocinio dia. 
co111al habrá de extenderse al me111os por 
la duración de tres años; el orden de los 
estudios, por otra parte, habrá de ser re. 
guiado de modo que los candidatos, gra­
dual y progresivamente resulten bien dis­
puestos para atender con pericia y utilidad 
las diversas tareas diaconales. En su con­
junto, -por lo tan,to, el ciclo de los estudios 
podrá ser ordenado de modo tal que du· 
rante el curso del último año se imparta 
una preparación específica correspondien­
te a las diversas tareas a las que los diá. 
conos atenderán preferentemente. 

10.--A todo esto se habrán de añadir 
las ejercitaciones prácticas relativas a la en• 
señanza de los elementos de la religión 
cristiana a los niños y a otros fieles, la di­
vulgación y dirección del canto sacro, ~a 
lectura de los diversos libros de la Escri· 
tura, en las asambleas de los fieles, la pr~­
dicación y exhortación al pueblo, la adm1· 
nistración de los Sacramentos que compe· 
te a los diáconos, la visita a los enferm09 

y, en general, el cumplimiento de aquello, 
servicios que les pueden ser er..comendados. 

III. 

U .. -Pueden ser llamados al diaconado 
hombres de edad más madura , tanto céli­
bes como casados, estos últiJmos sin em­
bargo, no deben ser admitidos si no cons­
ta, además del c0111sentimiento de la espo­
sa, de su probidad cristiana y de las c~a­
lidades naturales que no resulten un 1m·_ 
pedimento O uru deshonor para el ministe. 

rio del marido. 
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'°' 12.-La edad madura se alcanza con b Í 
... l'd . b go ha r 35 anos cump I os; s111 em ar , . 

. JUP• 
que eflltenderla en el sentido de que ·a 

d d. do ,1 
guno puede ser llama o al' 1acona l ro 

1 · del e e 
haber obtenido antes a estima . lo 

Y de los fieles con el prolongado e¡e!JI~ 
· · na """" de una vida verdaderamente criSt1a ,' Jolt 

b la 111 
la i•nitegridad de las costum res Y 
adecuada al servicio. 

13.--Cuando se trate de hombres casa 
dos, es necesario tener en cuenta que sean 
pron:wvidos al diaconado cuantos, ya des­
de muchos años de vida matrimonial hayan 
ciemostrado saber dirigir la propia 'casa y 
cuya mujer e !iijos_ lleven Uflla vida verda­
deramerute cristiana y se distingan por su 
h·onesta reputación (7). 

14.-Es .de desear también que tales diá­
conos posean una no mediocre doctrina, 
según cuanto ha sido dicho al respecto en 
los nr,. 8, 9 y '10 o que, por lo menos, 
tengan reputación de poseer aquella pre. 
parac10n intelectual que a juicio ci'e la 
Conferencia Episcopal, les será indispensa­
ble para el cumplimiento de las prop_ias 
funcion.es específicas. Sean admitidos, p-01 

lo taatto, durante un cierto tiempo en un 
Instituto especial, donde les sea posible 
aprender todo aquello ·que les será necesa­
rio para atender dignaniemte su ·función 

diaconal. 

18.-Todo diácono que no sea miem· 

bro de alguna familia religiosa en fuerza 

de la profesión debe estar regularmente . , 
mcardinado en una diócesis. 

19.-Las r,ormas vigentes acerca de la 

debida solicitud por la congrua sustenta­
ción de los sacerdotes y por la garantía 

en su favor de los así lla~ados seguros 
IOciales, deben ser observados también en 
favor de los diáconos constituídos estable. 
lllente, tenien,do en cuenta así mismo a la 
fain-¡-

1 1ª de aquellos que viven unidos en 

(7) Cf. I Tim. 3, 10-.12. 

IV 

15.--Si esto no se pudiese, el aspirante 
debe ser confiado para su educación a 

algún sacerdote de eminente virtud que lo 
tome bajo su cuidado, lo instruya y pue· 
da finalme11>te testimoniar de su prudencia 
y madurez. Hay que atender, pues, siem­
pre y con diligencia a fin de que seafll 
recibidos al Orden sagrado solamente hom. 
bres idóneos y experimentados. 

16.-Recibida 1~ ordenación, los diáco­
n,os, incluso aquellos · llamados en edad 
más madura, son ·inhábiles para con:raer 
matrimonio, en virtud d_e la discipli'na · ede-
siástica tradi~ional. · 

17.-Se atienda · a que los diáéonos no 
ejerzan artes o profesiones que, a juicio 
del Ordimario del lugar, no les ·convengan 
o les impidan el fructuoso desempeño del 
sagrado• ministerio. 

matrimonio, y en armonía con el art. 21 
de las presentes Letras. 

;20.-Corresponderá a la Confere,11cia 
Epsicopal establecer normas determiflladas, 

relativas a la honesta sustentación del diá­
cono y de su familia, si está unido en ma­
trimonio, según las diversas circu11>stancias 
de tiempo y lugar. 

21.-Los diáconos que ejercen una pro· 
fesión civil deben proveer -en la medida 
de lo posible- a las propias necesidades 
que se derivan de dicha profesión. 
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22.-A norma de la citada Con,stitución 

del Concilio Vaticano II, corresponde - al 
diácono, según que el Ordinario del lugar 
le haya confiado la atención de tales fun­

ciones: 

V 

I ) Asistir, durar,te las funciotí1es litúrgi . 
cas al Obispo y al Sacerdote en todo aqu~-
110.' que; según las presc"ripciones de los di­
versos libros litúrgicos, le compete; 2) Ad ­
ministrar · solemnemente el bautismo y ~~­
plir ·las ceremonias, eve_~tualmente om1t1. 
das al conferirlo, a los nmos o a los ad_ul· 
tos· 3) C0t11servar la Eucaristía, distribuirla 
a ;í mismos y a lo,s demás, llev~rla como 
viático a los moribundos e impartir al pu~­
blo con el copón de Bendición eucaríst1· 
ca· 4) Asistir a los matrimonios y ben­
de~irlos en nombre de la Iglesia, por de. 
legación del Obispo o de párrcco, en case 
de que falte el sacerdote, con respecto a 
cua111to establece el Código de Derecho 
Canónico (8) permaneciendo en, vigor el 
canon 1098, cuyas prescripciones, en l_o 
que se refieren al Sacerdote_,, deben con5t· 
derarse como exteG1dic!as al d1accn,o; S) Ad_­
ministrar los sacramentales, presidir los rt · 

tos fúnebres y los de sepultura; 6) Leer 
a los fieles los divinos libros de la Es­
critura e instruir y exhortar al pueblo; 
7) Presidir los servicios del culto y las ora. 
ciones allí dende no esté presente el sa­
cerdo-te; 8) Dirigir las celebraciones de la 
palabra de Dios, sobre todo donde falte 
el sacerdote; 9) Llevar a cabo cor., perfec­
ción, en nombre de la Jerarquía, las obli­
gaciones de caridad y de administración así 
como las de ayuda social; 10) Guiar legí­
timamente, en ncmbre · de párroco o del 
Obispo, las comunidades cristianas disper. 
sas; 11) Promover y sostener las activida­
des apostólicas de los laicos; 

23.-Tod'as estas fun,ciones deben ser 
cumplidas e111 perfecta ·comunión con el 
Obispo y con su presbiterio, es decir, bajo 
la autoridad del Obispo y de los presbíte­
ros que dentro del territorio conducen el 

cuidado de las almas. 

24.-Los diáconos, en cuanto sea post 
ble, sean admitidos a formar parte de los 

Con,sejos Pastorales. 

VI 

25.-Los diáconos, como todos aquell_os 
que están dedicados a los misterios de ·cris­
to y de la Iglesia, se abstengan de toda 
mala costumbre, y procuren ser siempre 
agradables a Dios, " prontos a toda obra 
buena" para la salvación de los hombres 

(8) C{. can, 1095 par, 2; y 1.096. 

(9) Cf. 2 Tim. 2,21. 
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•bºdo (9). Coñ motivo, pues, de haber rectd'.d 
el ·orden, deben superar en gran. me '. ª 

1 , · d 1 vida a todos los otros en a practica e ª 
1 1 'ón en e li túrgica, en el amor a a oract , 

serv1C1o divino, en el ejercicio de la obe­
diencia , de la caridad y de la castidad. 

26.-Corresponderá a la Confereocia 
Episcopal establecer normas más eficaces 
para alimentar la vida espiritual de los 
diáconos, sean célibes o casados. Procuren 
pues, los Ordinarios que todos los diáco­
nos: 

1) Se dediquen asiduamente a la lec­
tura y a la Íntima meditación. de la Pala· 
bra de Dios; 2) P articipen a menudo en la 
Misa, si fuese pcsible incluso diariamente 
restauren sus fuerzas espirituales con e1 

S,acramento de la Santísima Eucaristía } 
lo visiten con devoción,; 3) Purifiquen fre • 
cuentemente la propia alma con el sacra .. 
mento de la Penitencia y, con el fin d~­
hacerlo 111ás dig111amente, examimen cada 
día su conciencia; 4) Con intensos ejerci. 
cios de piedad filial veneren y amen a la 
Virgen María, Madre de Dios. 

27.-Es cosa sumamente con.venie111te 
que los diáconos constituidos de modo e-s­
table reciten, cada día, una parte al me­
nos del Oficio Divino, según lo que esta · 
blezca la Conferencia Episcopal. 

28.-Los diácooos diocesano~, al mer .. os 
cada dos años, deben hacer ejercicios es­
pirituales en alguna casa religi05a o de ejer­
cicios designada por el Ordinario. 

29.-No interrumpan los diáconos sus 

estudios, particulamente sus estudios sa­
grados; lean asiduamente los libros di­
vinos de la Escritura; dedíquense al estu. 
dio de las disciplinas eclesiásticas, de mo­
do que puedan exponer rectamente a los 
otros la doctrina, y capacitarse cada vez 
más para ir.,struir y fortalecer el espíritu 
de los fieles. A tal fin, los diáco111os ha­
brán de invitarse a tomar parte en las reu· 
niones en que se estudien y traten los pro­
blemas relativos a su vida y al sagrado 
ministerio. 

30.-Los diáconos, con, motivo de la na­
turaleza particular del ministerio que se 
les encomienda, deben profesar al Obispo 
reverencia y obediencia; los obispos, poi 
su parte, estimen muchísimo en el Señor 
a estos ministros del pueblo de Dios, si. 
guiendolos con paternal afecto. Si un diá­
cono, por justos motivos, se establece tem­
poráneamente fuera de la propia diócesis, 
procure voluntariamente someterse a la vi 
gilancia y a la autoridad del Ordinario 
del lugar, en todo aquello que se refiere 
a los deberes y a las funciones propias del 
estado diacon.al {10) . 

31.-En cuanto al modo de vestir, ha­
brá que respetar la costumbre del lugar, 
según las normas preestablecidas por la 

Conferencia Episcopal. 

VII 

32.-lnstituir el diaconado permanente 
entre los religiosos es un derecho reserva. 
do a la Sar,ta Sede, a la cual le compete 
exclusivamente examinar y aprobar los vo­
tos de los Capítulos Generales al respecto. 

33.-Los diáconos religiosos ejerciten el 
tninisterio diaconal bajo la autoridad del 
Obispo y de los ,propios superiores, según 
las normas vigentes para los sacerdote-s re• 
ligiosos; deben estar sujetos, además, a la~ 
leyes por las cuales se rigen, los otros 
tniembro~ de la familia religiosa. ---, 

34.-EI diácono religioso, que perma· 
nece estable o temporalmente en un terri­
torio en el cual no esté en vigor la disci. 
plina del diaconado per~anente, no debe 
ejercer las funciones diacon,ales, a no ser 
con el consentimie&1to del Ordin.ario del 
lugar. 

35.-Todo cuanto se ha dicho de los re. 
. ligi05os en los nn. 32-34, debe entender· 

se igualmente como dicho también de los 
miembros de otros Institutos que profesan 
los consejos evangélicos. 

(10) IUS ORIENTAL, De Personis, can. 57: A , A, S. 49, 1957, ,p. 462. 
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VIII 

36.-En lo que se refiere al" rito para 
conferir al sagrado Orden del diaconado Y 
las Ordenes que -lo preceden, se debe ob­
servar la disciplina vigente hasta el pre. 
sente, hasta que no sea modificada por la 
Santa Sede. 

Finalmente, concluída la exposición de 
las presentes normas, un deseo surge ~~­
pontán.eo e,n Nuestro ánimo: que lo_s, ~ta· 
conos en el cump-limiento de sus dtftctles 
tarea: en las p articulares circuntancias de 
éste nuestro tiempo, sigan los ilustres ejeip.­
plos que Nos les proponemos; el ~el pro­
to~ártir S. Esteballl, que, como afirma S. 
lrer.oeo "•fué elegido antes que nin•guno 
por lo: Apóstoles para el servicio" ( 11) Y 

el de S. Lorenzo Romano que "superaba 
a todos, distinguiéndose no sólo en la ad. 
mi~istración de los sacramentos, sino t am­
bién en, la gestión del patrimonio eclesiás· 
tico" (12). 

Ordenamos, pues, que cuanto ha sido 
or Nos establecido mediante las presentes 

p . " 
Letras, dadas "Motu _Proprio , se . mante_n-
ga firme y válido, no obst_a nte cualquter 
otra disposición en contrario. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 18 
de junio de 1967, fiesta de S. Efrén Diá. 
cono, cuarto de Nuestro PoMificado. 

PABLO PP. VI. 

(11) Adv. Haereses, IV, 1·5, 1: P. G . 7, lOl3. 

(12) S. LEO MAGNUS, Serm. 850 P. L. 54, °436. 

¿CAMBIO SU DOMICILIO? 

Entonces, por favor, indíquen0s su rm~va . dirección . y díganos cuál 
· era la anterior. · · · · 
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Apartado 2181. 

CHRISTUS 
Méxic~ 1, D. F._ -

La Santa Sede y la Internacionalización 
de los santos lugares 

"La ciudad san.ta de Jerusalén debe set 
para siempre lo que representa: Ciudacl 
de Dios, libre oasis de paz y de oración, 

lugar de encuentro, de elevación y de 
concordia para todos, con estatuto inter­
nacional propio garantizado", 

Comentan.do estas palabras pronuncia­

das por el · Santo Padre el lunes 26 de 

junio pasado, en la alocución consisto. 

ria! a los Cardenales, algunos han queri­

do afirmar que la Santa Sede, después 

de haber aceptado el hecho consumado 
de la dominación jordana en la Ciudad 
Santa, propondría ahora para dicha ciu­
dad un status intemacional con el fin de 
sustraerla a los nuevos conquistadores. 

Son afirmaciones que revelan una lige­
reza realmente incomprensible, porque son 
absolutamente inexactas. En efecto, todo el 
mundo debería recordar que la Santa Sede 
definió claramente su posición al respecto 

incluso antes de que se concluyera el man­

dato británico sobre Palestina. Entonces, 
las NaciOllles Unidas, llamadas por el Go ­

bierno de Londres, n.ombraron una Comi­
sión especial que aprohó por mayoría un 

Plan de división del territorio , que preveía 

un Estado hebreo, un Estado árabe y un 

"enclave" intemacion.al de Jerusalén.-EI 

Proyecto fué aprobado por la Asamblea de 

la ONU el 29 de noviembre de 1947. En. 
virtud de esta r.?solución, Jerusalén · y sus 

alrededores habría debido constituirse en 

"~orpus separatum" bajo régimen interna­

~ton.al, con un Gob_ern.l!do.r. designado por 

as mismas Naciones Unidas. En realidad, 

los acontec1mtentos se subsiguieron en mo­
do diverso: mientras que la sangrienta lu­
cha entre judíos y árabes se exasperaba ca­
da vez más la asamblea de la ONU, en 
diciembre de 1948, como también, el año 
sucesivo, reafirmaba la necesidad de cons­
tituir Jerusalén y sus alrededores en "cor­
pus separatum", con arreglo a la reso•lu­
ción de 1947. 

Y a en aquel período fueron numerosas 
las intervencior,es pontificias en favor de 
la internacionalización de la ciudad. Se 
pueden citar, al respecto, las encíclicas de 
Pío XII "Auspicia quaedam" del 1 ds 
mayo de 1947, " In multiplicibus" del 24 
de octubre del mismo año, " Redemptoris 
nostri" del 19 de abril de 1949, así como 
en la exhortación navideña de 1948 y en 
otra exhortación en noviembre de 1949. 

Por consiguiente, no es absolutamente 
cierto que la Santa Sede haya planteado 
tan sólo ahora el probiema de la interna­
cion.alización de la Ciudad Santa, La lgle. 
aia tutela, hoy como ayer, el derecho a 
existir de los hombres y de los Estados, y 

es superior a todo particularismo, hablan­
do y obrando exclusivamente en favor de 
la paz. Y la Iglesia opina que la consti­
tución de Jerusalén en "corpus separatum" 
representa un paso efectivo y lllecesar-io 
para la pa:i: y para la reconciliación de gen-. 
tes divididas por rencores cons.tantemente 
atizados y ahondados por la violencia. Y 
en todos estos años, la Santa Sede -ne -- ha 
perdido ocasión .para insistir en la oportu­

n,idad . de llegar a la reali:i:a,ión del ''cor. 
pus separatum". 
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Encíclica "Sacerdotalis Caelibatus" 
de su Santidad el Papa Pablo VI 

A LOS -OBISPOS, A LOS HERMANOS EN EL SACERDOCIO Y A LOS FlELES 
DE T OOo EL MUNDO CATOLICO, SOBRE EL CELIBATO SACERDOTAL. 

PROEMIO 

1.-El Sagrado celibato hoy. El celibato 
sacerdotal, que la Iglesia custodia desde has 
ce siglOI, como perla preciosa, conserva 
todo su valor también en nuestro tiem­
po, caracterizado por una profunda t.rans­
formaciéc. de mentalidades y d'e estructu­
ras. Pero en el clima de los nuevos fer­
mentos, · .se ha manifestado ta~bíén la ten­
dencia;· mi1 aúrt la expresa voluntad · de, 
solicitar 'de · la Iglesia que· reexamir.e esta 
institución 111ya cara~erística, cuya: obser· 
vancia, según algunos, llegaría a ser 
ahora probwtica y casi imposible en 
nuestro tiempo y en nuestro mundo. 

2.-Vna promesa Nu estra. Este estado 
de cosas, que sacude la conciencia y pro­
voca la P!rplejidad er, algunos sacerdo­
tes y jóvenes aspirantes al sacerdocio y 
engendra c.onfnsión en muchos fieles. Nos 
obliga a PoDH un término a la dilación 
para manttner la promesa que h icimos a 
lo~ Venerables Padres del Condlio, a los 
que declaramos Nuestro propósito d z d'ar 
nuevo lustre y vigor al celibato sacerdotal et1 
las circullSlancias actuales ( 1). Entrl!tanto, 
larga y fervorosamente hemos invocado 

las necesarias luces y ayudas del Espíritu 
Paráclito, y h emos ,examinado, en la pre­
sencia de D ios los parece~es y las instar,­
cias qile Nos han llegado de todas partes, 
ante todo de varios Pastores d e la Iglesia 
de Dios. 

3.-Amplitud y gravedad de .la cues tió11. 
La gran cuestión relativa al sagrado ce­
libato del clero en la Iglesia . se _ha pre­
~n_tado durante mucho ·tie~po a Nuestro 
espíritu en toda su amplitud y en t,~d_a 
su gra•v·ed ad. ¿Debe todavfa hoy subs1stt1 
la · severa y sublimadora obligació,n pa· 
ra 'los que preterden ·acercarse a las S~­
gradas Ordenes M ayores? . ¿Es. hoy posi­
ble, es hoy conveniente la observancia de 
semejante obligación? ¿ No será ya llega­
do el momento p ara abo_lir el vínculo que 

d · el en la Iglesia un a el Sacer ocio co111 
celibato? ¿No podría ser facultativa eSt·ª 
difícil observancia? ¿No saldría favorec" 
do el mir..isterio sacerdotal, facilitada la 

• • , , , ? y • la áurra apro,ximac1or., et umenica . si i, 
ley del sagrado celibato debe todavía su · 
sistir ¿con qué razones ha de probarse 

• ? ¿Y co11 
hoy que es santa y conveniente. 

· 'o 
(1) Carta del lo. Oct. 1965 al Card, E. Tisserant, leída en la 146' Congregacio 

del Concilio el 11 de octubre. 
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qué medios puede observarse y cómo con­
vertirme de carga en ayuda para la vid'a 
sacerdctal? 

4.-La reafidad y los problemas. Nues­
tra atención se ha deter.oido de modo par­
ticular en las ohjeci,ones que, de varias 
formas se han formulado o se fo-rmulan 
contra el mantenimiento del sagrado ce· 
libato. Efectivamente, un tema tan im­
~rtan~e y tan complejo. N os obliga en 
virtud de Nuestro servicio apostólic-o, a 
considerar lea lmente la realié'ad y los pro­
blemas que implica, p ero iluminándolos 
como es Nuestro deber y Nuestra misión: 
con la luz de la verdad que es Cristo con 
el anhelo de cumplir en todo la v•o·l~ntatl 
de Aquel que Nos h a llamal'o a es:e 
oficio, y de manifestarnos como efectiva­
mente_ somos alllte la Igles ia, el Siervo de 
los S iervos de Dios. 

OBfECIONES CONTRA EL 
CELIBATO SACERDOTAL. 

5.-El celibato y e'/ Nu evo Testam ento. 
Se puede decir que nunca, como hoy, el 
tema del celibato eclasiástico se h a inves· 
tigado con mayor intensidad y bajo todos 
los aspectos, en el plano doctrin al histó­
rico, sociológico, psicológico y p-as~oral, y 
frecuentemente con intenciones fundame11-
talmente rectas, aunque a veces las p,ala­
bras puedan h aberlas traicionado. Mire­
~s h onradamente las principales obje· 
ciones contra la ley de l celibato eclesiásti­
co, un.ido al sacerdocio. La primera pa­
~ce que proviene de la fuer.o'.e más auto-

, nzada: el Nuevo T estament-o·, en el que 
: ~onserva la doctrina de Cristo y d'e los 

P0 stoles, no exige el celibato de los sa­
lrados ministros, sino que más bien lo 
Propo•ne como obediencia libre a una es· 
Pecial vo ·, . . ( cacion o a u r., especial carisma 
cfr. M t. '119, 11-12). Jesús mismo no pu-

lO est d " · , • 
1 ª con ,c,on previa en la elección de 
POa D oce, como tampoco los Apóstoles 
filara los que ponían al frente de las pri-
3 eras comunidades cristianas (cfr. 1 Tim 
' 2-S; Tit 1, 5 -6). ---

6.-Los Padres de la Iglesia. La íntima 
rela~ión que lo~, P~dres de la Iglesia y ¡08 
escritores ecles,asttcos establecieron a Jo 
largo de los siglos, entre la vocación al 
~cerdoc:io ministerial y la sagrada virgi­
nidad encuentra su origen (:O mentalida­
des Y situaciones históricas muy diversas 
de las nuestras. Muchas ,veces en los tex­
tos patrísticos se recomienda al clero más 
que el celibato, la abstinencia en ei uso 
del m atrimonio, y las razones que se adu­
cen en favor de la castidad perfecta de 
los sagrados m inistros, parecen a veces 
inspiradas en el excesivo pesimismo sobre 
la concí'iciór, humana de la carne O en 
una particular concepción de la ' pureza 
necesaria para el contacto con las cosas 
sagradas. Además, los argumentos ya no 
esta rían en armonía con todos los ambien­
tes soci-o·-culturales, donde la Iglesia es­
tá llamada hoy a actuar, por medio de 
sus sacerdotes. 

7.- Vocación y celibato. Una dificultad 
que muchos notan consiste en el hecho de 
que con la d isciplina vige111te del celibn· 

to se hace coincidir el carisma d'e la vo­
cación sacerdotal con el carisma de la 
perfecta castidad, como estado de vida 
del ministro de D ios; y por eso se pre­
g untaa si es justo alejar del sacerdocio a 
los que tendrían vo·cación ministe r ia l, sin 
tener la de la vida célibe. 

8. - El celibaJo y la escasez del clero. 
~ antener , el celibato sacerdotal en la Igle­
sia . t raeria además un daño gravísinrn, 

allí donde la escacez numérica del clero, 
dolorosamente reconocida y lamentada por 
el mismo Concilio (2) , provoca situacio­
nes dramáticas, obstaculizando la plena 
rea lización del plan divino de la sa lva­
ción y poniendo a veces en peligro la 
misma posib ilidad d'el primer anuncio del 
Evangelio. Bfectivamen,te, esta penuria de 
clero que, preocupa, algunos la atribuyen 
al p eso de la obligación del ce,libato. 

9.-Sombras en el celibato. No faltan 

, /~ Cbonc. Ecurn. Vat. II, Decr. Christus Dominus, n. 35; Apostolicam actuositatem 
' res yterorum Ordinis, nn. 10, 11 ·, Ad G entes, no. 19, 38 

Santa Sede 893 



tampoco quienes están convencidos de que 
un sacerdocio con el matrimor,io no sólo 
quitaría la ocasión de infidelidades, desór­
denes y dolorosas defecci,ones, que hieren 
y Uena·n cl'e dolor a toda la Iglesia, sino 
que po?rmitiría a los ministros de Cristo 
dar un testimo.111Ío más completo de vida 
cristiana, incluso en el campo de la fami­
lia, del cual su estado actual los excluy-e. 

10.-¿Vidlencia a la naturale:{a? Hay 
también quien insiste en la af.irmación 
según la cual el sacerdote, en virtud de su 
celibato, se encuentra en una situación 
física y psicológica antinatural, dañosa al 
equilibrio- y a la maduración de su perso­
nalidad humana. Así sucede --dicen­
que a men,udo el sacerdote se agoste y 
carezca de calc-r humano, de una plena 
comunión de vida y de destino con el 
resto de sus herman;:>s, y se vea forzado a 

una soledad que es fuerute de amargura y 
de desaliento. T 10do esto ¿no indica acaso 
una iajusta videncia y un injus.ificable 
desprecio• de valor-es humanos que se de­
rivan de la obra d i,vina de fa creación, y 
que se initegran en fa c.bra de la reden­
ción, realizada por Cristo? 

11.-Formación inadecuada. Observando 

además el modo como Utt -candidato al 
sacerdocio Uega a la aceptación de un 
compromiso tan gravoso, se alega que en 
la práctica es el resultado de una actitud 
pasiva, causada muchas veces por una for­
mación nm del todo adecuada y respetuo­
sa d2 la libertad humana, más bien que 
el r-esultado d e una decisión auténtica­
mente personal; ya que el grado de co­
nocimiento y de autodecisión del joven 
y su m adurez p!iico-física son bastar.te in­
fe6ores, y en todo caso d esproporciona­
das respecto a la entidad, a las · dificulta­
des objetivas y a la duración del com­
promiso que toma sobre sí. 

12.-El verdadero pun,to de vista. No 
ignoramos que se pueden prop·oner tam­
b ién. otras objeciones contra el sagrado 
celibato. Es este un tema muy complejo 
que toca en, lo vivo la concepción h abi-
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tual de la vida y que introduce en el~ 
1~ luz superior, que proviene de la di­
vma revelación; una serie interminable de 
dificultades se presentará a los que "no 
... entienden esta palabra" (Mat 19, 11), 
1110 conocen u olvidan el "don de Dios" 
(cfr. loan. 4, 10) y Do saben cuál es la 
lógica superior de esta nueva concepciól'I 
de la vida, y cuál su admirable eficacia 
su exuberante plenitud. ' 

13.-Testimonio del pasado y del pre­
;e1>te. Semejante coro de objeciones parece 
que sofocar.fa la voz secular y solamne de 
los Pastores de la Iglesia, de los maes­
tros de espíritu, del testimonio vivido por 
mna legión sin número de santos y de 
fieles ministros de Di,os, que han hecho 
d el celibato objeto interior y signo exte­
rior de su total y gozosa donación al mi­
r.,isterio de Cristo. No, esta voz es ta.;.­
bién ahora fuerte y serena; no viene so­
lamente del pasado, sino también del pre­

s?nte. En Nuestro cuidado de observar 
siempre la realidad, Nos no podemos ce­
rrar 1-os ojos ante esta magnífica y sor­
prendente r ealidad; hay todavía hoy en la 
santa Ig_lesia de Dios, en todas las partee 
del mundo, innumerables ministros sagra­
dos --,,¡ubdiáconos, diáco,n,os, presbíteros, 
obispos --que viven de modo intachable 
el celibato voluntario y coasagrado; y jun­
to a ellos no podemos menos de contem. 
piar las falanges inmensas de los religio­
sos, de las religiosas y aun. de jóvenes Y 
de hombres seglares, fieles todos al com· 
promisc de la perfecta castidad; castidad 

vivida no por desprecio del don divit110 de 
la vida, sino por amor superior a la vida 
nueva que brota del misterio pascual; vi· 
vida con valiente austeridad, con gozosa 
espiritualidad, con ejemplar integridad Y 
también con relativa facilidad. Este graO· 
dicso fenómeno prueba una singular re:¡ 
lidad del Reino de D i,os·, que vive en 
seno de la sociedad moderna, a la que 

h 'Id b 'f' . · de "IIII presta um1 e y ene 1co serv1c10 e& 
del mundo" y de "sal de la tierra" ( -~ 
Mat. 5, 13, 14). Nos no podemos silenCI 
nuestra admiración; en todo ello sopl" 
. d d . 1 , . d Cristo. sin u a ninguna, e esp1r1tu e 

debe ser el vino 
que se convierte 
en · la sangre de cristo 
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En vista de los 1.n!ormes que nos ha 

el sr. Cura de San Luis de la Paz, quien tiene a su car­

i6n y envase del vino pa­go la vigilancia sobre elaborac 

" ELORUM VINUM" y que es fabrica­ra consagrar llamado ANC 

do por la Casa "Rafael Camba e Hijos S.A." en San Luis 

Constándonos ademas que la Casa mencto­de la Paz, Gto.; 

nada regenteada por personas plenamente honorables, _ pro­

cede en la elaboración del Vino para consagrar con el más 

resentes letras recomenda-­escrupuloso cuidado; por_las P 

mos a los Señores Pá~rocos y Sacerdotes de nuestra Dióce-

1 Vinum" que ofrece plenas garantías; 1 el "Ange orum 

también a la Casa ''Rafael Gamba e Hijos S.A. 

te documento en la forma qu~ es­que utilice el presen 

conveniente. 

a 4 de abril de 1949 León, Gto. 
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"RAFAEL GAMBA E HIJOS", S. A. 
d d Para el Santo Sacrificio de la Ampliamente recomen a o 
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14 ~Co11/irmació11 de la Ydlidez del ce­
libato. Nos, pues, pensamos que la vigen­
te ley del sagrado celibato dehe también 
hoy, y firmemente, estar unida, al minis­
terio eclesiástico; ella debe sostener al m.i-
11istro en su elección exclusiva, p·erenne y 
total del unico y sumo amor de Cristo y 
de Ja dedicación al culto de Dios y al 
servicio de la Iglesia, y debe cualificar 
su estado de vida, tanto en la comunidad 
de !·os fi eles; como en la profana. 

15.-La potestad de la I glesia. Cierta­
mente, el carisma de la vocación sacerdo­
tal, enderezado al culto divino y al ser · 
vicio religioso y pastoral del Pueblo d e 
D i·os, es distinto del carisma que induce 
a la elección del celibato como estado de 
vida consagrada (cfr. num. 5, 7); más, 
la vccacióo sacerdotal , aunque d i,vina en 
su inspirac1on, no vi-ene a ser definitiva 
y operante sin la prueba y la aceptación 
de quien en la Iglesia tiene la potestad y 
la responsabilidad del mi-nisterio para la 
comunidad eclesial; y, por consiguiente, toca 
a la autoridad de la Iglesia determinar, 
según los tiempos y lugares, cuales deben 
ser en concreto los hombres y cuáles sus 

·requisitos, para que puedan considera;:;e 

idón20s para el servicio religioso y pasto­
ral de la Iglesia misma. 

16.-Propósito de la- E11cíci'ica. Con es• 
píritu de fe, consideramos, por ,lo mismo 
favorable la ocasión que Nos ofrece la 
Divina Providencia para ilustrar nuevá­
mente y de una manera más adaptada a 
los hc-m-bres de nuestro tiempo, las ra­
zones profundas del sagrad o celibato, ya 
que, si las dificultades contra la fe "pue­
den estimular el espíritu a u-na más cui­
d adosa y profunda intelige,ncia de la mis­
ma", (3) no acontece de otro modo con 
la disciplina eclesiástica, que dirige la vi, 
da de los creyentes. Nos mueve el go-zo 
de contemplar en esta ocasión y d esde es­
te punto d e vista la divina riqueza y be. 
lleza de la lg,lesia d e Cristo, no siempre 
inmediatamente descifrable a los ojos hu­
manos, porque es obra del amor del que 
es Cabeza Divina de la Iglesia, y porque 
se manifiesta en, aquella perfección de 
santid ad (cfr. Ef. 5, 52-27), que asom. 
bra al espíritu, humano y encuentra insu­
ficientes las fuerzas del ser humano para 
dar razón de ella. 

PRIMERA PARTE 
l. LAS RAZONES DEL SAGRADO CELIBATO 

17 -El Concilio y el celibato. Cierta­
mente, como ha declarado el Sagrado 
Concilio Ecuménico Vaticano II, la vir­
ginid'ad "no es exigida por la narurale­
za misma del sacerdocio, como aparece 
Por fa práctica de la Iglesia primitiva y 
!>Gr la tradición de las Iglesias Orienta­
les" (4), pero el mismo Sagrado Con• 
cilio ·no ha dudado en confirmar solem­
lletnente la antigua, sagrad'a y provi_de,11:ial 
ley vi.g,ente del celibato sacerdotal, ex­
Poniendo también los moüvos que la jus---

tifican para todos los que saben apreciat 
con espíritu de fe y con íntimo y gene• 
roso fervor los dones divinos. 

18.-Argumen~os antiguos puestos en 
nueYa luz. No es la primera vez que se 
reflexiona sobre la "múltiple convenien• 
cia" (l.c,) del celibato para los minisu-oa 
de Dios; y aunque -las razones aducida, 
han sido diversas, según la diversa menta• 
lidad y las diversas situaciones, han estado 
siempre inspiradas en consideraciones espe-

O) Conc. Ecum. Vat. 11, Cons. Gaudium et ~pes, n. 62. 

(4) D ecr. Presbyt. Ordinis n. 16. 
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cHicamente cristianas, en el fondo de la~ 
cuales Jate la intuición de motivos má■ 
profundos. !Estos motivos, pueden venir a 
mejor luz, no sin el inElujo del Espíritu 
Santo, prometido por Cristo a los suyos pa­
ra el conocimiento de las cosas venideras 
(dr. lo 16, :113) y para hacer progresar 
en el Pueblo de Dios la i·~eligencia del 
misterio de Cristo y de la Iglesia, sirvién­
dose también de la. experiencia procurada 
por una penetración mayor de las cosas 
espirituales a través de Los siglos. (5). 

Significado cristológico del celibato. 

19.-La novedad de Cristo. El sacerdocio 
cristiano, que es nuevo, solamente puede 
ser comprendido a la luz de la novedad 
de Cristo•, Pontífice Sumo y Eterno Sacer­
dote, que ha instituido el sacerdocio mi­
nisterial, como real participación de su 
único sacerdocio. (6) El ministro de Cris­
to y administrador de los misterios de Dios 
('1 Cor 4, 1), tiene por consiguiente en El 
también el modelo directo y el supremo ideal 
(cfr. 1 Cor 1,1, 1). El Señor Jesús, Unigé­
nito de Dios, enviado por el Padre al mun­
do, se hizo hombre para que la humani­
dad, sometida al pecado y a la muerte, 
fuese regenerada, y mediante un nuevo na­
cimiento (lo 3, 5; Tit 3, 5) , entrase en 
el !Reino de los Cielos, Consagrado total­
mente a la voluntad del Padre (lo 4, 34; 
17, 4), Jesús •realizó mediante su miste­
rio •P'ascual esta nueva creación (2 Cor 5, 
17; Gal. 6, 115,), introduciendo en el tiem•• 
po y en el mundo una forma nueva, su­
blime y divina de vida, que transforma la 
misma condición terrena de la humanidad 
(cfr. G'al 3, 28) . 

20.-Matrimonio y celibato en. la n·o'Ye• 
dad de Cristo. El matrimonio, que por vo­
luntad de Di,os contiooa la obra de la pri­
mera creación (Gen 2, 18), asumido en el 

(5) Const. Dogn. Dei Verbum. 

designio total de la salivación, adquiere 
también él nuevo significado y valor. Efec­
tivamente, Jesús le ha restituido su primi­
tiva d ignidad (Mat 19, 38), lo ha honra­
do (cfr. lo 2, 1-11) y lo ha elevado a la 
dignidad de sacramento y de misterioso 
signo de su unión con la Iglesia (Eph 5, 
32). A sí 'los cónyuges cristianos, en el ejer­
cicio del mutuo amor, cumplie ndo sus es­
pecíficos deberes tendiendo a la santidad 
que les es propia, marchan juntos hacia 
la patria celestial. Cristo, Mediador de un 
Testamento más excelente (Heb 8, 6), ha 
abierto también un camino nuevo, en el 
que la criatura humana, adhiriéndose to­
tal y directamente al Señor y preocupada 
solamente de El y de sus cosas ('1 ' Cor 7, 
3·3-3\5,) manifiesta de modo m ás claro y 
completo la realidad, profundamente in­
novadora, del Nuevo Testamento. 

21.-Virginidad y Sacerdocio en. Cristo 
Mediador. Cristo, Hijo único del Padre, en 
virtud de su misma encarnación., ha sido 
constituido Mediador entre el cielo y la tierra, 
entre el Padre y el género huma·no (7), 
En plena armonía con esta misión, Cristo 
permaneció toda la vida en el estado de 
virginidad, que sign,ifica su dedicación to­
taJ al servicio de Dios y los hombres. Es· 
ta profunda conexión entre la virginidad 
y el sacerdoci~ e n Cristo, se refleja ett ,los 

que tienen la suerte de participar de la 
dignidad y de 'la misión del Mediador Y 
Sacerdote eterno, y esta participación será 
tanto más p•erfecta cuanto el sagrado minis-· 
tro esté más libre de vínculos de carne Y 

sangre. 

22.-El celibato por el reino de los cie• 
lo5. Jesüs, que escogió los primeros minis· 
Iros de la salvación y quiso que entrase~ 
en la i·r.iteligencia de los misterios del Rei· 
no de los 1Ci-elos (Mt 13, 11; Marc 4, ll; 

(6) Conc. Ecum. Vat. 11, Con.st. Dogm. Lumen C,entium, n. 28; Decr. Presb • 

Ord. n 2. 

(7) Decr. Presb. Ord. n 16. 
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(Ale 8, ·lo) , cooperadores de Dios con tÍ' 

tulo es~cialísimo, embajadores suyos ( 2 
Cor. 5, ,:;O) , y les llamó amigos y hermanos 
fo. 15• 15; 20, 17), por los cuales 
se cons-agró a sí mismo, a fin de que fue­
sen co~~agrados en la verdad (lo 17, 19) , 
prometio una recompensa sup2rabundante ,1 

todo el que hubiera abandonado· casa fa­
milia , mujer e hijos por el r eino d e 'Dios 
(Luc 18, 29·30). Más aún, recom€ndó tam­
bién, (8) con _palabras cargadas de mis­
terio ,Y d~ expectación, urna consagración 
todaiv1a mas perfecta al reino de los cielos 
por medio de la virginidad, como conse­
cuencia de un don especial (Mat 1.9, 
11-1~). La respuesta a este divino carisma 
tiene como motivo el reino de los cielos 
(ibid. v. 12); e igualmente de este Reino 
del Evangelio y del n,ombre de Cristo (M; 
19,29), toman su moti"º las invitaciones 
d e Jesús a las arduas renuncias apostólicas 
para una participación más íntima en su 
merte (cfr Ma.rc 1.c). 

23.-Testimonio de Cristo. Es, pues, el 
misterio de la novedad de Cris,to, de todo 
lo que él es y significa; es la suma de los 
más altos ideales del Evan,gelio y del Rei­
no; es una especial manifestación. de la 
11Tacia que brota del misterio pascual del 
Rede:ntor, Io que hace deseable y digna la 
elección de la virginidad, por parte d e los 
llam_a_dos por 1EI Señor Jesús, con la in· 
tenc1on no solamenit:e de participar de su 
~cio sacerdotal, sino también de compar­
tir con él su mismo estado de vida. 

24.-Plenitud de a.mor. La respuesta a b 
"1lcación divina es una respuesta de amor 
al amor que Cristo nos ha demostrado d e 
Dlanera sublime (lo 15, 13; lo 3, '16); ella 
lle cubre de misterio en el particular amor 
l>or las almas, a las cuales El ha hecho 
aer.11:ir su 11 d , ( s ama as mas comprometedoras 
dr. Marc 10, 21). La gracia multiplica 

c:on fuerza divina las exigencias del amor, 
CIUe, coando es auténtico, es total exclusi-
vo b , 

' esta le y perenne, estímulo irresistible --(8) lbid. n. 42. 

(9 ) Con.st. Pogm. Lumrn Gentium n. 42. 

P~:ª todos los heroísmos. Por eso la elec. 
c1on del sagrado celibato ha sido consi­
dera~a siempre en la Iglesia "cómo señal 
Y es '.1~ulo de caridad"; (9) señal de un 
arn_or sm reservas, estímulo de una caridad 
abierta a . todos. ¿Quién jamás puede ver 
en una vida entregada tan enteramente y 
por las razones que hemos expuesto seña· 
les de pobreza espiritual, de egoísmo: mim­
tr2s que por el contrario es y debe ser üñ 
r~ro Y por demás significativo ejemplo de 
vida, que ti'ene como motor y fuerza el 
am~r, en el que el hombre ex-presa su ex­
clusiva grandeza? ¿Quién jamás podrá du­
dar d_e la pleni!ud moral y espiritual de 
una v'.da de tal manera consa,grada, r ,o ya 
ª un_ tcfeal aunque sea el más sublime sino 
a IC~1sto y a su obra en favor de una hu­
manidad nueva, en todos los lugares y en 
todos los tiempos? 

. 25.---;-l~vitación al estudio. Esta perspec­
tiva b1bl1ca y teológica , que asocia nuestro 
sacerdocio ministerial al d e Cris'. o, y que 
de la total y exclusiva entrega de Cristo 
a s~ misión salví.fica, saca el ejemplo y fa 
raz~,n de nuestra asimilación a la forma de 
caridad y de sacrificio prcpl~ de Cristo Re­
dentor. Nos parece tan fecunda y tan, 'llena 
de verdades especulativas y -p·rácticas, que 
Nos os in.vitamos a vosotros, Venerables 
Hermanos, invitamos a los estudiosos de -la 
doctrina cristiana y a los maestros de es­
píritu y a todcs los sacerdotes ca•p,aces de 
las intuiciones sobre-naturales sobre su vo­
cación a perseverar en los estudios de estas 
perspectivas y penetrar en sus íntimas y 
fecundas realidades, de suerte que el vÍ'l!>Cu· 
lo entre el sacerdocio y el celibato aparez­
ca cada vez mejor en su lógica luminosa y 
heroica, de amor único e ilimitado hacia 
Cristo Señor y hacia su Iglesia. 

Significado eclesiológico del' celibato 

26.-El celibato y el amor de Cristo y 
de~ sacerdote por la Iglesia. Apresado por 
Cristo Jesús" (Phi!. 3,12) hasta el aban-
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EMINENCIA y EXCELENCIA 

Dos vinos para consagrar 

de pureza recor;,ocida 

El Exrno. Sr. Arzobispo 
Primado de México dice: 

"Aorobamos con gusto la venta de los . . . ,, 
vinos para consagrar "Eminencia 
y "Excelencia", elaborados por la 
Cía. Vinícola del Vergel, S. A., pues 
nos consta que los fabricantes obran 
en buena conciencia y que el Exmo. 
Sr. Arzobispo de Durango ha nombra­
do a sacerdotes competentes para que 
vigilen la producción de estos vinos" · 

Cía. Vinícola del Vergel, S. A. 
Apartad!> No. 22 Gómez Palacio, Dgo. 

OFICINA EN MEXICv 
JSABEL LA ':ATOLICA No. 922 
roL. POSTAL. MEXICO 13. > f. 
Teléfonos: 19-82-88 y 19-35-75 

Seco Dulce 

.dono total de sí mismo en El, el sacerdote 
se configura más perfectamente a Cristo 
también en el amor, co:n que el Eterno 

.Sacerdote ha amado a su Cuerp,o, la Igle­
sia, ofreciéndose a sí mismo todo por ella, 
para hacer de ella una Esposa Gloriosa , 
Santa e Inmacu.Iada (cfr. Ef. 5, 26-27). 
Efectivame,:1te la virginidad consagrada de 
Jos sagrados ministros, manifiesta el amor 
virginal de Cristo a su Iglesia y la virgi -
nal y s;:;brznatural fecundidad de esta unióo 
por lo cual los h ijos de Dios no son engen­
drados ni por la carae ni por la sangre, 
(lo 1, L3). (10). 

27.-Ur,.jdacl y armonía en la vida sacer­
dotal: el ministerio de la palabra. El sacer. 
dote, dedicándose al servicio del Señor Je· 
sús y de su Cuerpo Místico en, completa li · 
bertad más facilitada gracias a su tota l 
ofrecimeato, realiza más plenamente b 
unidad y la armonía de su vida sacerdo­
tal. (11). Crece en él la ideoneidad para 
ok la palabra de Dios y para la oración; 
de hecho, la palabra de Dios, custodiada 
por la Iglesia, suscita en el sacerdote que 
diariamente la medita, la vive y la anuncia 
a los fieles, Ios ecos más vibrar.,:es y pro­
fundos. 

28.-~l oficio divino y la orac,on. Así, 
dedicaci'o total y exclusivamente a las co­
sas de Dios y de la Iglesia, como Cristo 
(cfr. Luc. 2,49; 1 Cor. 7, 32-33), su mi-
11istro, a imitación del Sumo Sacerdote, 
siempre vivo en la presencia de Di-os p ara 
interceder en favcr nuestro (Hebr. 9 , 24; 
7, 25), recibe, del aten·o y devoto rezo del 
Oficio Divino, con el que El presta su voz 
a la Iglesia que ora juntamente con su Es­
poso, (12) alegría e impulso incesante, y 
experimenta la necesidad de pro.longar su 
asiduidad en la oració111, que es una fun• 
ción exquisitamente sacerdotal (Act. 6. 2). --

,2;9.-El m,jsterio de la Gracia y de la 
Eucaristía. Y todo el resto de la vida del 
sacerdote adquiere mayor p·lenitud de sig­
nificado y de eficacia sar.,tificadora. Su es­
pecia,! empeño en la propia santificación 
encuentra efectivame,rnte nuevos incentivos 
en el mif.listerio de la gracia y en el mi­
nisterio de la Eucaristía, en la que se en­
cierran 1odo el bien de la Iglesia; (13) 
actuando er., persona de Cristo, el sacerdo­
te se une más intimamente a la ofrenda, 
poniendo sobre el a.ltar su vida ente·ra que 
lleva las señales del holocausto. 

30.-Vida ple11ísima y fecu11da. ¿Qué 
otras consideracioJ:•es m,ás podríamos hacer 
sobre el aumento de capacidad, de servicio, 
de amor, efe sacrificio del Sacerdote por 
todo el Pueblo de Dics? Cristo ha dich" 
de sí: " Si el grano de trigo no cae en 
la tierra y muere quedará sólo; pero i 
muere llevará mucho fruto" (lo 12,24). Y 
el Apóstol Pablo no dudaba en exponer 
se a mo-rir cada día para poseer en sus 
fieles una gloria en Cristo Jesús (cfr J 
Cor. 14,3 1). Así el sacerdote, murie,ooo 
cada día totalmente así mismo, renuncian­
do al amor legítimo de una familia pro• 
pia por amor de Cristo y de su Reino, ha· 
liará la glo,ria de una vida en Cristo ple• 
nísima y fecunda porque como El y en El, 
ama y se da a todos los hijos de Dios. 

?.1.-El Sacerdote célibe en la comuni­
dad de los fieles. En medio de la comuni. 
dad de los fieles, confiados a sus cuidado,, 
el sacerdote es Cristo presente; de ahí la 
suma conveniencia de que en todo re¡xo­
duzca su imagen y en particular de que 
siga su ejemplo; en su vida íntima lo mis­
mo que en su vida de misterio. Para sua 
\'1ijos en Cristo, el Sacerdote es signo y 
prenda de las sublimes y nuevas realida· 

(10) Cfr. Cnst. Dogn. Lumen Gent., n. 42; Decr. Preb. Ord. n, 16. 

(11) Decr. Presb . Ord. ,n. 14 . 

(12) Cfr. n. 13. 

(13) lbid . n . . 5. 
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des del Reino de Dios del que es dispen­
sador, po s ey é ndolas por su parte en el 
wado más perfecto y alimentando la fe 
y la espera,nza de todos los cristianos, que 
en cuanto tales están obligados a la obser· 
vancia de la castidad, según el propio es· 
tado. 

32.---E/icacia pastoral del celibato . La con­
sagración a Cristo, en virtud' de u,n título 
nuevo y excelso, cual es el celibato, per­
mite además al sacerdote, como es eviden­
te ta•mbién en el campo práctico, la mayor 
eficiencia y la mejor act~tud psicológica y 
afectiva para el ejercicio continuo de la 
caridad p erfecta, que le permitirá, de m a­
nera más amplia y concreta, darse todo 
para utilidad de todos (2 Co·r 12, 15) 
(14), y le garantiza claramente una ma­
yor libertad y disponibilidad en el minis­
terio pastoral, ~1!5) en su activa y amo· 
rosa pl"eser.cia en medio del mundo al que 
Cristo lo ha enviado (lo 17, 18), a fin 
de que pague enteramente a todos los hi· 
jos de Dios, la deuda que se les d ebe (Rom, 
1, 14). , 

Significado escatológico del ulibato 

33.-En anhelo del Pueblo, de Dios por 
el reino celestial. ,El reino de Dios que no 
es de este mundo (J.o 18, 36) , está aquí 
en fa tierra presente en, misterio y llega­
rá a su -perfección con la venida gloriosa 
del Señor Jesús (16). De este reino la 
Iglesia forma aquí abajo como el germen 
y el principio; y mien•tras que va crecien­
do lenta, pe-ro seguramente, siente el an~ 
helo de aquel reino perfecto y desea, ,on 

(14) Decr. Optatam totius, n. 10. 

(15) Decr. Presb. Ord. n . 16. 

todas sus fuerzas , unirse a su Rey en la 
gloria (1 7). En la historia , el Pueblo de 
Dios, peregrino está en camino hacia su 
verdadera patria (Phil. 3,20) donde se 
mainifestará en, toda su p lenitud la filia­
ción divina d'e los redimidos (1 lo 3,2) y 
donde resplandecerá d efinitivamente la be­
lleza transfigurada de la E'sposa del Cor­
dero D ivino (18). 

34.-El celibato com.o signo de los bie-
11es celestiales. Nuestro Señor y M aestro ha 
dicho que "en la resurrección n;o se to­
mará mujer ni marido, sino que serán co­
mo ángeles de Dios en el cielo" (Mt 
22,30). En el mundo de los hombres, ocu· 
pados en gran número en los cuidados te· 
rrenales y domin,ados con gran frecuencia 
¡por los deseos de la carne (cfr. 1 lo 2, 
li6), el precioso do,n divino de la perfecta 
continencia, por el reino de los cielos, 
constituye precisamente "un signo particu­
lar de los bienes celestiales" ( 19), an.un­
cia la presencia sobre fa tierra de los úl­
timos ti_!?_mpos de la salvación (cfr. 1 Cor. 
7,29-3-1) con el advenimiento de un mun­
do nuevo, y anticipa de alguna manera la 
consumaciór., del Reino, afirmando sus va­
lores supremos, que un día brillarán en 
todos los hijos de Dios. Por eso, es un 
testimonio de la necesaria tensión del pue­
blo de Dios hacia la meta última de su 
peregrinación terrenal y un estímulo para 
todos, a alzar la mirada a las cosas que 
estám allá arriba , en donde Cristo está 
sentado a la diestra del Padre y donde 
nuestra vida está escondida con Cristo en 
D ios, hasta que se manifieste en la gloria 

(Col. 3, 1-4). 

(16) Const. past. Gaudium et Spes, n. 39. 

~17) Const. Dogm. Lumen Gentium, n. 5. 

(18) lbid. n. 48. 

(19) Conc. Ecum. Vat. 11 Decr. Perfectae caritatis, n. 12. 
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11. El Celibato en la Vicia ele la Iglesia 

35.-En la antigüedad El estudio de los 
documentos históricos sobre el celibato 
eclesiástico, sería demasiado largo, pero 
muy in~tructivo. Baste la siguien1e ir.dica­
ción: en la antigüedad cristiana los Padres 
y [,os escritores eclesiásticos dan testimonio 
de la: di'fusión, tanto en oriente, como en 
occiden<te, d e la práctica libre del celiba'io 
en Ios sagrados ministros, (20) por su gran 
conveniencia con su total dedicación al ser· 
vicio de Dios y de su Iglesia. 

36.-La Igl esia de Occidente. La lglesi,, 
de Occidente, desde ,los principios del siglo 
IV, mediante la intervenoe1on de varios 
Concilios provinciales y de los Sumos Pon­
tífices, corrohoró, extendió, y sancionó esta 
práctica (21). Fueron sobre todo los Su­
premos Pastores y Maestros de la Iglesia 
de Dios, custodios e intérpretes del patri­
monio de la fe y de las santas costumbres 
cristianas, los que promovieron,, defendie· 
ron y restauraron ,el celibato eclesiástico, en 
las sucesivas épocas de la historia, aun 

cuando se manifestaban opos1c1ones en el 
mismo clero y las costumbres de una socie­
dad en decadencia no favorecían cierta­
mente los heroísmos de la virtud. La obli­
gación del celibato fue además solemne· 
mente sancionada por el S. Concilio Ecu­
ménico Tridentino (22) e incluída fi r..a[. 
mente en el Códi,go de D erech o Canónico 
(\Can. 132, p. '1). 

37.-El magisterio pontificio. Los Sumos 
Pontífices más cercanos a n,osotros, desple­
garon su ardentís.imo celo y su doctrina 
para iluminar y estimular al clero a esta 

·observancia (23); y no queremos dejar de 
rendir un homenaje especial a la piadosí· 
sima me·moria de Nuestro inmediato Pre­
decesor, t odavía vivo en el corazón del 
mundo, el cual, en el Sínodo Romano pro• 
nunc10, entre la sincera aprobación de 
nuestro clero de la Urbe, las palabras si­
guientes: "Nos llega al corazón el que ... 
a.lgun,o pueda fantasear sobre la voluntad 
o la conveniencia para la Iglesia católica 

(20) Cfr. Tertulliano, de exhort. castitatis, 13' PL 2,978; S. Epifanio, Adv. haeres. 
II,48.9 y 59,4: PL 41,869, 1025; S. Efrén, carmina nisibona, XVII, XIX; ed. G. Bic­
Bell, Lipsiae 1866, -p. "122; Eusebio de ,Cesarea, Demonstr. evang. 1 . 9: PG 22,81; S. 
Cirilo de Jerusalén, Cathec. 12,25; PG 33,757; S. Ambrosio, de Ofic. mia1istr. 1,50: PL 
16,97 ss; S. Agustín, de moribus Eccl. Cathol. 1,32: PL 3.Z, 1339; S. Jerónimo Adv, 
Vigilant. 2: PL 23, 340-41; Sinesio obispo de Tolem., Epist, 105: PG 66, 1485. 

(21) La primera vez en el Conc. de ,E[vira en España (c. a. 300), c. 33; Man!IÍ 

11, 11. 

(22) Sess. XXIV, can. 9-10. 

(23) S. Pío X, Exhort. Haerent animo, 4 ago. 1908: AAS 41, 1908, p,p 555·
5
;; 

Benedicto XV, carta al arzob. de Praga F. Kordac, 29 enero de 1920: AAS 12, 
19 Ad 

p: 57s; Alloc. consist. 16 dic. 1920: AAS 12, 1920 pp. 585-588; PIO XI, Ene, . 
Catholici Sacerdotii, 20 dic. 1935; AAS 28. 1936, pp. 24-30 PIO XII, Adhort. Ap, Mo": 
Nostrae, 23 sept. 1950: AAS 42,1950, pp. ·657-702; Ene. Sacra virgiinitas, 24 ~arl l 
1954, AASI 46, 1954 pp 161-191 ; JUAN XXrII, Ene. Sacerdotti Nostri Prim

0rd'ª' . 
ag. U959: AAS '.U, 1959 pp. 554-556, 
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de renunciar a lo que, durante siglos y si· 
glos, fue y sigue siendo una de las glorias 
,nás nobles y más puras de su sacerdocio. 
La ley del celibato eclesiástico, y el cui­
dado de mantenerla, queda siempre como 
una evocación de las "batallas de los tiem­
pcs heroicos, cuando la Iglesia de Dios 
tenía que combatir, y salió victoriosa, por 
el éxito de su trinomio glorioso•, que es 
siempre símbolo de ,victoria: Iglesia de 
Cristo, libre, casta y católica" (24). 

38.-La Iglesia de Oriente. Si es diversa 
la legislación de la Iglesia de Oriente en 
materia de disciplina de.l celibato en el cle­
ro, como fue finalmente establecida por el 
Corucilio Trullano desde el año 692, (25) 
y como ha sido abiertamente reconocido 
por el Concilio Vaticano 11, (26), esto es 
debido también a una diversa situación 
histórica de aquella parte nobilísima de la 
Iglesia, situación a la que el Espíritu San· 
to ha acomodado su influjo providencial y 
sobrenaturalmetlite. Nós aprovechamos es­
ta ocasión para ex-presa•r Nuestra estima 
y Nuestro respeto a todo el clero de las 
Iglesias Orientales y para reconocer en él 
ejempfos de fidelidad y de celo, que lo ha­
cen digno de sincera veneración. 

39.-La voz de los Padres Orientales. Pero 
Nos es también motivo de aliento para per­
servar en, la observancia de la disciplina en 
relación al celibato del clero, la apología 
que los Padres Orientales nos han dejado 
sobre la virginidad. Resuena en Nuestt'o 
corazón, por ejemplo, la voz de S. Grego­
rio Niseno, que nos recuerda que ''La vi• 
da virginal es la imagen de la felicidad 
que nos espera en el mundo futuro" (27) 

-

Y no menos nos conforta el encomio del 
sacerdocio que seguimos meditando, de San 
Juan Crisóstomo, ordenado a ilustrar la 
necesaria armonía que dehe reinar entre 
la vida privada del ministro del altar y 
la dignidad de la que está revestido, en 
orden a sus sagradas f.unciones: "a quien 
se acerca al sacerdocio, le conviene ser pu­
ro como si estuviera en el cielo" (28). 

40.-Sig,iificativas indicaciones en la íra• 
dición oriental. Por lo demás 11-0 es inútil 
o-bservar que también en el Oriente sola­
mente los sacerdotes célibes son ordenados 
Obispos y los sacerdotes no pueden con­
traer matrimonio después de la ordenación 
sacerdotal; fo que deja entender que tam· 
bién aquellas venerables Iglesias poseen ev 
cierta medida el principio del sacerdocio 
celibatario y el de uma cierta conveniencia 
entre el sacerdocio cristiano y el celibato, 
del cual sacerdocio los Obispos poseen el 
áp,ice y la plenitud (29). 

41.-La fidelidad de la Iglesia de Oc• 
cidente a su propia tradición, En todo ca­
so · la Iglesia de occidente no puede fal­
ta,t' en su fidelidad a la propia y antigua 
tradición., y no cabe pensar que durante 
siglos haya seguido un camino que, en vez 
de favo,recer la riqueza espiritual de cada 
una de las almas y del Pueblo de Dios, la 
ha.ya en cierto modo comprometido; o q,-.e, 
con arbitrarias intervenciones jurídicas, 
haya r.eprimido la libre expansión de las 
más profundas realidades de la naruraleza 
y de la gracia. 

42.~Casos especiales. En virtud de la 
norma fundamental del gobierno de la 

1 
(24) Alce. II al Sínodo Romano, 26 Enero 1960: AAS 52, 1960 pp. 235-236, texto 

atino p. 226. 

(25) Can. 6, 1'2, 13, 48; Mansi XI, 944-948, 965. 

(26) Decr. Presb. Ord., n. 16. 

(27) D e Vir.ginitate, 13: PG 46, 381 -382. 

(28) De Sacerdotio, 1, 11, 4: PG 48, 642. 

(29) Const. Dog. Lumen G'ent., nn 21, 28, 64. 
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Iglesia Católica, a la que arriba hemos alu· 
d'ido (n. 15), de la misma manera que por 
una parte queda confirmada la ley que re­
quiere la elección libre y perpetua del celi­
bato en aquellos que son admitidos a las 
sagradas órdenes, se podrá, por otra, per· 
mitir el estudio de las particulares condi· 
ciones de los ministros sagrados casados, 
pertenecientes a Iglesias o comunidades 
cristianas todavía separadas de la comu­
nión católica, quienes, desean.do dar su ad­
hesión a la plenitud de esta comunión y 
ejercitar en ella su sagrado ministerio, fue­
sen admitidos a las funciones sacerdotales; 
pero en con,diciones que no causan perjui­
cio a la disciplina vigente sobre el sagrado 
celibato. Y que la autoridad de la Iglesia 
no rehuye el ejercicio de esta potestad lo 
demuestra 'la posibilidad, propuesta por el 
reciente Concilio Ecuménico, de conferir el 
sacro Diaconado incluso a hombres de edad 
madura que viven en el matrimonio. (30). 

43.-Confirmación·. Pero todo esto no 
significa relajación de .la ley vigente y no 
debe interpretarse como un preludio de su 
abolición. Y más bien que condescender 
con esta hipótesis, que debilita en las al­
mas el vigor y el amor que hace seguro 
y feliz el celibato, y oscurece la verdadera 
doctrina que justifica su existencia y glori­
fica su esplendor, promueva el estudio en 
d ,:?fensa del concep,to espiritual del valor 
moral de la virginidad y del celibato (31). 

44.-Nuevo Testamento de la Iglesia. La 
Sagrada Virginidad es un, don especial, pe· 
ro 'la Iglesia entera de nuestro tiempo, re­
presentada solemne y universalmente por 
sus Pastores responsables, y respetando co­
mo siempre, como• ya hemos dicho, la dis­
ciplina de las lglesias orientales, ha mani­
festado su plena certeza en, el Espíritu de 
"que el don de celiba to, tan congruente 

(30) Ibid. n. 29. 

(31) lbid. n. 42. 

(32) Decr. Presb. Ord. n. 16. 

con el sacerdocio del Nuevo Testamento 
otorgará generosamente el Padre con tai 
de que los que por el sacramento del Or­
den participan del sacerdocio de Cristo 
más aún toda la Iglesia, lo pidan con hu~ 
mild'ad e insistencia" (32). 

45. - La oración del Pueblo de Dios. y 
Nós hacemos en esp-íritu un llamamiento 3 

todo el Pueblo de Dios para que cumplien­
do con su deber de procurar el incremento 
de las vocaciones sace-rdotales (33) supli­
que insta-n<temente al Padre de todos, al 
Esposo divino de la Iglesia y al Espíritu 
Santo, que es su alma, para que, por in­
tercesión de la Bieoaventurada Virgen y 

Madre de Cristo y de la Iglesia, comuni· 
que especialmente en m1estro tiempo este 
don divino, del cual el Padre ciertamente 
no es avaro, y para que las almas se dis­
pongan a El coa espíritu de profunda fe 
y de generoso amor. Así en nuestro mun­
do, que tiene necesidad de la gloria de 
Dios (cfr. Rom. 3,23), (os sacerdotes con­
figurados cada vez más perfectamente con 
el Sacerdote único y sumo, sean gloria 
refulgente d.e Cristo (2 Cor 8,23) y por 
su medio sea magnificada "la gloria de la 
gracia" de Dios en el mundo de hoy (dr. 
l:iph 1,6). 

46.-El mundo de hoy y el sagrado ce• 
libato. Sí, Venerables y carísimos Herma• 
ncs en el Sacerdocio, a quienes amamol 
"en el cora-zón de Jesucristo" (Phi. 1, 8); 
precisamente el mundo en que hoy vivi· 
mos, atormentado por una crisis de creci· 
miento y de transformación, justamente or­
gulloso de los valores humanos y de 1~• 
humanas conquistas, tiene urgente nece51

• 

c,ad de l testimonio de vidas consagradas a 
los más altos y sagrados valores del ahna, 
a fo~ de que a este tiempo nuestro no le 
falte la rara e incomparable luz de las 
más sublimes conquistas del espíritu. 

(33) Decr. Optatam Totius, n. 2; Presb. Ord., n. 11. 
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47.-La escasez numerica de sacerdotes. 
Nuestro Señ or Jesucristo no vaciló en con­
fiar a un puñado de hombres, que cual­
qui~ra hubiera juzgado insuficien l,es por 
número y calidad, la misión formidable de 
(a evangelización d el mundo entonces co­
r,'.lcido y a este "pequeño rebaño" le ad .. 
vi rtió que no se d :salen tase (Luc 12, 32), 
p:1rque co:1 El y por El, gracias a su coris­
:ant2 asistencia (Mt. 28,20), conseguirían 
[a victoria sobre el mundo (Jn 16,33). 
Jesús r:,os ha enseñado también que el Rei­
no de Dios tiene uaa fuerza íntima y se· 
cr. ta que le permite crecer y llegar a ma­
durar s:n que el h ombr(! lo sepa (Me 
4,26-29). La mies del Reino de los Ciclos 
es mucha y los operarios, hoy lo mismo 
que al principio, son pocos; ni han llegado 
jamás a un número tal que el juicio hu­
mano lo haya podido considerar suficien­
te. Pero . el Seño,r del Reino exige que se 
pida para qu2 el Dueño de la mies mande 
[os obreros a su campo (Mt 9, 37·38). 
Los consejos y la prudencia de los hom­
bres no pueden estar p ,or encima de la 
misteriosa sabiduría de aquel que en la 
historia de . la salvación ha desafiado la sa­
biduría y el poder de los hombres con ~u 
locu.ra y su d': bilidad ('1 Cor, 1, 20-31) . 

48.-El arrojo de la fe. Nos hacemos mi 
llamamiento al arrojo de la fe para · ex­
presar la profunda convicción de la Igle-

sía, según la cual una respuesta más com­
prometedora y generosa a la gracia, una 
confianza más explícita y calificada en su 
potee1cia misteriosa y arrolladora, un testi­
monio más abierto y completo d ~I miste­
rio de Cristo, · nunca la harán fracasar, a 
•pesar de los cálculos humanes y cl'2 las 
experiencias exteri ores e11 su misión de 
s:i lvar el mundo entero. Cada uno debe 
sab2r que lo puede todo rn Aquel que es 
el único que da la fuerza a las almas 
(Phil. 4, 13) y el incremento a su Iglesia 
(1 Cor 3, 6 -7). 

49.-La raíz del problema. No se ·puede 
asentir fácilmente a la idea de que con la 
abolición del celibato eclesiástico, crecer.ían 
por el mero hecho y d e modo considera­
ble las vocaciones sagradas: la experiencia 
contemporánea de la Iglesia y de las co­
munidades eclesiales que permiten el ma­
trimonio a sus miembros parece justificar 
lo contrario. La causa de la disminución 
de las vocaciones sacerdotales hay que bus­
carla en otras partes, prinóp-almente, por 
ejemplo, en, la pérdida o en la atenuación 
del sentido d~ Dios y de lo sagrado en 
les i11dividuos y en las familias, de la esti­
ma de la Iglesia como institución salva· 
dora mediante la fe y los Sacramentos; 
por lo cual, el problema hay que estudiar­
lo en su verdadera raíz. 

lll. EL CELIBATO Y LOS VALORES 
HUMANOS 

,50,-El motivo profundo del celibaw. LiJ 
Iglesia, como más arriba decíamos (cfr. 
~o. 10) n-o iguo·ra que la elección del sa­
grado celibato, al comprender un; serie 
de sev • · · eras renuncias· que tocan al hombre 
en lo ínt' ¡·¡ b" . d' . tmo, eva tam 1en consigo grave! 
ificultades Y p·roblemas a los que sorn es-

Pecialm 'bl e ente sens1 es ,los hombres de hoy. 
fectiva- d , . 

b -,ente, po ria parecer que el ceh· 
~to n 0 va de acuerdo coa el soJe~e ~e-

conoc1m1ento de los valores humanos, he­
·cho por parte de la Iglesia en el recien­
te Concilio; pero una consideración más 
atenta hace ver que el sacrificio del amor 
humano, tal como es vivido etn la familia, 
·realizado p•or el sacerdote pi5r · -amor de 
Cristo, es en realidad un homenaje ren­
dido a aquel amor. Todo el muudo .. re.c.o: 
noce en realidad que la criatura humana 
ha ofrecido siempre a -Di-os lo -que, e& dig­
no del que da y . del . qué recibe. 
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51.-El celibato y el amor. Por otra p ar 
te, la Iglesia no puede y no debe ignorar 
que la lección del celibato, si se la hace 
con humana y cristiana prudenci a y con 
responsabilidad, está presidida por la gra­
cia, la cual 1110 destruye la naturaleza ni 
le hace violer.oeia, sino que la eleva y le 
da capacidad y vigor sobrenaturales. Dios, 
que ha creado al hombre y lo ha redimi­
do, sabe lo que le puede pedir y le da 
todo lo que es necesario a fin de que 
pueda realizar todo lo que su Creador y 
Redentor le pide. San Agustín, que había 
amp lia y dolorosamente ex.perimentado en 
sí mismo la naturaleza del hombre, excla· 
maba: " Da lo que mandes y ma,:ida le que 
qu:eras" ( 34). 

52.-Gracia y naturaleza. El conoc1m1en­
to leal de las dificultades reales d él celi­
bato es muy út il, más aún, necesario, para 
que con plena c~mciencia se dé cuenta 
perfecta de .lo que. su. celibato pide para 
ser auténtico y benéfico; pero coa la mis­
ma lealtad, no se debe atribuír a aquellas 
dificultacfos un valor y u r:, peso mayor del 
que efectivamente tienen en el contexto 
humano y religioso, o declararlas d e im­
posible solución. 

53.---,E./ peso real de las dificultades. No 
es justo repetir todavía (cfr. N. 10), des· 
pués de lo que la ciencia ha demostrado 
ya, que el celibato es coa1ra la naturale­
za, por contrariar a exigeonicas físicas, psi­
cológicas y a:fectivas legítimas, cuya reali­
zación, sería necesaria para completar y 
rnadura.r la ,personalidad humana: el hom­
bre, creado a imagen y semejanza de Dios 
(Gen 1,26-27) no es solamente carne ni 
el instinto sexual lo es en él todo; el 
h0\l11bre es también y sobre todo, i•r.-teligen­
ci a, voluntad, libertad; gracias a estas fa­
cultades es y debe tenerse como superior 
al universo; ellas le hacen dominador de 
los propios apetitos físicos, psicológicos y 
afectivos .. 

54.-El celibato no es contrario a l'a na-

(34) Confess. X, '1B, 4-0: PL 32, 796. 
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turaleza. El motivo verdadero y profundo 
del sagrado cel ibato es, como ya hemos 
dicho, la elección de una relación person.al 
más íntima y completa con el misterio de 
Cristo y de la Iglesia, en beneficio de to­
da la humanidad; en esa elección no hay 
duda de que aquellos supremos valores 
humanos tienen modo de manifesiarse en 
máximo grado·. 

55.--El celibat,o, como e'ievación del 
hombre. La elección del celibato no im­
plica. la ignorancia o desprecio del ins­
tinto sexual y de la afectividad, Io cual 
traería ciertamen>te consecuencias dañosas 
para el equilibrio físico ~ psicológico, si­
no que exige lúcida compretl6ión, atento 
dominio de sí mismo y sabia sublimación 
de la propia psiquis a un plano superior. 
De este modo el celibato, elevando inte­
gralmente al hombre, contribuye efectiva­
mente .a su perfección. 

56.-El celibato y la madurez de la per· 
son·alidad. El deseo natural y legítimo del 
hombre de amar a Utlla mujer y de formar­
se una familia son, ciertamente, superados 
en el celib~to; pero lbo se prueba que el ma­
trimonio y la familia sean la única vía para 
la madurez integral de la persona humana. 
En el corazón del sacerdote no se ha apa­
gado el amor. La caridad, bebida en su 
más puro manantial (cfr. 1 Jn. 4, 8-16) , 
ejercitada a imitación. de Dios y de Cristo, 
11,0 menos que cualquier auténtico amor, 
es exigente y concreta (cfr 1 Jn. 3 16-18), 
ensancha hasta el infinito el horizonte del 
sacerdote, hace más profundo y amplio su 
sentido de responsabilidad -í111dice de 
persooalidad madura- educa en, él, como 
expresión de una más alta y vasta pater· 
nidad, una plenitud y delicadeza de sen· 
timientos que lo enriquecen en medida su· 
perabundante. 

57.-El sagrado celibato y el' ma1ri111°· 
nio. Todo el Pueblo de Dios debe dar tes­
timonio al misterio de Cristo y de su }lei· 
no, pero este testimonio no es el misma 

para todos. Dejando a sus · hijos seglares 
c~sados la fu ~ción del necesario testimo­
n~o· . de una vida conyugal y famil iar au­
tenti;a y plenamente cristiana, la Iglesia 
confta . a sus sacerdo!es el testimonio de 
una v,da to:ah!1ente dedicada a las más 
nueva~ y fascinadoras realidades del Reino 
de D ics. Si al sacerdote le viene a faltar 
u:1a e~pe~iencia perscnal y directa de la 
vida matr1mor,iaJ, no le faltará ciertamen­
te . ~ ca~sa de su misma formación de su 
mm1ster10. Y_ p o•r la .gracia d e su estado, 
un conoc1m1e~to acaso• más p·rofundo to-
davfa del corazón humano qu 1 . . , , e e perm1-
t1ra pe_netrar aquellos pro·blem.as en su mis-
mo orige? Y ser así de valiosa ayuda con 
,d consejo Y co•n. la asistenc1· 1 , a para os 
.:onyuges Y para las familias cristianas (cfr. 
1 Cor . 2'. 1S). La presencia junto al ho­
gar . cristiano del sacerdcte que vive en 
P!erutu?, su P:~pio celibato, subrayará la 
d1mens1on esp•mtual de todo amor digno 
de este nombre y su personal 'f' . , · sacr1 1c10 
merecera a los fieles unidos por ¡ d , · e sagra-

o vmculo del matrimonio fas gracias de 
una auténtica unión (3.5). 

de Dios, porque ha sido con,stituído p ara 
prcvecho d e los hom bres (Herbr. S, l) 
oo~sagrado enteramente a la caridad (cfr. 
1 Cor. 14,4 ss.) y al trabajo para el cual 
le h a asumido el S eñor ( 36). 

59.-Cristo y la soleda,d sacerdo,al. A 
veces la soledad pesará dolorosamente so­
bre el Sacerdote, pero no por eso se arre­
pentirá d'e h aberla esccgido gener.osamen­
t~. Tamb:éL'l Cristo, es las h oras más trá · 
g1cas de su vida se quedó solo, abandona­
do p or fos mismos que h abía escogido co­
mo U:s•: 1gos y compañeros de su vida y 
que h abía amado hasta el fin (Jn 13 '1.)• 
p, · d 1 ' " ' ' er,o ec aro: yo ·OO estoy solo porque 
el Padre est~ conmigo" (Jn 16, 32). El 
que ha escogido ser todo de Cristo halla­
ra ante _todo en la intimidad con El y en 
su gracia la fuerza de espíritu necesaria 
para d is!par la mela111colía y para vencer 

.los desal'.entos; no le faltará la protección 
de . la V1rge11, M adre d e Jesús, los mater-
1:ales ·Cuidados de la Iglesia a cuyo servi· 

. c1_0 se ha consagrado; no le faltará la soli· 
citud de !11. Padre en Cristo, el Obispo, no 
le faltara .tampoco la fraterna intimidad 
d~ sus hermanos en, el sacerdocio y el 
aliento de todo el Pueblo de Dios y · ¡ h •. . s1 a 
.ºst1lidad, la desconfiamza, la indiferen,-

cia d e los hombres hiciesen a veces no po­
co amarga su soledad, él sabrá que de 
e~te modo _ comparte con dramática eviden· 
cia: la misma suerte de Cristo como un 
aposto'l. que no es más que Aquel que lo 
ha enviado (cfr. Jn 13 l6· 1'S 18) 
lllO • · • • ' ' ' ' CO-

. 58• - La soledad del sacerdote célibe. Es 
cuto: por su celibato el sacerdote es un 
ho~bre solo; pero su soledad no es el 
vaco porque está llena de Dios y de la 
exuberante . riqueza de su reino; además, 

~ara. esta soledad, que debe ser plenitud 
interior Y. exterior de caridad, él se ha 
preparado, se la ha escogido con,sciente­
mente, Y no por e'l orgullo de ser diferen­
te de los cl'emás, no por subs!raerse a las 
responsabilidades comunes, no por desen­
tenderse de sus h ermanos o por desesti­
~a del mundo. Segregado del mundo el 

acercl'ote no está separado del Pu;blo 

·. un amigo admitido a los secretos má~ 
dokrosos y gloriosos del Divi□o Amigo 
que lo ha escogido para que con una vida 
ap~rer,'.emente de m uerte, lleve frutos mis• 
ter1 osos de .vida (cfr. Jn. lS, 16_20). 

--
(35) Cfr. 1 Tess. 2, 11; 1 Cor 4, 15 2 C 

; ' or, 6, 13; Gal 4, 19; I Tim S, 1-2. 

(36) Peer, Presli, Ord., n. 3, 

Santa Sede 911 



lAS f'ABRICR5 OE .lY©ll, 
s.~. 

a r 

Av. 

ticulos religiosos 
M A O E R O 7 2 . ftt1 E XI CO ~ O. F. 

Tels. ,2~ 1'1·88 y 10·33·86 

d 1894 coso fund~ o en 

SEGUNDA PARTE 

l. LA FORMACION SACERDOTAL 

60.-Una formación adecuada. La re.fle­
xión sobre la belleza, importancia e ínti· 
ma conveniencia de la sagrada virginidad 
para los min,istros de Cristo y de la Igle­
sia impone también, al que en ésta es 
Maestro y Pastor el deber de asegurar y 
promover su positiva observancia, a par­
ti1· del momento en que comienza la pre­
paración para recibir un den tan precioso, 
De hecho, la dificultad y los problemas 
que hace111 a algunos penosa, o in,clt,1s0 im­
posible la observaocia del celibato, deri · 
van 11-0 raras veces de una formación sa­
cerdotal que por los profundos cambios de 
estos últim.cs tiempos, ya no resulta del 
todo adecuada para fotimar m1a persona­
lidad digna de un hombre de Dios (1 
Tim. 6, 1-1) . 

61.-La ejecución de las normas del Con,­
ci1'io. El Sagrado Concilio Ecuménico Va. 
ticano II ha indicado ya a tal propósito 
criterios y normas sapientísimas, de acuer · 
do con el progreso de la psicología y de 
la . pedagogía y con las nuevas condicio­
nes de los hombres y •de la · sociedad con­
temporánea. (37) Nuestra voluntad es que 
se den cuanto an,:es in s t r u c c iones apro­
piadas, en las cuales el tema sea tratado 
con fa necesaria amplitud', con la colabo­
ración de person,as ex¡n rtas, para propor· 
cionar un competente y oportuno auxilio a 
los que tienen en la Iglesia el gravísimo ofi­
cio de preparar a los futuros sacerdotes. 

62. - Respuesta personal a la vocación 
divina. El sacercfocio es ur., ·ministerio ins. 
tituído por Cristo para servicio de su Cuer­
po M.ístico que es la Iglesia, a cuy.a auto­
ridad -p·or consiguiente- toca admitir en 
él a los que ~ella juzga aptos, es decir, a 

---

aquellos a los que Dios ha concedido, 
ju11tamente con las otras señales de la 
vocación eclesiástica, también el carisma 
del sagrado celiba·l.o (cfr. n, 15). En vir· 
tud de este carisma, corroborado por la 
ley canóinica, el hombre está llamado a 
l'esponder ccn libre decisión y entrega to­
ral , subordinado el propio yo al b eneplá­
cito de Dios que lo llama. En concreto, 
la vocación divina se manifiesta er., indi­
viduos determinados, en posesión cfo. una 
estructura pasonal propia, a la que la 
gracia no suele hacer viole::1cia. Por tan­
to, en el can d idato al sacerdocio se deben 
cultivar el sentido de la receptividad del 
dnn divino y de la disp•onibilidad delante 
de Dios, dando esencial importancia a los 
medios sobrenaturales. 

63.-El plano de la natural'eta y el pla­
:w de 4I gracia. Pero es también necesario 
que se ten.ga exactamente cuenta de su 
estado biológico para poderlo guiar y 
orientar hacia el ideal del sacerdocio. Una 
formación verdaderamente adecuada debe 
por tanto coordinar armoitiusamewte el 
plano de la ,gracia y el plano ele la 111a­
turaleza el'.! sujetos cuyas condiciones rea­
les y efectiva capacidad sean conocidas con 
claridad. Sus reales condiciones deb~rán 
ser compr,obadas apenas se delineer., las 
seña.les de la sagrada vocación con el cui­
dado más escrupuloso, sin fiarse de un 
apresurado y su~erfi._ 'al juicio, sino recu­
rriendo inclusive a la ásistencia y ayuda 
de un médico o de un psicólcgo compe· 
tente. No se d Ebcrá omi:ir ur.,a seria in-

- v'2stigación anamnéstica para comprobar la 
idoneidad del sujeto aun sobre esta im­
portar;tísima línea de los factores heredi­
tarios. 

(37) Decr. Optatam Totius, nn 3.11; Cfr. Perfectae caritatis, n. 12. 
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64. - Los no aptos. Los sujetos que se 
descubran física y psíquica o mcralmente 
ineptos, d eben ser inunediatamente aparta­
dos del camino de-1 sacerdocio: sepan Ion 
educadores que éste es para ellos un gra · 
vísimo deber; no se aba.ndonen a falaces 
esperanzas ni a peligrosas ilusiones y no 
permitan, en modo alguno que el candi­
dato las nutra, con resultados dañosos pa­
ra él y para la Iglesia. Una vida tan to­
tal y delicadamen,!e comprometida inter­
na y externamente, como es la d-el sacer­
docio célibe, excluye, de hecho, a los su­
jetos de insuficiente equilibrio psico-físi­
co . y moral, y no se debe pretender que la 
gracia supla en esto a la naturaleza. 

65.-Desarrollo de la perso11alidad. Una 
vez comprobada la idoneidad del sujeto, y 
de&IJ,ués efe haberlo r ecibido para recorrer · 
el itinerario que lo conducirá a la meta 
del sacerdocio, se debe procurar el pro­
gresivo desarrollo de· su perscnalidad, con 
la educación física , intelectual y moral or· 
denada al co,ntrol y al dominio .personal 
de l~s instintos, de los sentimientos y éfa 
las pasiones. 

66.-Necesidad de una disciplina. fata 
educación se comprobará en la firmeza 
del ánimo con, que se acepte una discipli­
na personal y comu111itaria, cu.al es la que 
requiere la vida sacerdotal. Tal discipli­
na cuya falta o insuficiencia es deplora­
ble, porque expone a graves riesg,os, no 
d e.be ser soportada sólo como una impo·­
sición desde fuera, sino, por así decirlo, 
interiorizada, imtegrada en el conjunto de 
la v.ida espiritual cerno un componente in· 
dispensable. 

67.-La ir,iciali-va personal. ,El arte del 
educador d eberá estimular a los jóvenes 
a la virtud sumamente evangélica de la 
si111ceridad (cfr. Mat 5, 37) y a la espon­
tarneidad, favoreciendo toda buena iniciat i­
va 1personal, a fin de que el sujeto mismo 
aprenda a conocerse y a valorarse, a asu­
mir conscientemente las propias respon­
sabilidades, a formarse en aquel domi,nio 
de sí que es de suma impcrt~ncia en la 
educación sacerdotal. 
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68.-El ejercicio de la autoridad. El ejer. 
cicio de la autoridad, cuyo principio debe 
e,-i todo caso mantenerse firme, se inspirará 
en. una sabia moderación, en sentimientos 
pastorales, y se desarrollará como en un co­
loquio y en un gradual entrenamiento, 
que consienta al educador una oompren­
s;ón cada vez más profunda de la psico­
logía del joven y dé a toda la obra edu­
ca·liva un carácter eminentemente positivo 
y persuasivo. 

69.-Una eliección. consciente. La forma­
ción integral del candidato al sacerdocio 
debe mirar a una serena, convencida y li­
bre elección de los graves compr,omisos 
que habrá de asumir en su propia concien­
cia ante Dios y la Iglesia. El ardor y la 
geruzrosidad ~o n cualidades admirables de 
la juventud e, iluminadas y promovidas 
con col!stancia, le merecen, con la bencii­
ción del Señor, la admiración y la con­
fianza de la Iglesia y de todos los hom­
bres. A los jóvenes no se les ha de escon­
der ninguna de las verdaderas dificultades 
Jper,9onales y scciaJes que tendrán que 
afrontar con su elección, a fia de que su 
entusiasmo no '.sea superficial y fatuo;- pero 
aur,, con las dificultaces será justo poner 
d-e relieve con no men,or verdad y clari­
dad lo sublime de la elección, la cual, ~i 
¡por una parte provoca c..-i la persona hu­
mana un cierto vacío físico y psíquico, 
por otra aporta una plenitud interior ca· 
paz de sublimarla desde lo más hondo. 

70.-Una ascesis para la maduración de 
la person,alidad. Los jóvenes deberán con. 
vencerse de que no pueden ·recorrer su di­
fícil camino sin• una ascesis particular, su­
perior · a la exigida a todos los otros fie­
les y 1p11opia de los aspirantes al sacerdo· 
cio. Una ascesis severa, pero no sofocan­
te, que consista en un meditado y asiduo 
ejercicio de aquellas virtudes que hacen 
de un hombre un sac~rdote: abnegación 
de sí mismo en el más alto grado --condi­
ción esen1Cial para entregarse al se.guimien­
to de Cristo (Mat 16, 24; Io 12, 25)-; 
hwmildad y obediencia como expresión de 
verdad interior y de ordenada libertad; 
prudencia y jus'. icia, fortaleza y telllP~ª~­
za, virtudes sin las que no puede e,u5t1r 
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una vida religiosa verdadera Y . pr~funda; 
sentido de respon,sabilidad, de fidelidad y 
de lealtad en asumir los propios comp ro­
misos; armonía entre contemplación y ac­
ción; desprendimiento y espíritu de pobre­
za, que dan tono y vigor a la libertad 
evangélica; castidad como perseveranite 
conquista, armco izada con todas las o~ras 
virtudes naturales y sobrenaturales; con.ac­
to sereno y seguro con el mundo, ª, cuyo 
servicio el candidato se consagrara p.or 
Cristo y por su Rein,o. De esta_ ~anera, el 
aspirante al sacerdocio c01.,segu1ra, con el 
auxilio de la gracia divina, una pers?na­
lidad equilibrada, fuerte y madura, . s'.nte· 
sis de elementos naturales y adquiridos, 
armonía de todas sus facultades a 'la luz 
de la fe y de la íntima unión, con Cristo, 
qu~ lo ha escogido para Sí y para el mi­
nisterio de la salvación del mundo. 

71.-Períodos de expe.imentació11. Sin 

embargo, para juzgar con mayor cer:eza 
d e la idoneidad de un joven al sacerdocio 
y para ten er sucesivas pruebas de que ha 
alcanzado su madurez humana y sobrena­
tural, teniendo presente que "es más difí­
cil comportarse bien en la cura de las al-

rn.as a causa de los peligros externos", (38) 
será oportuno que el colll;l)romiso dd sa· 
grado celibato se observe durante periodos 
determinados de experime,11,to, antes de con­
vertirse en estable y definitivo con el Pres­
biterado. (39). 

72.-La ¡l/ecció11 del celibato como do­
nació11. Una vez obten.ida la certeza moral 
de que la madurez del candidato ofrece 
suficientes garantías, estará él en situación 
de poder asumir la grave y suave obliga· 
ción de la castidad sacerdotal, como dona­
ción teta! de sí al Señor y a su Iglesia. 
De esta manera, la obligación del celiba­
to· que la Iglesia vincula objetivam_ente a 
fa sagrada ordenación, la hace propia per­
sonalmer.te el mismo suj zto, bajo el influ­
jo d e la gracia divina y con p!ena c01_1-
ciencia y libertad, y como es obv10, no s111 
el consejo prudente y sabio de experimzn­
tados maestros del espfr:tu , ap•licados no 
ya a i,:n.poner, sir.,o a hacer más conscien­
te la grande y libre opción; y en aquel 
solemne momemto, que decidirá para siem ­
pre de toda m vida, el candidato sentirá 
no el peso de una imposición desde fu~_ra 
sino la Í·ntima alegría de ur-;a elecc1on 
hecha pcr amor de Cristo. 
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7 3.-Una conquista i11cesa11te. El sacer­
dote no d ebe creer que la ordenación se 
lo h aga todo fácil y que lo ponga defi_~i­
tivamente al se.guro contra toda ter..tac1on 
·o peligro. La castidad no se adquiere de 
uma vez para siem1pre, sino que es el re · 
sultado de una laboriosa ccnquista y d-e 
una afirmación cotidiana. El mundo de 
nuestro tiempo da gran realce al valor po­
sitivo del amor en la relación entre lo~ 
s,·xos, p ero ha multiplicado también las 
dificultades y los riesgos en este campo. 

Es necesario, pcr lo tar.to, que el sacer­
"d do dote para salvaguardar con todo cm a 

, f 1 el bien de sú castidad y para a irma~d e 

sublime significado de la misma, con~i. ;· 
r , con lucidez y serenidad su condi_cion

1 e; • t a de hombre expuesto al combate espi rt 11 , 

d · d I arne en 51 contra las se ucc10-r.<es e a c , ito 
mism~ y en el mundo, con el propos 
incesanéemente renovado de perfeccionar 

, d • • su irre· cada vez mas y ca a vez n,eJor 
3 vocable oblación, que la compromete 

una plena, leal y verdadera fidelidad. 

(38) S. Tomás de Aquino, Summa th. Ila Ilae, q. 184 a 8 c. 

(39) Decr. Optatam Totius, n. 12. 
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74.-Los medios sobrenaturales. Nueva 
fuerza y r.uevo gozo aportará al sacerdote 
de Cristo el profundizar cada día en la 
meditación y en la oración los motivos de 
sn dor..ación y la convicción de haber es. 
cogido la mejor parte. Implorará con hu­
mildad y perseverancia la gracia de la fi ­
delidad', que nunca se niega a quier. la 
pide con corazón sincero, recurriendo al 
mismo tiempo a los medios naturales y 
sobrenaturales de que dispon e. No descui­
dará sobre todo, aquellas normas ascéti­
cas que garantiza la ex;periemcia de la Igle­
sia y que en las circunstancias actuales no 
son menos necesarias que el, otros tiem­
pos. ( 4-0). 

75.-lntensa -vida espiritual. Aplí::¡uese 
el sacerdote en primer lugar a cultivar cor, 
toco el amor que la gracia le inspira su 
intimidad con Cristo, explorando su ina­
gotable y santificador misterio; adquiera 
1111 sen tido cada vez más profundo del mis­
terio de la Iglesia, fuera del cual su esta­
do de vid'a correría el riesgo de apare­
cerle sin consistemcia e incongruente. La 
piedad sacerdctal, alimentada en la purí­
sima fuetHe de la Palabra ele Dios y de 
la Sa111tísin1a Eucaristía, vivida en el dra­
ma de la Sagt·ada Liiurgia, animada de 
una tierna e iluminada devoción a la Vir­
gen. Madre del sumo y eterno Sacerdote 
y Reina de los Apóstoles, (41) lo pon­
drá en contacto con las fuentes de una 
auténtica vida espiritual, única que da so­
lidísimo fundamento a la observancia de 
la sagrada virginidad. 

76.---,E[ espíritu del ministerio sacerdo­
rcl. Con la gracia y la paz en el corazón 
el sacet·dote afrontará con magnanimidad 
las múl tiples obligaciones de su vida y de su 

niinisterio, erncontranc!o• en ellas, si las 
ejercita con fe y co,n celo, nuevas ocasio· 
n,s de demostrar su total pertenencia a 
~risto y a su Cuerpo Místico por la santi · 
dicación propia y de los demás. La caridad 

e Cristo que le impulsa (2 Cor. 5, 14) , 1-e 
ªYUdará no a renunciar a los mejores sen----(40) Decr. Presb. Ord. 1110 16, 18. 

( 41) Ibid. n. 18 . 

( 42) !bid. 11. 8. 

timientos de su ánimo si1110 a sublimarlos 
y a profundizarlos en espíritu de co111sa­
grac1on, a imitación de Cristc, el sumo 
Sacerdote que participó íntimamente en la 
vida de los hombres y los amó y sufrió 
,por ellos (Herb 4 15); a semejanza del 
apóstol Pablo, que participaba de las preo­
cupaciones de todos (1 Cor 9, 22; 2 Cor 
11, 29), para irradiar en el mundo la luz 
y la fuerza del · Evangelio de la gracia de 
D ios Act. 20, 24). 

77.-De/ensa de los peligros. Justamente 
celoso de la 1propia e íntegra donación al 
t'l?ñor, sepa el sacerdote defenderse de 
aquellas inclinaciones del sentimiento que 
ponen en juego una afectividad 110 sufi ­
ciente iluminada y guiada por el espíritu y 

guárd'zse b ien de buscar justificaciones es­
piriluales y apostólicas a las que, e111 rea­
lidad, son p eligrosas propensiones del co­
razón. 

78 . - Ascética -viril. La vida sacerdotal 
exige una intensidad espiritual ge111uína y 

segura para vivir del E!<píritu y para con­
formarse al Espíritu (Gal 5, 25); una ascé­
tica interior y exterior verdaderamemte vi­
ril en quien, perteneciendo con especial 
título a Cristo, tiene en El y por El cru­
cificada la carne con sus ccncupiscer.,cias 
y apetitos (Gal 5, 24), no dudando por 
esto de afrontar duras y largas pruebas 
(cfr. 1 Cor 9, 26-27). El ministro de Cris­
to podrá de este modo manifestar mejor 
al mundo los frutos del Espíritu, que son: 
"caridad, gozo, paz, paciencia , benigni­
dad, bondad, longanimidad, mansed~mbre, 
fidelidad, modestia, continencia, castidad" 
(Gal 5, 22-23). 

79.-La fraternidad sacerdotal. La casti­
dad sacerdotal se incrementa, protege y 
defie•r-de también con un género de vida, 
con un ambiente y con una actividad pro­
pias de un ministro de Dios; por lo que 
es necesario fomentar al máximo aquella 
"íntima fraternidad sacramei..tal" ( 42) de 
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la que todos los sacerdotes gozan en vir-
1tud de la sagrada ordenación . Nuestro 
Señor Jesucristo enseñó la urgencia del 
mandamiento nuevo de la caridad y dió 
un admirable ejemplo de esta virtud cuan­
do instituía el sacramento de la Eucaris­
tía y del sacerdocio católico (lo 13, 15 y 
34-35) , y rogó al Padre celestial para que 
el amor con que el Padre lo amó desde 
siempre estuviese en sus ministros y El en 

ellos (lo 17, 26). 

responsables respecto de los herman,os tur­
bados ,por dificultades que exponen a serio 
peligro· el don divi1110 que hay en ellos. 
Sientan el ardor de la caridad para con 
ellos, pues tienen más r.ecesidad de amor 
de comprensión, de oraciones, de ayudas dis'. 
cretas pero eficaces, y tiene111 un título para 
contar con la caridad sin límites de los que 
sor., y o eben ser sus más verdaderos ami-

gos. 

80.-Comunión de espíritH y de vida de 
los sacerd,01tes, Sea por consiguiente perfec­
ta la comunión de espíritu er.,tre los sacer­
dotes e intenso el intercambio d e oracio­
nes, de serena amistad y de ayudas de to­
do géne.ro, No se recomendará nunca bas­
tan,te a los sacerdotes uona cierta vida co­
mún entre ellos, toda enderezada al mi­
nisterio propiamente espiritual; la prácti 
ca de encuentros frecuentes con fraternal 
i.n.tercambic; de ideas, de pla r.,2s y de ex­
periencias entre humanos; el impulw a las 
asociaciones que favorecen la santidad sa-

cerdotal. 

81.-Caridad con los hermanos en pel·i­
gro. Reflexionen los sacerdotes sobre la 
amonestación del S. Concilio, ( 43) que 
los exhorta a la común participación en el 
sacerdocio para que se sientan vivamente 

82.-Renovar la elección. Querríamos fi­
nalmente, como complemet:1to y como re. 
cuerdo de Nuestro coloquio epistolar con 
vosotros, ver.,erables Hermanos eCt el Epi, ­
copadc, y con vosotros Sacerdotes y mi­
nistros del altar, sug,erir que cada uno de 
vosotros haga el propósito de re11<ovar ca­
da año, en el ani-versario de su respectiva 
ordenació,a, o también todos juntos espi­
ritualmente en el Jueves Santo, el día mis­
terioso de la institución del sacerdocio, 
la entrega total y confiada a Nuestro Se­
ñor Jesucristo, de inflamar nuevamen:e de 
este modo en vosotros la conciEt:1cia de 
nuestra elección a . su divino servicio, y 
de repetir al mismo tiempo•, con humani . 
dad y ánimo, la p·romesa de vuestra in­
defectible fid elidad al único amor en El 
'/ a vuestra caslísima oblación (cfr. Rom, 

12, 1). 

III. DOLOROSAS DESERCIONES 

83.-La verdacler<l responsabilidad. En 
este pul!lto, Nuestro corazón se vuelve con 
paterno amor, con gran estremecimiento y 
dolor hacia aquellos desgraciados, má5 
siempre amadísimc;s y queridísimos h srma­
nos Nuestros en el sacerdocio, que man­
teniendo Ílln.preso en• su alma el sagrado 
carácter conferido en la ordenación sa­
cerdotal, fúeron o son desgraciadamente 
infieles a las obligaciones contraídas al 
1iempo de su consagración. Su lamentable 
estado, y las consecuencias privadas y pú-

(43) !bid. 
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bl icas que de él se derivan mueven a al­
algunos a pei:1sar si no es precisamente el ce­
ilbato propiamente responsable en algún 
modo de tales dramas y de los escándalot 
que por ellos sufre el Pueblo de Dios. En 
realidad, la responsabilidad recae oo so­
bre el sagrado celibato en sí mismo, sin° 
scbre una valoración a su tiempo no sie:· 
pre suficiente y prudente de las cualida ~ 
del candidato al sacerdocio o sobre e 
modo con que ks sagrados ministros viven 

su total con,sagración. 

APOSTOLADO LITURG~CO 
CREACIONES ESPLENDOR, s. A. 

Av. Madero 74 Tel. 18-48-19 

Guatemala 10, Local 24 Tel. 13-05-32 Apdo. 45-607 

México 1, D. F. 

· - Y 3-36-37 Guadalajara, Jal. . Independencia 349 Tels.: 3 40 49 

Las Pías Discípulas del Divino Maestro 

se proponen difundir en el espíritu de 

la Iglesia y con gusto artístico lo que 

sirve al culto sagrado, al decoro de la 

casa de Dios, a las necesidades del ele-

. ro y a la piedad de los fieles . 
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P11blieaeiones Paulinas, s. A. 
Le ofrece los mejores textos para una catequesis renovada: 

ENSEÑANZA PRIMARIA: 

C 1 . ' "CA"1INO VERDAD y VIDA" o ecc1on: n , 

• Padre Nuestro, primer grado. 

• Jesús scy tu testigo, segundo grado. 

• Jesús creo en tí, tercer grado. 

• Jesús nuestro modelo, cuarto grado. 

• Jesús nuestra vida, quinto grado. 

• Jesús nuestr•o maestro, sexto grado. 

ENSEÑANZA SECUNDARIA: 

• Creer en Cristo, primer año. 

O Vivir con Cristo, segundo año. 

e Seguir a Cristo, tercer año. 

PARA OTROS GRADOS: 

El Pueblo de la nueva Alianza. 

Hacia un humanismo cristiano. 

d ' t guía nota para el ca· 
Cada texto va acompañado con la correspon ien e o . . . II. 

. t labo1·adas a la luz de las enseñanzas del Concilio Vaticano 
teqms a, e 

ESTOS TEXTOS: 

PARTEN de la Biblia. 

INICIAN en la Liturgia. 
PREPARAN al tes timonio de la vida, 

POSEEN: 
- sentido pedagógico, 

- ágil diagramación. 

- ilustraciones vivas. 

Adquiéralos er.: EXICO 
CENTRO CATEQUISTICO PAULINO - M . 

Independencia 66-A Teléfono: 13-09-05 
, · (1) v. f. Mexico , 

84,-Motivos para las dispensas. La lgle­
·a es sensibilísima a la triste suerte de 

81

5
tos sus hijos y tiene por necesario ha. 

e er toda clase de esfuerzo ,p ara prevenir 
' sanar las llagas que se le iniferen con 
~u defección. Siguiendo el ejemplo de 
Nuestros inmediatcs Predecesores, de s. 

01 
tambiér., Nos hemos querido y dis-

~~sto que la investigación de las causas 
~ue se refieren a la ordenación sacerdotal 
e e"tienda a otros motivos gravísimos no 

~revistos por la actual legislación canóni­
ca (cfr. C. l. C., can 214), que pueden 
dar Jugar a fun,dadas y reales dudas sobre 
la plena libertad y responsabilidad del 
candidato al sacerdocio y sobre su idonei­
dad para el estado sacerdotal, con el fin 
de liberar de las cargas asumidas a cuan· 
tos un diligente proceso judicial demuestre 
efectivamente que no son aptos. 

85.-fustida y caridad de la Iglesia. Las 
dispelllSas que eventualmente se vienen con­
cediendo, en un porcentaje verdaderamen­
te mínimo en comparación con el gran nú­
mero de sacerdotes sanos y dignos, al mis­
mo tiempo que proveen con justicia a la 
salud espiritual de los indi,viduos, demues­
tran también la solicitud de la .Iglesia por 
la tutela del sagrado celibato y la fideli · 
dad integral de todos sus ministros. Al 
hacer esto, la Iglesia pro~·ede siempre con 
la amargura en el corazón, especialmente 
en los casos particularmente dolorosos en 
los que el negarse a rehusar llevar digna. 
mente el yugo suave de Cristo se debe 
a ctisis de fe, o a debilidades morales, por 
lo mismo frecuentemente responsables y 
escandalosas. 

86.-Llamamiento doloroso. Oh, si su. 
piesen estos sacerdotes cuán ta p ena, cuánto 
deshon,or, cuánta turbación proporcionan 
a la san,ta Iglesia O! Dfos, si reflexion a· 
sen. sobre la solemnidad y la belleza de 
los compromisos que asumieron, y sobre los 
peligros en que van a encontrarse en esta 
vida y en la futura, serían más cautos y 
más refle"ivos en sus decision,es, más so­
lícitos en la oración y más lógicos e in­
trépidos para prevenir las causas de su 
colapso espiritual y moral. 

87.-Maternales atenciones de la I gle 
sia. La Madre Iglesia dirige particular 

i111terés hacia los casos de los sacerdotes 
todavía jóvenes, que habían emprendido 
coP, entusiasmo y celo su vida de minis· 
terio. ¿No les es q.uizá fácil hoy, en la 
atención del deber sacerdotal, e"perimen­
tar un momento de desconfianza, de du. 
da, de pasión, de locura? Por esto, la 
Iglesia quiere que, especialmen1e en es­
tos casos, se tienten todos los medios · 
persuasivos, con el fin de inducir al her­
mano vacilante a la calma, a la confian­
za, al arrepentimiento, a la recuperación, 
y sólo cuando el caso ya n,o presenta so· 
lución alguna posible, se aparta al des­
graciado ministro del ministerio a él con . 
fiado . 

88.-La conces1on de las dispensas . Si 
se muestra irrecuperable para el sacer­
docio, pero presenta todavía alguna dis­
posición seria y buen,a para vivir cristia­
namente como seglar, la Sede Ap,ostóli · 
ca, estudiadas todas las circunstancias, de 
acuerdo con el Ordinario o Superior Re-

SE HACEN CAMPANAS PARA IGLESIAS -

Calidad insuperable. Precio, ra.r,on11ble1. 

Trapiche, para Caña. Toda clase de piezas para Maquinaria, en fierro 
g~is, bronce y aluminio. 

"FUNDICION VALLES" 
Miguel M11rtínet Zdfflor• 

Prolongación V. Carranza N• 100. 

Ciudad Valle,, S. L. P., México. 

Apartado Poetal N• J 1 
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. 1 dolor venza to. 
ligioso, de¡ando queda a veces la dispen-
davía el amor, c~nce e ñarla con h 

d 'd O sm acompa 
sa pe t a, n d . dad y de re· • ., d obras e pie .. 
impos1c10n e d en el h1¡0 

. • fin de que que e . 
parac1on a , . querido, un s1g· 

. d mas siempre 1 
desgracia .. o, d 1 dolor maternal de a 
no salucable e d ·s vivo de la 

- recue.r O ma . 
lgles1a Y u1: d e la divina miser1cor-
común necesidad 
dia. 

aviso. T al d iscipli i:,a, 
89.-Estín:'ul~ Yd_ 1 m ismo tiempo, 

severa y m1ser1cor tos~ a . en v-erdad, 
. . re en ¡ust1c1a y . 

inspirada siemp d ' ci·o· n contr1-d i y 1scre , 
en suma ,pru ene a f a los buenos 
buirá sin duda a con t~~ar de una vida 

d el propos:to I sacer ctes en . , de aviso a os 
al1ta y serv1ra 

1 pura Y s · d . para que con a . al sarcer ocio, . 
asp'lrantes , ducado res, . avan. 
prudente gu.ia de sus e - . 

h . 1 altar con pleno conocimien. 
cen acta e d esinterés, con arroj

0 t con supremo . d . . 0
, _., • a la gracia 1v1na y d correspo11ouenc1a 1 I 1 . 

e · 1 d de Cristo y de a g es1a. a la vo unta 

-Consuelos. No queremos, por fin, 9o. d con gozo ¡:;rofui:.do al 
dej ar de da~ra_ ecder que no pocc;s de los 
e:: - r a v1rtien o . f" 

1 - eno d graciadamente m 1e es por 
fu~ron es . h b. do que_ •. o a su comprom1so, a ien 

algun uemp movedora buena volun-
'do con. con . . 

recurn ¿· idóneos y p·r1nc1-
d a t<_; dos los me ios .. 

ta • 11Jtensa vida de orac1on, 1 ente a una t -
pa m . d de esfuerzos p ~rseverantes 
de humilda ' .d ·d d al sacramen· .d con la as1 u1 a 
sostem os . . h an vuelto a encon-

d la P en1te!!ic1a, I 
to e . l sumo Sacerdote a vía 
trar por gracia e . . d t 

h an vuelto, p ara re~o~1¡0 e o. 
justa Y tros 

Ser sus ejemplares m1ms . dos, a 

Paseo de la Refor~~ N9 423 

(Edificio Cine Diana) 

Teléfono: 28-79-19. 

MEXICO 5, D. F. 

B ~ona Ornamentos, Altares, Imágenes de Talleres arce ' 
D" ~ speciales para Orfebrería, Artículos Religiosos. isenos e 

ORATORIOS, CAPILLAS y CRIPTAS 
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TV. LA PATERNIDAD DEL OBISPO 

91.-El Obispo y sus sacerdotes. N m?s­
tros queridísimos Sacerdotes tienen el de­
echo y el deber de encontrar en voso­

:ros, Venerables H erm anos en el Episco· 
ado, una ayuda ir.<sustiruíble y valiosí­

~-.na para la observancia más fácil y fe. 
-liz de los deberes contraídos. Vosotros 
los hab;!is recibido y destinado a l sacer­
docio, vosotros habéis impuesto las ma­
nos sob,-e sus cab2zas, a vosotros os es-
1án unid'os para el honor sacerdotal y 

€1-, virtud d'el S acramento del Orden. 
Ellos os h acen preser.,tes a vosotros en la 
comunidad de sus fieles a Vosotros os 
están unidos con ánimo confiado y gran· 
de, tomando sobre sí, según su grado 
vuestros oficios y vuestra solicitud. ( 44). 
Al elegir el sagrado celibato han seguido 
el ejemplo, vigente desde la antigüedad, 
de los Obispos de Oriente y Occidente. 
Lo que constituye entre el Obispo y el 
Sacerdote un motivo nuevo de comunión 
y un factor ,propicio para vivirla más 
ír.4imamente. 

92,-Responsabilidad y caridad pastoral. 
Toda la ternura de Jesús por sus Após­
toles se manifestó con toda evidencia 
cuando El los hizo ministros d e su Cuer. 
po real y Místico (cfr. Jn. ce. 13 ~17 ); 
Y también vosotros, en cuya persona "es­
tá presente en medio de los creyentes 
Nuestro Señor Jesúcristo, Pontífice Su­
mo", ( 45) sabéis que lo m ejor de vues· 
tro corazón y de vuestras atenciones pas­
torales se lo d ebéis a los sacerdotes y a 
los jóvenes que se preparan ,para serlo 

---

(46). Por ningún, otro modo podéis Yo. 
sotros manifestar mejor esta vuestra con­
vicción que por la conscieinte responsa­
bilidad', por la sinceridad e invencible ca­
ridad con la que dirigiréis la educación 
de los alumnos del santuario y ayudaréis 
con todos los medios a les sacerdotes a 
mantenerse fieles a su vocaciór, y a sus 
deberes. 

93. - El cora-tón del Obispo, La sole­
dad humana del sacerdote, origen ,no úl­
timo de desa lien to y de tentaciones, sea 
atendida ante todo co rn vuestra fraterna 
y amigable presencia y acción. ( 47) An. 
tes de ser superiores y jueces, sed para 
,vuestros sacerdotes, maestros, padres y 

amigos buenos y misericordiosos, ,prontos 
a comprender, a comparecer, a ayudar, 
Animad a vuestros sacerdotes por todos 
los modos a una amistad personal y a 
que se os abran cornfiadamente, que no 
suprima, sino que supere con al caridad 
pastoral el deber de obediencia jurídica, 
a fin de que la misma obediencia sea más 
voluntaria , leal y segura. Una devota 
3mistad y una filial confianza con Voso. 
tros, perm1t1ra a los sacerdotes abriros 
sus almas a tiempo, confiaros sus difi · 
cultades en la certeza de poder disponer 
siempre de vuestro corazón para confia­
ros también las eventuales d errotas sin el 
servil temor del castigo,· sino en la espe· 
ra filial , de corrección., de perdón y d'e 
socorro, que les animará a emprerJder con 
nueva confi aL'lZa su arduo camino. 

( 44) Const. Dogm. Lumen Gentium, n, 28. 

(415) !bid, n. 21. 

( 46) Decr. Presb. Ord. n. 7. 

(47) !bid. 
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~.-Autoridad y Paternidad. Todos vos­
s0.11o1, Vbles. Hermanos, estáis ciertamerJ. 
te convencidos de que devolver a un áni­
~ o,sacerdotal el gozo y el entusiasmo por 
la Wtopia vocación, la paz interior y la 
salllución, es un min,isterio urgen te y g lo­
rillffo que tiene un influjo incalculable en 
una multi tud de almas. S i en an cierto 
tnQ111enro os véis constr e ñ i dos a recurrir 
a ,Qaestra autoridad y a una justa severi . 
d ad con los pocos que, después de hab2r 
resi11ido a v u es tro corazón, causan con 
su conducta escándalo al Pueblo de D ios, 
al tom:tr las medidas necesarias, procurad 
Ptlneras delante todo su arreJPentimie111to. 
A ímiración de Nuestro Señor Jesúcristo, 
PaBtor y Obispo de nuestras almas ( 1 
Pi!IIIT. 2, 25), r,o quebréis la caña casca­
da, ni apaguéis la mecha humeante (Mt. 

12,20); sanad, como Jesús, las llagas 
(Cfr. 9 , 12) , salvad lo que estaba per· 
dido (Cfr. Mt. 18, M) , id con ansia y 
amor en busca de al oveja d escarriada pa­
ra traerla cl'e nuevo al calor del redil 
(Cfr. Le 15, 4 ss) e intentad, como El 
h asta el fin , el · reclamo al amigo infiel'. 

95.-Magisterio y Vigila,ricia. Estamos 
seguros, Ver.;erables H ermanos, de que no 
dejaréis de tentar nada por cultivar asi­
duamente en vuestro clero, con ,vuestra 
doctrina y prudencia, con vuestro fervor 
pastoral, el ideal del sagrado celibato; y 
que no perderéis jamás de vista a los sa­
cerdotes que han abandonado .la casa de 
D ios, que· es su verdadera casa, sea cual 
sea el éxito d e su dolorosa aventur3 , 

porque ellos siguen sie111do por siempre 
vuestros hijos. 

V. LA PARTE DE LOS FIELES 

'i6. - Responsabilidad de M•do el Pue· 
~!t d~ Dios. La virtud sacerdotal es un 
bien de la Iglesia entera; es una riqueza 
> gloria no humana, que redunda en edi­
fi!aci&:, y beneficio de todo el Pueblo 
ile Dios. Por eso queremos dirigir nues. 
111 afectuosa y apremiante exhortación a 
11\d'os los fieles, Nuestros Hijos en Cris-
1~ a fin de que se sientan responsables 
,llllllbién ellos de la virtud de sus herma-
111GS, que haet tomado la misión de ser­
~irlos en el sacerdocio para SU · salvación. 
IPidan y trabajen por las vocaciones sa · 

cerdotales y ayuden a los sacerdotes con 
am.or filial, con dócil colaboración, con 
afectuosa intención de ofrecerles el alien. 
to de una alegre correspondencia a sus 
cuidados pastorales. Animen a estos sus 
padres en Cristo, a sU¡perar las dificu1ta­
des de todo género que encuentran para 
cumplir sus deberes con plena fidelidad, 
para edificación del mundo. Cult iven con 
espíritu de fe y de caridad cristiana un 
profundo respeto y u,na delicada reserva 
respecto al sacerdote, de modo particu­
lar de su co111dición de hombre enteramen· 
te consagrado· a Cristo y a su Iglesia. 

----------------------------------
''CASA PATIN°O'' 

Federico Patiño R. 
Tabasco NQ 195. México 7, D. F. Tels.: 14-24-91 y 46-81-28 

F?bricante e Importador de Estampas, Libros y Medallone~, 
Artículos religiosos en general. 

Precios especiales a sacerdotes y Ordenes religiosas. 
Envíos directos y C.O.D. 
Tenemos el surtido más extenso en estampas litúrgicas así 

como para Primera Comunión. 
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. ~7-~/11vitació11 a los seglares. Nuestra 
inv1tac1on se dirige en particular a aque· 
llos seglares, que buscan ma' .d . s as, ua e in-
tensamente a Dios y tienden a la ,perfec. 
cu,_n cr1st1an.a en la vida seglar. Estos po-
dran con su devota y cord· l . d 1a amista ser 
una grande ayuda a los sagrados minis­
tres. Los seglares en efecto, integrados en 
el orden tempo•ral y al mismo t ' - d 1empo em-
pena os en una corresponder,cia más ge· 
ner~sa y perfecta a la vocación bautismal 
estan en condiciones en 1 ' 
d ·1 · ' 3 gunos casos, 

e I ummar y c-0nfortar al sacerdote, que, 

llleticfo en. el 111inisterio d e · 1 1 l . e r1sto y de 
a g es1a, podría recibir daño en l . 

t 'd d a m­
egr1 a de ~u vocación de ciertas situa. 

ciones y de cierto turbio espíritu del mun­
do . De este modo todo el Pueblo de Dios 
honrará N a uestro Señor Jesucristo en 
los que le representan y de los d". 
El· "Q · que IJO 

. men a vosctros recibe a m' 
recib · · ' 1 me e, Y quien a mí recibe, recibe a aquel 
que me ha enviado" (Mt 10 40) 

· d • , pro-met1en o, cierta recompens 1 . 
· ¡ ª ª que e1er-

c1te_ a caridad de alguna manera con sus 
enviados (lbid. ver. 42). 

CONCLVSION 

98.-La fotercesió,. de María Venera· 
bles Hermanos Nuestros p t • d l . • , as ores e re-
bano . de Di-0s que está debajo de todos 
los cielos d' · ' ~. ama 1s1mos sacerdotes her. 
manos_ e h1Jos Nuestros: estando para 
concluir esta carta que d' . . , . ' os 1r1gimos con 
el ammo abierto a toda la caridad d e· . -to • . e r1s 

' _os , uw1tamos a volver con r enovada 
confianza y con filial esperanza, la mi­
rada y el corazón a la dulcísima Mad 
de J , M d re 

esus Y ª re de la Jglesia, para in-
vocar sobre el sacerdocio católico su ma­
~~nal Y P~derosa intercesión. El Pueblo de 

ws adm1ta Y venera en ella l f' ra ¡ . a 1gu-
l Y e modelo de la Iglesia de Cristo en 

e orden de la fe, de 1a caridad y d 1 
Perfecta unión con El M , y · e a M d . • aria, rrgen y 
b~- re, -Obtenga a la Iglesia, a la que tam-

( 
4
;n saludamos como_ virgen y madre, 

• ) , el que se g lorie humildemente y 
s,lempre de la .fidelidad de sus sacerdotes 
a do bl' d y I n su ime e la sagrada virginidad 
e e que vea cómo florece y se aprecia 

11 un,a n d'd · 
I , le , a siempre, mayor en todo 
os amb· f s 

qu ,entes, . a 111 de que se multipli. 
e sobre la tierra el ejército de los que 

---

siguen_ al divino Cordero a dond 
que el (Cf e quiera vaya, r. Apoc. 14, 4). 

99.-Firme esperanza de 1 ¡ l . L lgl · l a g ,es,a. a 
es1a proc ama altamente est 

za suya C • a esperan-
, . en ' rrsto; es COlliSciente, de la dra-

matica escasez del número d d . , e sacer otes 
~n ~omparac10n con las necesidades espi­
r1t~a es_ de la población del mundo; mas 
esta . f,~~e en su esperanza fundada en 
lo~ _mf11111tos y misteriosos recursos de la 
gracia, que la calidad espiritual de 1 
sagracfo · · os , s mm,stros engendrará también la 
car.it1dad, porque a Dios todo le . 
bl (Cf M es pos1-

e r. C ro, 27; Le. 1, 37). 

En esta fe y d . . e111 esta esperanza sea a 
to ~s a~sp1c10 de las celestes gracias y 
testi;111on10 de Nuestra ¡paternal benevo. 
lencia, la Bendición Apo t'l' . . s o 1ca, que os 
impartimos con todo el corazón. 

Dado 
mes de 
Nuestro 

en Roma, ero S. 
junio del año 
Pontificado. 

Pedro, el 24 del 
1967, quinto de 

PAVLVS PP. VI 

(48) Const. Dogm. Lumen Gent,·um , nn,. 63, 64. 
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LO MEJOR EN _CALIDAD Y SERVICIO 

VELAS 
LITURGICAS 

LIMPIAS 
PERFECTAS ' 

CIRIOS PASCUALES, 

VBLAS DECORADAS, 

INCIBNSOS, 

VELADORAS, 

ACBITE, 

ENCENDEDORES, 

CARBON, 

CAPITELES, 

PORTA VELAS, ETC. 

LAMPARAS OLEOCERINA, APROBADAS 

PARA SAGRARIOS 

información 
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AYUDA PRO TEMPLOS 
ISAAC LtiON SA.NTESTEBA.N MA.BTINEZ 

Palma 12, ter. Piso, Despacho 2. Tel.: 21-46-52 MEXICO 1, D. F. 

Ornamento• Orlebreria 
REPRESENTANTE de varias firmas fabricantes de Europa, con la debida serie-

dad y honradez, le ofrece tod'os los artículos de iglesia, con las siguientes ven.tajas: 

lmágene• Bronee• A.rti•Ueoa 
1.-Comprar al COSTO directamente y ASEGURADO 

2.-Libre de impuestos aduanales. 

3.-Evitar comerciante intermediario. 

Relojes - Campana• Vltralea 
Entre los últimos encargos despach ados, se cuenta el Emmo. Sr. Carde-na!, varios 
Prelados, Cabildo Catedral, varios Canónigos, Rvdos. Párrocos y Encargados 

de los Templos. 

Mosaico• Italiano■ 
Altares e Imagenes ~laranol de Carrera 

Mis muestrarios están. a su entera disp·osición de 1;0 a ¡. y de 3 a 6 de la tarde. 
Espero su llamada para una cita, o bien su atenta visita. 

Comprando en fábrica directamente, le costará la tercera parte de su valor 
total, aproximadamente. 

Organos e~ectr6nicos marca 
LOWREY y HOHNER a precios 

sin competencia. 

Gran surtido en Armonios marca 

MANNBORG y BEETHOVEN 

desde $1,900.00 en adeJante. 

Carillones electrónicos para 

Iglesias marca SCHULMERJCII, 

CASAVEERKAMP,S.A. 
GRANDES ALMACENES 

DE MUSICA 
México 1, D. F. Apartado s5l 

Mesones No. 21 

Documentos diocesanos 

MEXICO 

Misi·oneros de Guadalupe 

Monseñ~: Alonso M. Escalante y Esca­
lante mur10 el día 20 de Jun· d I • 10 e pre-
,ente ano, a las 7:50 A.M.' en la Ciudad 
de Hong Kong (China), 

Dios ha querido llamar a su seno al 
Excmo. Sr. Escalante en el mismo p , 
qu · · •· a1s en 

e 
~ 1n1c10 sus trabajos misioneros es decir 

hma, ' ' 

. Mons. Escalante nació el día 24 d D " -
aembd e1 . re e l906, en Mérida, Yucatán Mé 
Xtcof ' -

1 
' ueron sus padres el Sr. Alonso Es-

ca ante p • ¡ S .. 
Y 

B ¡· eon Y a ra. Alicia Escalante 
o 10 (q . d.e.p.). 

Su instru · , • . las MM ccio~ pnmar1a la realizó con 
Pasó . Teresianas en Mérida. En 1915 
de Sa~ EE;UU., Y estudió en el Colegio 
año en Jose, ~n, Nu~va Jersey! hasta 1920. 
Pp d que ingreso al Seminario de los 
Sa~e de Maryknoll. Recibió la Ordenación 

r otal el primero de Febrero de 1931. 

En 1932 f · PIÍ-Shún ue enviado como misionero a 
l' lln~L Manchuria (China). Recorrió 

·,s,,ua s· . de Q¡· ' mpin Darién. Fundó la misión 
iaotou. 

,En 1940 fue profesor del Seminario Ma­
Y?~ de Maryknoll y también director es­
p1r1tual. 

~~ 1942 fue nombrado Superior de la 
M1s1on de Pando (Bolivia), el 13 de enero 
de 1943 ~ 1~ preconizó Obispo titular de 
S_ora y V1car10 Apostólico de Pando, ha­
biendo sido consagrado Obi&po el 9 do 
Mayo de l943, en la Basílica Nacional de 
Santa María de Guadalupe n M, . , e ex1co. 

, Fu~ nombrado por Su Santidad el Papa 
Pio ~I_I Rector del Seminario Mexicano 
de M1s1ones Extranjeras, el l l de marzo 
~e 1948, Y llegó a México el 25 de Sep· 
ttembre de 1948. 

El 7 de Octubre de 1949 culminaron sus 
anhelos misioneros con la solemn ·n . , . , . e 1 augu-
rac10111 del Semmar10 Mexicano de Misio­
nes Extranjeras, en la Quinta Los Alamos 
Tlalpan, D. F. ' 

_El 28 de Abril de 195,3 fue nombrado 
primer Superior General de los Misioneros 
de Guadalupe, por Su Santidad el p 
Pío XII. apa 
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Durante el ejercicio de sus funciones co­
mo Superior General, el Excmo. Sr. Esca­
lar,te nombró los primeros misioneros me· 
xicanos a la misión de 'Wakamatsu, Ja­
pón, el 11 de septiembre de 1955. El 5 
de febrero de 1962 despidió a los prime­
ros misioneros de Guad'alupz que salieron 
con destino a Sun-Cheón, Korea del Sur. 

El 5 de Febrero de 1965 er.,viaba el pri · 
mer grupo de Misioneros de Guadalupe con 
destino· a Kenya, Africa Orieu,tal. 

Además de Superior General, el Excmo. 
Sr. Alonso Escala1t1te era Director Nacional 
de las Obras Misionales Pontificias, en Mé­
xico; Ccmsultor cl'e la Comisión Posconcilia r 
d~ Misiones, Presidente de la Comisión 

Episcopal Mexicana para las 
tra,:1 jeras. 

misiones 

Su vida estuvo consagrada totalmeint 
la Iglesia ef'• tierras de Misiones. Trai -~ 

C'h" B ¡· . a¡o en 1na, en •o 1v1a y su entusiasmo 
desbordó en· innumerables consejos p·ara ;: 
fundacióo de otros seminarios de mis,· 

A •. L. ~q 
en menea atu:,a y en Filipinas. 

¡Quiera Diüs recompensar al Excmo. y 
Revmo. Sr. Alonso Escalante por su gran 
celo misionero! 

ARCADIO ARTEAGA, M. G. 
Director de "Alma.,". 

TAMPrco 

Circular 16/ 67 

A LOS SRES. PARROCOS Y DEMAS 

SACERDOTES DE LA DIOCESIS: 

En la circular 12/ 67 hacíamos saber a 
Uds. lo · referente a los Ejercicios espiri · 
tuales, habiendo quedado pendiente algu­
nos puntos sobre los mismGs. 

,. Ahora les -n,otificamos que serán en la 
Casa de Ejercicios ·de la Cd. de Querétaro, 
Qro., en los días del 6 al 12 del próxinw 
mes de agosto, y estarán a cargo de 
Mons. Melgoza. La Casa de Ejercicios se 
encuentra al come11izar el acueducto. La 
cuota po,r estos seis días de ejercicios será 
de $ . . . . . . Esperamos que todos los se· 
iiores sacerdGtes a quienes les toca asistir, 
acudan con diligencia, y que estos ejerci-

¿CAMBIO SU DOMICILIO? 

cios sean de sumo provecho para su vida 
espiritual. 

Dios N. Señor guarde a Uds. muchos 
años. 

T ampico de la Inmaculada Concepción, 
a los 10 días del mes de julio de 1967. 

·j· ERNESTO CORRIPlO AHUMADA 

Obispo de T a,npico. 

Luis Galvát1 A., Pbro. 

Secretario. 

Entonces, por favor, indíquenos su nueva dirección y díganos cuál 
era la anterior. 

CHRISTUS 

Apartado 2181. México 1, D. f. 
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CHIHUAHUA 

El ExcmG. Sr. Arzobispo e(1 m:,a car:a 
circular del 15 d'e junio, anur..ció la acos­
tumbra:la peregrinación a la Basílica de 
Guadalupe invitando fervorosamente a to­
dos los fieles y sacerdotes. 

Peregrinación que se realizó, con sumo 
fervor y grar., .,úmero de fieles, que par­
t iciparon en la Concelebración de todos los 
sacerdotes que vinierGn como p eregrinos, 
el jueves último de Julio. 

En otra carta circular del 2{) de Junio, 
dirigiéndose a toda la grey del arzobis­
pado de Chihuahua, el señcr arzobis­
po, recordaba el domingo ded icado a la 
colecta del Obo-lo de San Pedro, e ias· 
taba a que fuera ur-a colecta muy especial 
pues sería "una clara y sentida mues:ra de 
devoción e inquebrantable aci'hesión a la 

· cátedra de Pedrü", ahora que se celebra 
el Año de la Fe, con motivo del XÍX 
Centenario d el mar:irio de San Pedro y San 

Pablo. 

Chihuahua, Chih., 29 de juo:iio de 1967 
Estimado Padre: 

Como E!S ya de su conocimieuo, el Sr. 
Arzobispo me encomendó la revisión de los 
libres cl"e contabilidad de las parroquias. 
Según el Edicto de la Junta Provincial , 
esta ,evisión debe hacerse cada seis me­
ses. Por indicación del mismo Señor Ar. 
zobispo, este trabajo, que hace tiempo·_ se 
me encomendó, no se emp~zó a realizar 
inmediatamente. 

Ahora presento un proyecto bastante sen-
cillo y práctico para para llevar la con­
tabilidad de una parroquia . Sé que hay 
muchas maneras de llevar dicha ccntabili­
d ad; ésia es una mar.,2ra más, que trata 
de resolver dificultades y facilitar el tra .. 
bajo, 

Sio1 embargo, creo que el presente pro­
yecto tiene bastantes ventajas; entre otras: 
- En p·rimer lugar, en medio de las de. 

ficencias que pu eda tener, facilitará el 
trabajo; con. la ventaja de que si usted 
n.o puede llevar personalmente su ·con­
tabilidad, cualquier persona, más o me• 
n-os competente, puede hacerlo. Y usted, 
fácil y rápidamente, puede revisar sus 
cuentas ccn la frecuencia que juzgue 
conveniente. 

E!'l segundo },ugar, la uniformidad de 
toda la Arquidiócesis sería ur, adelanto 
para todos. Y tanto usted como yo, con 
relativa comodidad, podríamos cumplir 
con este comp'rGmiso de rendir informe 
a la Mitra en cualquier momento que 

se nos solicitara. 

Para elaborar el present2 proyecto tuve 
en cuenta las orieMaciones y proyectos que 
me prese,n.tarGn dos contadores públicos. Les 
insis:í mucho en que nos pre;entaran algo 
muy sencillo y práctico, ada,pt~do a nues­
tro medio. Creo que este proyecto sí reune 
estas cualidades y, con un poquito de es­
tudio, rápidamente se puede entEnd'er. 

Antes de pasar adelante quiero ponerme 
a sus órdenes y también comunicarles que 
les contadores que consulté con muy buena 
voluntad desean ayudarnos. Por lo tanto, 

si tiene alguna dificulad, le ruego que me 
la comunique, con el objeto de que trate­
mos de resolverla en conjunto. 

Quiera Diós que esto no co r.,stituya una 
carga más para su ministerio sino, al con· 
trario, una positiva ayuda: es mi intención 
y así se lo pido al Señor. 

Por último, si tiene · alguna sugerencia al 
respecto le ruego que me la comuniq•Je 
y yo con mucho gusto la tomaré en cuen. 
(a . 

Me encomiendo a sus oraciones. 

Atentamente, su segurc, servidor en 
Cristo Sacerdote, 

P. Jesús A . Hernández.. 
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INSTRUCTIVO PARA CONTROLAR 

LOS INGRESOS PARROQUIALES 

Estipendios de Misas: 

Se anotará en esta columna los ingresos 
íntegros por concepto de Misas rezadas o 
cantadas. 

Bautismos: 

Se dará ingreso Íllltegro a lo recibido por 
este concepto. 

Matrimonios: 

Incluye todo lo que se reciba por este 
concepto. 

Colectas: 

- Ordinarias: Se debe ar,otar lo que se 
recauda en las colectas diarias. 

- Extraordi.narias: Se refiere a lo re­
caudado en dí~s especiales, que a conti­
nuación se mencionan: 

. Seminario. 

Santos Lugares. 

Seminario de Misiones. 

Obolo de San Pedro. 

Día Misional. 

Pro Episcopado Mexicano. 

Funerales: 

Se registrará lo que se reciba por este 
concepto. 

Alcancía y donati-Yos para el Seminario 

Con la regularidad que convenga , ~e 
sumará lo recaudado por estos conceptos 
y se apur.,tará en la columna. 

Alcancías ele los Santos: 

En esta columna se anota todo lo re­
caudado en las distintas alcancías de la 
parroquia. 

Ayuda Económica a /a Diócesis: 

Se dará ingreso a las recaudaciones qu..? 
se hagan para es:e fin cr., la parroquia. 

Otros ingresos: 

En esta cclumoa se anotan toda clase 
de ingresos diferentes por conce¡,tos no 
mencion:idos ar,teriormcntc. 

INSTRUCTIVO PARA REGISTRAR 

LOS EGRESOS PARROQUIALES 

Sueldo de los Padres: 

Aquí se anotará lo que el Párroco tome 
,como sueldo, y fo que da a . sus Vicarios. 
También se anotará aquí lo que se da a 
los sacerdotes por estipendio de Misas, es­

pecificándolo en, la columna anterior. 

.Sueldo a los empleados: 
Se refiere a los pagos al Notario (a), 

Sacristán(es), Cantor(es), y Organista. 
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Luz, Teléfono, Agua 

Gasl os efectuados por estos conceptos. Se 
pueden incluir los gastos por envío de te­
legramas. 

Papelería: 

También se incluyen los gastos por ar­
tículos de escritorio y lo que se pal{a .ª 
la Mitra por libros, impresos ... 

Manlenimienlo del culto: 

Gastos por Colll¡pra y conservación de or­
namentos, cera, vino, hostias, artículos pro• 
pios del altar. 

Vtlles de aseo 

Incluye todos los artículos comprados pa­
ra limpieza general. 

Seminario: 

Se anota la salida por este concepto. 
Aquí se anota-rá únicamente lo recibido por 
conceptos mencionados en ingresos. 

Gastos de transporte 

Se refiere a los gastos que haga para 
trasladarse en el cumplimiento de su mi· 
nisterio. 

Remesas a la T esoreria Diocesana: 

Se anotará en esta columna la partici­
pación que se envíe mensualmente a la 
Tesorería Diocesana. 

Egresos Yarios: 

Se refiere a gastos que se hagan por 
conceptos no relacionados anteriormente, 
V.gr.: gastos hechos para la conservación 
del templo, o bien por equipo de sonido 
y mobiliario. 

INSTRUCTIVO PARA REGISTRAR 

TOTALES 

SUMAS DE MES: 

Tanto en los Ingresos, como en los Egre . 
sos, las sumas se harán verticalmente. 

SUMA TOTAL: 

Se encuentra en la última columna. Aquí 
~ hace fa suma horizontalmente. Se acu­
mulan tedas las entradas del mes por los 
·distintos conceptos. Igualmente, se acumu­
l~n, todas las salidas del mes ,por los dis­
tintos conceptos. 

SALDO ANTERIOR: 

Se refiere a la diferencia total que haya 
-quedado en el mes anterior. 

Si en lugar de un saldo positivo, hay 
lln déficit, se pondrá un signo negativo. 

Toy AL A 1CUMULADO: 

Se anota la suma de las entradas del 
Irles Y el saldo anterior. 

DIFERENCIAS: 

Este término se encuentra únicame1t1te en 
la hoja de Egresos. Aquí se anotan las 
DIFERENCIAS que haya durante el mes, 
er,tre los Ingresos y los Egresos. Si es 
positivo, con el signo ( + ), si es negativo, 
con el sig,:10 ( - ) . 

SALDO TOTAL: 

IEs lo que en el mes siguiente se va a 
llamar saldo aiiterior; por lo tanto, es la 
suma del saldo del mes y el saldo anterior. 

NOTA: En una hoja aparte se debe lle· 
var una anotación general por mes, de 
Ingresos, Egresos y Saldo; por ejemplo: 

JUNIO: 

Ingresos: $9,355.00 Egresos: $7,660.00 

Saldo: $.1,695.00 

Para llevar esta clase de contabilidad 
existen libros apropiados muy buenos. Com­
,prándolos por mayor nos dan precios es. 
peciales. Podemos comprarlos todos juntos. 
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MORELIA 

El Arzobispo de Morelia celebró la fes ­
tividad del XIX Centenario del Martirio 
de San Pedro y San Pablo, el día 29 de 
Junio, con, la Colecta del Obolo de Sao 
Pedro, explicando a los fieles la finalidad 

de esa Colecta, como una "ayuda a las 
grandes obras de caridad que el Sumo 
Pontífice sostiene en su misión universal 
para bien de la Iglesia y de las almas". 

IMPORTACIONES ROMA, S. 
Av. 5 de Mayo N9 29, Desp. 407. - Tel.: 21-35-33 y 12-43-50. 

MEXICO 1, D . F. 

Im.portación de Estampas, Libros Recordatoúos de Primera Comunión, estampas, M isales, 

Brevi a,·ios, mn rquitos de plástico, Rosarios, etc. 

NUESTROS PR,ECIOS SON DE MAYOREO Y SURTIMOS CUALQUIER PEDIDO, 

DIRECTO, C. O. D ., REEMBOLSO o POR CONDUCTO D EL BANCO 

VISITENOS HACEMOS UN BUEN DESCUENTO 
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CONCILIO VATICANO 

CONSTITUCIONES, DECRETOS, 8:ECLARACIONES9 

LEGISLACION POSCONCILIAB. 

1 1 

Con el texto latino oficial, por concesión de la Secretaría de Estado de Su 

Santidad. 

Introducciones históricas y esquemas. 

Nueva redacción a car~o de comisiones de especialistas. 

Biblioteca de Autore.; Cristianos. 

CUARTA BDICION, EN TELA: f 43.GO 

COMBl"fTARIOS A LA CONSTITOCION SOBRE 

LA SAGRADA LITURGIA. 

Edición dirigida por el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Casimiroi Morc,illo Gon­

zález; Arzobispo de Madrid-Alcalá. 

Por los PP. C. Floristán, A. Franquesa, O.S.B., M. Garrido, O.S.B., J. A. 

García, L. Maldonado, G. Martín.ez de Antoñanl!,, C.M.F., l. Oñatibia, J. 

F. Rivera.. 

Biblioteca de Autores Cristianos. 

SEGUNDA EDICION, EN TELA: f 42.00 

COMENTABIOS A LA CONSTITOCION SOBR• LA IGLESIA. 

Edición dirigida por el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Casimiro Morcillo Gon­

zález, Arzobispo de Madrid-Alcalá. 

En colaboración: M. Llamera, O.P., B. Monsegú, C. P., J. Salaverri, S. J.; 

A. Sanchís, O. P., E. Sauras, O. P.; L. Turrado, M. Uceros·; J. A. Aldana, 

S. J.; l. Jiménez Urresti, J. Leal, S. J.; y otros. 

EJEMPLAR BN TELA: 47.00 

I .. ibrería Editorial San Ignacio, S. A. 
DONCBLBS 105-D MBXICO I, D. F. APARTADO M-2695 
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E J~ T II O Q U E L, S. A. 
Casa Proveedora de Artículos para Iglesia 

Fundada en 1906 

2a. Venezuela N9 50 '11el. 22-59-94 Apartado Postal 524 

México 1, D. F. 

Tenemos en existencia un buen sur­

tido de Expedientes Parroquiales con 

redacción aprobada de la S. Mitra: 

Blocs y talonarios de bautizo, certifi­

cados de matrimonio canónico y de con­

firmación, Libros encuadernados para 

actas de bautizo y matrimonio, informa­

ciones matrimoniales, Hojas exhortos y 

suplicatorias, etc. 

Inciensos importados y perfumados en 

cajas de 300 a 330 gramos de las marcas: Angelus, Lagrima, ~xcel­

sis y Solemnis. Pajuelas de incienso perfumado a $ 15.00 el ciento. 

''L I B R E R I A AS IS'' 
BFRNARDINO BARBA VAZQVEZ 

Guatemala 10 _ Pasa;e Catedral Loe;. 8 Y lO 

México 1, D. F. Tel.: 12-00-84 

Señor Sacerdote: 

Todo lo que Usted necesite para surtir su biblioteca, lo encon-

trará en la Librería ASIS. Tenemos, de prestigia os au ores . · d t y a los 

mejores precios, libros de Sagrada Escritura, . Teo.logía, ~~r~cho Ca~ 

nónico, Filosofía, Psicología Experimental, H1stor1a Ecles1ast1ca y e 

general libros de cultura reli,giosa. 

h referencia a este anuncio Y Al hacer su pedido sírvase acer 

con gusto le haremos un descuento en su compra. 

" MARIE MERE DU SAUVEUR". M.-J. Nicolas. Colee. Le Mystere Chretien. Edit, 

Desclee. Tournai. Belgique. 

Recomendamos en general, para, 
lectores de lengua francesa la Co, 
lección de libretos "Le Mystere 
Chretien", y en especial el último Ji 
bro: "MARIE MERE DU SAU 
\ ºEUR" de M. J. NiÓolás. 

U na profunda y actualizada T ¿ O· 

logía Dogmática sobre Mariología. 

He aquí, los enunciados de algu­
uas tesis del libro: 

"Cristo Jesüs, en cuanto hcmbre, fu e 
concebido por la Virgen, por obra 
tlli!agrosa de la omnipotencia divi­
r1a que se atribuye al Espíritu San. 
to". 

"La Virgen María es madre del hom· 
bre Jesucristo, como toda otra mujer 
e5 madre de su hijo". 

"La Virgen María no es solamente 
Madre sino socia del Verbo encar. 
nado, en nues tra redención". 

"Ninguna gracia es dada por Cristo 
sin el concurso de la Virgen María", 
"María, de tal manera es el prime1 
miembro y ejemplar o tipo de la 
Iglesia, que se le puede llamar tam­
bién l'viadre de la Iglesia". 

Los solos nombres de los colab·J · 
radares de es ta Colección, recomien­
dan amplia e indiscutiblemente su 
lectura. Entre otras eminencias es . 
tán: Ch. Baurngartner, Y. Cungar, Ph. 
Delhaye, M. M. La bourdette, A. M. 
Roguet, F. M. Sauvage, M. Vidal. . . 
por citar algunos. 

REY JUAN: La Yirge11 María Yista por el co11cilio. Edt. Sal Terrae Santan.der 

1966, 236 pp. 

Clara y sugestiva explicación del 
Capítulo VIII de la Constitución so­
bre la Iglesia, -que se completa con 

Bibliografía 

unas consideraciones sobre los debe· 
res de los cristianos para con su 
.tvfadre. 



ROVIRA TENAS: Por una rmo,,ació,i parroquútl. Colección ''Mundo Mejor". Eurazné. 

rica. Madrid 1965, 176 pgs. 

Un tema pastoral de actualidad 
y un pPoblema quizá inabordable 
mientras no exista una pastoral de 
conjunto. El autor pretende por en­
cima de todo, llamar la atención so-

bre la identidad 'parroquia-comuni­
dad' y sobre la densidad pastoral de 
su contenido, sefiala desvíos y sugie­
re soluci,ones. 

SIERRA FERNANDO: El riesgo de ser Cristiano. Ediciones "Sígueme" Salamanca 

1965. 155 pp. 

Presentación y lenguaje moderní­
simo de la obra. Esta es fruto, según 
confesión del autor, de vivencias y 
convivencias de chicos y chicas de 
14 y los 20 años. Hay en la obra 

un acopio teleg1,áfico de textos es­
criturísticos, de exámenes, revisión, 
de programas de vida, de oraciones, 
etc., muy apropiadas para los jóve­
nes. 

CAFFAR:EL HENRY: El matrimonio, ese gran sacramento. Colección "matrimonio )' 

hogar" Euramérica. Madrid 1965. 261' pgs. 

Misterio, n.1ística, misión del ho­
gar cristiano. Cristo trabaja en el 
hogar (misterio), pero pide a los 
miembros del hogar que entren en su 
juego (mística) y que cooperen al 

advenimient,o del reino del Padre 
(misión). Esta es la enervadura de 
la obra del conocido tratadista de 
estos temas, el canónico Caff arrel. 

HERRERA ALONSO: A tra,,és del llano. Colee. ''Adelante" Edit. Sal Terrae. Santan• 

der 1965. 150 pp. 

Meditaciones sobre los evangelios 
de los domingos, que pueden ser­
vir también para la homilía a jóve-

nes. La ,obra, como todas las . de esta 
colección, lleva hermosas ilustracio­
nes. 

LELO'TTE FERNAND: Al ritmo de Dios. Ediciones ' 'Sígueme" .Salamanca 1965. 143 PP• 

La obra intenta presentar entre 
otros, algunos aspectos del espíritu 
cristiano, para realizar sobr•e ellos 
un "aggi,ornamento" de conformidad 
con el deseo de la Iglesia. Los te-

940 Bibliografía 

mas del Libro son: espíritu de ve~­
dad de fe de acogida de comuni­
cac:ón, de' equipo, de 'combate, de 
paciencia, de optimismo. 




